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PRÓLOGO 

Escrituras situadas para pensar lo social: investigar en tiempos de desigualdad  

Soraya Giraldez 

(Directora de la Carrera de Trabajo Social UBA)  

 

Vivimos tiempos distópicos, entendiendo por estos, como lo concentradamente indeseable, lo 

opuesto a las utopías. Contextos atravesados por profundas desigualdades sociales, 

individualismos que tensan y atentan contra las tramas sociales y acciones desde las máximas 

esferas del poder, para mercantilizar todos los aspectos de la vida. Este marco, también está 

marcado por el cuestionamiento al valor de las ciencias sociales y de la universidad pública. 

Entonces, encontrarnos con este material, donde la búsqueda por la producción de un 

conocimiento crítico, constituye también una forma de intervención política. Investigar, 

escribir y problematizar la realidad social no son prácticas neutrales: implican 

posicionamientos éticos, epistemológicos y políticos acerca de cómo comprendemos el mundo 

y de qué manera proponemos transformarlo. No se trata únicamente de una compilación de 

trabajos académicos realizados por estudiantes de la Licenciatura en Trabajo Social de la 

Universidad de Buenos Aires. Estas páginas condensan preguntas, búsquedas, preocupaciones 

y reflexiones construidas desde los territorios, las instituciones y los colectivos con los que el 

Trabajo Social se encuentra cotidianamente. Cada capítulo constituye un ejercicio de 

investigación situada que pone en diálogo la formación académica con las experiencias 

concretas de intervención y con las problemáticas que atraviesan a amplios sectores de 

nuestra sociedad. 

Uno de los aspectos más valiosos de este trabajo está en su objetivo de democratizar el 

acceso a la escritura y a la producción de conocimiento. Muchas veces, la posibilidad de 

publicar en la academia, se asocia a trayectoria de investigadorxs ya formadxs, mientras otras 

voces permanecen invisibilizadas. Este libro, por el contrario, habilita la circulación de 

nuevas autorías por parte de lxs estudiantes. Allí reside también su potencia pedagógica y 

política, en la posibilidad de horizontalizar la palabra y de construir colectivamente saberes 

desde la universidad pública. 
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Las investigaciones aquí reunidas recuperan una mirada crítica, decolonial e interseccional 

que cuestiona lecturas hegemónicas sobre los problemas sociales y propone aproximaciones 

construidas desde los territorios y desde las experiencias concretas de los sujetos, en su 

encuentro con el Trabajo Social. 

Aquí, nuestra disciplina se expresa desde su compromiso con la defensa y ampliación de 

derechos. La investigación social aparece aquí no como una tarea escindida de la intervención 

profesional, sino como parte constitutiva de ella. Investigar implica problematizar lo dado, 

desnaturalizar discursos, disputar sentidos y buscar nuevas categorías para interpretar la 

complejidad de lo social. 

En un contexto donde avanzan perspectivas individualizantes que responsabilizan a los sujetos 

por las desigualdades que atraviesan, estas producciones reivindican el valor de lo colectivo, 

de lo comunitario y de lo público. También recuperan el papel central de la universidad 

pública como espacio de producción de pensamiento crítico y como herramienta fundamental 

para la construcción de sociedades más justas e igualitarias. 

Estos trabajos, surgidos de una propuesta de cátedra que acompaña a una generación de 

futurxs trabajadores sociales en su formación, les invita a que no sólo se pregunten por el 

mundo que habitan, sino también por las formas posibles de transformarlo. Porque investigar, 

escribir y producir conocimiento desde el Trabajo Social continúa siendo, hoy más que nunca, 

una forma de defender derechos, disputar sentidos y sostener la esperanza colectiva de una 

sociedad más democrática, inclusiva y justa. 
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INTRODUCCIÓN  

 

“Este es el reto que tenemos los intelectuales, tenemos 

que salir de la academia, no abandonar la academia. 

Debemos usar todos los medios posibles para anular el 

orden neoliberal en el espíritu, en el habla, en la ética, 

en la forma de organizar la vida cotidiana, en el sentido 

común (…). Somos luchadores, guerreros de palabras 

y de símbolos, esa es nuestra misión, para eso hemos 

estudiado”. 

Álvaro García Linera 

Clausura del Décimo Encuentro de Intelectuales 

Caracas 

Diciembre de 2014 

 

Romina Manes 

 

Este nuevo libro de cátedras tiene como objetivo democratizar el acceso a la escritura y 

otorgar visibilidad a las producciones de estudiantes que además de aprender ponen en 

práctica las herramientas de la investigación social, desde el análisis crítico y la cercanía con 

los territorios. 

 

Los ensayos que componen cada uno de los capítulos reúnen reflexiones sobre la construcción 

de conocimiento desde el Trabajo Social y las diversas problemáticas de intervención que en 

esta ocasión también invitan a la actitud investigativa en términos de Grassi (2011), desde el 

sur y con perspectiva decolonial e interseccional. 

 

Cabe señalar que dentro de los aciertos del actual Plan de Estudios de la Carrera de Trabajo 

Social se destaca la centralidad de la construcción de conocimiento como parte del perfil 

profesional, la profundización de la formación en investigación social pensándola como una 

actividad relacionada con la intervención, la incorporación de la investigación dentro de los 

objetivos de la carrera, y la inclusión dentro de los alcances del título de Trabajo Social de la 

capacidad para desarrollar investigaciones en el marco de las Ciencias Sociales.  

 

En este sentido, los diseños elaborados en el marco de la Materia Metodología de la 

Investigación II y los trabajos integradores finales de la materia electiva Sociedad y 

envejecimiento conforman no solo prácticas pedagógicas con el fin de incorporar contenidos 
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sino también instancias valiosas de formación y producción de análisis del contexto actual 

desde la disciplina.  

 

En el marco de la defensa a la educación pública y a la investigación como prácticas 

emancipadoras que puede aportar saberes e insumos para la transformación de la realidad, es 

relevante cuestionar el histórico acceso elitista a la escritura y producción de conocimiento. 

Desde esta perspectiva se aporta a la justicia epistémica (Patiño Sanchez, 2011) al incorporar 

autorías, cosmovisiones y matrices de análisis que interpelan y cuestionan los discursos y 

prácticas hegemónicas que son definidas por la autora como burguesas, eurocéntricas, 

androcéntricas, heteronormativas y adultocéntricas. De esta forma las palabras pueden ser 

pensadas como instrumentos de transformación social conviriendo a las y los autores en 

“guerreras y guerreros de palabras”.  

 

En este sentido, las y los autores de los capítulos son estudiantes avanzados de Trabajo Social, 

en algunos casos adscriptos y adscriptas a las materias y en otros integrantes de Equipos de 

Investigación en Grado. En estas páginas las y los estudiantes se presentan como autores de 

sus propios ensayos que hoy se convierten en capítulos de libros, horizontalizando de esta 

forma el acceso a la escritura y a la publicación. Dando espacio a las nuevas generaciones y 

autorías que tienen mucho que aportar con nuevos interrogantes y renovadas categorías.  

 

En el Capítulo 1 se aborda la producción de conocimiento desde el Trabajo Social como 

práctica liberadora en el actual contexto de retorno del individualismo como lógica de 

reproducción social, el conservadurismo y las políticas neoliberales. En el Capítulo 2 se 

exponen las reflexiones sobre el derecho a la alimentación: en el marco del recorte 

presupuestario de un comedor comunitario en CABA. Por su parte, en el Capítulo 3 las autoras 

describen las aproximaciones desde el Trabajo Social a la Educación Sexual Integral con 

perspectiva gerontológica, evidenciando las vacancias y destacando las propuestas existentes. 

En el Capítulo 4 se abordan los avances de una investigación acerca de la formación, práctica 

y vacancias: del Trabajo Social Forense en el ámbito penal. En el Capítulo 5 integrantes de un 

equipo de investigación del Programa de Investigación en Grado analiza la categoría memoria 

intergeneracional como fundamento político, de intervención y resistencia. En el Capítulo 6 

las autoras abordan en el deseo en mujeres mayores cis lesbianas y plantean el 

cuestionamiento de los mitos y prejuicios sobre la sexualidad en la vejez. En el Capítulo 7 se 

analiza el acceso a la salud intercultural de las comunidades guaraníes de Tartagal, provincia 
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de Salta. Por último, en el Capítulo 8 se caracteriza la participación social y política de las 

personas mayores en un espacio comunitario en el marco del actual contexto neoliberal y de 

políticas regresivas. 

 

En síntesis, este libro junto con otras tantas acciones desarrolladas en el marco de la Carrera 

de Trabajo Social aporta a la deconstrucción de una mirada positivista y eurocéntrica acerca 

de la investigación y la intervención social ponderando la perspectiva decolonial para generar 

conocimientos y reflexiones desde el sur. 
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pdf 
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CAPÍTULO 1 

LA PRODUCCIÓN DE CONOCIMIENTO COMO PRÁCTICA LIBERADORA 

La investigación en y desde el Trabajo Social 

  

Cristian Jacob 

Introducción 

El escenario sociopolítico actual en Argentina se encuentra embestido por la posverdad, el 

retorno del individualismo como lógica de reproducción social, el conservadurismo y las 

políticas de corte neoliberal. Nos encontramos en una reconfiguración exorbitante del campo 

político y social, donde en la disputa de sentidos se juega la interpretación del mundo social 

sobre el cual, como trabajadoras y trabajadores sociales, intervenimos. En este sentido, 

insertarnos en esta disputa de significaciones e interpretaciones es un imperativo 

ético-político. La producción de conocimiento en y desde el Trabajo Social debe esgrimirse 

como una herramienta de resistencia epistemológica y, a su vez, como génesis de una praxis 

liberadora y contra hegemónica. El presente trabajo reflexiona acerca de nuestro rol en la 

producción de conocimiento para aprehender e interpretar el mundo social y la importancia 

de la investigación, no sólo como incumbencia profesional sino también como una 

herramienta de transformación social. 

La relevancia de la investigación social frente al avance neoliberal 

El contexto actual en Argentina nos obliga a repensar no sólo nuestras prácticas sino que, 

además, nos lleva a preguntarnos qué rol estamos disputando en la construcción de sentidos 

que se está impulsando -o imponiendo- desde el gobierno nacional. En retrospectiva, no 

podemos afirmar que las formas de pensar a la sociedad, a los problemas sociales y a los 

sujetos han cambiado de la noche a la mañana el 10 de diciembre de 2023; esta disputa de 

sentidos lleva años en constante desarrollo, culminando con el retorno de la derecha 

neoliberal al poder. Ahora, ¿qué lugar preponderan las ciencias sociales y el Trabajo Social en 

esto? 
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Toda forma de intervención estatal, así como las ciencias nuevamente denominadas “blandas” 

o “no productivas”, ha experimentado una demonización que caló en el imaginario social de 

gran parte de la población. El utilitarismo capitalista alcanzó nuestras profesiones, nuestros 

lugares de trabajo y nuestras casas de estudio. Cualquier recorte, supresión y represión, hoy 

en día, pareciera ser justificado bajo la idea errónea de que “estamos de más”. 

Esta retórica impacta directamente en las personas con las que trabajamos, en las 

instituciones en las que nos desempeñamos y en las políticas que llevamos adelante en 

nuestro cotidiano profesional. Por este motivo, como profesionales, no podemos plegarnos 

meramente a lo asistencial y/o paliativo -lo cual no quiere decir que la urgencia de las 

problemáticas sociales quede desatendida-, sino que debemos aceptar el desafío de 

(re)interpretar la realidad social, una vez más, desde una perspectiva que pondere los 

derechos humanos y la dignidad de las personas como estandarte. 

La investigación, en este sentido, es una incumbencia profesional, contemplada incluso por la 

Ley Federal de Trabajo Social 27.072 (2014), la cual en su art. 9 inciso 10) establece como 

incumbencia la “Dirección, integración de equipos y desarrollo de líneas y proyectos de 

investigación en el campo social, que contribuyan a: a) La producción de conocimientos en 

trabajo social y la profundización sobre la especificidad profesional y la teoría social; b) La 

producción de conocimientos teórico-metodológicos para aportar a la intervención profesional 

en los diferentes campos de acción; c) La producción de conocimiento que posibilite la 

identificación de factores que inciden en la generación y reproducción de las problemáticas 

sociales y posibles estrategias de modificación o superación”. Entonces, la investigación no 

puede resultarnos ajena; es una parte íntegra de nuestra profesión y puede erigirse como una 

herramienta de transformación social. 

 La disputa de sentidos en torno a la producción de conocimiento 

En primera instancia, es importante rememorar que la investigación, en Trabajo Social, no 

tiene su eje en lo meramente racional, sino que esto último es más bien una mediación para 

generar un conocimiento que sea la base de una práctica emancipadora. Asimismo, la 

intervención no es un simple hacer, sino que en ella se juegan las miradas epistemológicas y 

de la teoría social, de las cuales se nutre (Aquín, 1996). Si no comprendemos esto, no 

podremos mejorar en nuestra interpretación de la realidad social y, por ende, claudicaremos 

en nuestro accionar profesional. La investigación social, entonces, exige tomar en cuenta los 
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hechos sabiendo que no surgen de la nada, ni están prefigurados. Debemos contemplar las 

acciones, medios, conflictos, adhesiones, resistencias, discursos, instituciones, etc. que 

participan en la disputa de sentidos que le otorga racionalidad a los hechos (Grassi, 2011). 

El campo del Trabajo Social -entendido en términos de Bourdieu (1995), en tanto posiciones y 

relaciones de posiciones de agentes que disputan un capital específico- se inserta en la 

intersección entre la reproducción social de los sectores subalternos de su cotidianeidad y los 

recursos disponibles para la misma, los cuales se juegan entre el accionar estatal y el sentido 

común de las prácticas sociales (Aquín, 1996). En este sentido, en los últimos tiempos hemos 

observado -con cierta pasividad generalizada- cómo el capital simbólico ha caído en manos de 

la derecha neoliberal, nuevamente naturalizando la desigualdad como un estadío natural del 

ser humano, donde la respuesta a la misma debe nacer de las capacidades individuales de las 

personas y no de un Estado presente. Estamos, sin lugar a dudas, frente a la construcción de 

un nuevo sentido común.  

Ahora bien, la investigación es nuestra herramienta, necesaria y estratégica, para interpretar 

la realidad social y disputar, mediante la producción de conocimiento, estos nuevos sentidos 

que quieren imponerse. El presente está signado por una instrumentalización obscena de la 

posverdad como herramienta para construir sentido y, de cierta manera, demonizar sectores 

de la sociedad, profesiones, instituciones, entre otros. La posverdad, como concepto, se 

entiende como una distorsión deliberada de la realidad donde las emociones y creencias 

personales prevalecen sobre los hechos objetivos, con el fin de moldear la opinión pública e 

influir en las actitudes sociales. Forti (2022) destaca que, aunque la posverdad es un rasgo 

característico de nuestra época, es la extrema derecha quien la utiliza con mayor frecuencia, 

convirtiéndola en una de sus características definitorias. Este fenómeno se ha visto 

potenciado por la difusión de noticias falsas a través de redes sociales y plataformas de 

internet, lo que ha transformado su alcance y naturaleza. 

De esta manera, la disputa por el capital simbólico y la nomenclatura de la realidad social se 

ve teñida por un oscurantismo moderno. Hoy, la hegemonía discursiva pareciera estar en un 

sector que descree el cambio climático, la importancia de los organismos internacionales 

como entes rectores, la diversidad de género y la importancia de los feminismos, la 

intervención estatal, entre una larga lista de etcéteras. Como resultado, estamos observando 

en tiempo real el retroceso de múltiples leyes y consensos sociales -que aparentaban 

robustez- en cuanto a la educación y la salud pública, la soberanía nacional, la independencia 
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política, etc. La construcción de “enemigos” comunes -un abanico tan amplio que incluye 

desde trabajadores estatales a personas trans- también ha permitido este avance de la 

derecha en cuanto al recorte y retroceso en materia de derechos. 

Considerando esto, ¿realmente podemos investigar, aprehender e intervenir sobre una 

realidad en la cual no tenemos injerencia al momento de nombrarla? ¿Qué tanto podemos 

hacer cuando las personas sujetas de intervención son metamorfoseadas por un otro externo 

que busca, sobre todo, aniquilar toda forma de solidaridad y comunidad? Este contexto no 

puede velar la necesidad imperiosa que tenemos como profesionales de interpretar la 

realidad social (Aquín, 1996). Por este motivo, la producción del conocimiento científico es 

central, no sólo en nuestra formación, sino también en nuestro desempeño profesional como 

trabajadoras y trabajadores sociales, ya que nuestra disciplina puede brindar importantes 

aportes desde su mirada al campo de las teorías sociales, dando cuenta de la complejidad de 

las problemas sociales, su relación con la cuestión social y de los desafíos del actual contexto 

neoliberal (Manes, Samter y Ramírez, 2017). 

Desnaturalizar las “cosas” dadas como posicionamiento ético-político 

En este último apartado, considero relevante retomar la noción de actitud investigativa, 

recuperada de Estela Grassi (2011). Entendemos a la actitud investigativa como un 

componente esencial en la práctica del trabajo social. Implica una disposición constante a 

cuestionar y analizar críticamente la realidad social, más allá de la mera aplicación de 

técnicas o procedimientos establecidos. Aunque no todos los profesionales del trabajo social 

nos dediquemos a la investigación formal, es fundamental que adoptemos una postura 

reflexiva y analítica en nuestro quehacer diario. Esto nos permite comprender mejor las 

dinámicas sociales y, por ende, intervenir de manera más efectiva en los contextos en los que 

operamos. Asimismo, esta actitud investigativa contribuye a la producción de conocimiento 

desde la práctica profesional, enriqueciendo tanto al campo académico como a la 

intervención social en sí.  

Consecuentemente, esta noción nos invita a adentrarnos en la lucha que se da dentro del 

campo del conocimiento, de las palabras, donde se otorga significado a la realidad social. La 

pasividad, o, como dice la autora, la ingenuidad empiricista (Grassi, 2011), nos lleva a 

aceptar las cosas como son; en realidad, como están dadas. La crítica por sí sola es 

insuficiente y nos hace correr el riesgo de caer en la ajenidad, convirtiéndonos en 
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espectadores externos. Asumir el desafío de cuestionar las cosas dadas, en este contexto, es 

temeroso, pero como expresaría Paulo Freire, “el hecho de asumir el miedo es el comienzo 

del proceso para transformarlo en valentía” (2008, p.89). 

Producir conocimiento en y desde el Trabajo Social implica animarse a luchar por la definición 

de las palabras, comprendiendo que “el mundo social es el lugar de luchas a propósito de 

palabras que deben su gravedad –y veces su violencia- al hecho de que las palabras hacen las 

cosas en gran parte, y que cambiar las palabras... es ya cambiar las cosas” (Bourdieu en 

Aquín, 1996, p.72). La racionalidad que inviste la investigación hoy pasa por reconstituir los 

fenómenos sociales en situación, recuperando para ello la pluralidad de las voces en 

conflicto. Nuestro objeto, como profesión, no es un ente estático, sino que es una 

construcción histórico-social, por lo que debemos considerar todos los actores y factores que 

confluyen en esta (Aquín, 1996). 

La investigación en y desde el Trabajo Social debe tener, en este sentido, una doble exigencia 

de vigilancia epistemológica. En primer lugar, sobre su propia producción, y en segundo lugar, 

aún más importante, sobre el modo en cómo los “objetos del mundo corriente” pasan a la 

producción investigativa como tales “cosas” (Grassi, 2011, p.135), a fin de no naturalizar los 

discursos ni las formas hegemónicas en las que hoy se denomina y nombra a los sujetos y a los 

fenómenos sociales. Debemos participar de la producción de conocimiento en los procesos y 

cuestiones en los que se halla implicada nuestra práctica; sólo así podremos adquirir una 

autonomía relativa como profesión dentro del campo -en lucha- de producción de 

conocimiento que le da sentido a la realidad social (Lera, 2008). Esta es una invitación a 

co-pensar junto a otras y otros, a re-construir lo social que a diario es fragmentado, y a 

producir nuevas formas, no sólo de pensarnos a nosotros mismos, sino también de pensar a las 

personas y a los fenómenos sociales sobre los cuales investigamos e intervenimos a fin de 

velar y luchar por el efectivo acceso y goce de derechos que, tras muchos años de lucha, 

fueron conquistados. 

Conclusiones 

La actualidad en nuestro país nos desafía a (re)pensar nuestras prácticas, las instituciones 

donde nos insertamos, y las personas y los fenómenos con los cuales trabajamos. Estamos, sin 

lugar a dudas, experimentando un cambio de época. Los sentidos y consensos que una vez 

creímos inamovibles están siendo conmovidos por la lógica impuesta -y aceptada- de la 
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derecha neoliberal, que una vez más trae consigo una ola de conservadurismo e 

individualismo que busca cercenar todo tipo de lazo social e injerencia de la esfera pública en 

la vida de las personas.  

En este contexto, como profesionales del Trabajo Social, debemos tomar el desafío de 

disputar sentidos y resignificar las palabras que le dan forma al mundo social. Aquí, es donde 

la investigación se erige como estrategia y resistencia. Ella nos invita a cuestionar el presente 

y a no quedarnos de brazos cruzados. Interpretar al mundo, conocerlo, aprehenderlo, implica 

un trabajo arduo y reflexivo donde no podemos dar nada por sentado. La producción de 

conocimiento en y desde el Trabajo Social no sólo tiene como finalidad enriquecer el campo 

de las ciencias sociales ni la profesión en particular, por más importante que eso sea, sino, 

además, brindarnos de una nueva forma de ver la realidad sobre la que vamos a intervenir 

como colectivo profesional. 

Por este motivo, no podemos perder de vista la importancia de la investigación como 

incumbencia profesional, inclusive en momentos críticos como el actual donde lo lógico 

pareciera plegarse en la urgencia asistencial que demanda la creciente desigualdad social. 

Ahora, más que nunca, debemos meternos de lleno en la disputa de sentidos; es también 

nuestra responsabilidad ético-política. La investigación y el conocimiento que surge de esta es 

la génesis de una praxis social liberadora. Tener esto en claro nos invita a llevar a cabo un 

trabajo, intelectual y práctico, que jamás escapa de ser un proyecto político. 
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CAPÍTULO 2 

Derecho a la Alimentación: Evaluación del Impacto del Recorte 

Presupuestario en el Comedor Comunitario "Cooperativa U.T.C Y A" en 

el barrio de Constitución, CABA 

 Carmela Campanini, Maria Giovanna Scuri 

  

En el presente ensayo presentaremos un diseño de investigación a fin de indagar acerca del 

recorte presupuestario implementado a los comedores comunitarios a partir de enero del 

2024. Para abordar esta temática, tomaremos como problema de investigación la siguiente 

pregunta objeto de investigación: ¿Cuáles son las dificultades que se presentan en el 

funcionamiento del comedor comunitario “Cooperativa U.T.C Y A”, ubicado en el barrio de 

Constitución, a partir del recorte presupuestario implementado desde enero 2024 por el 

gobierno de Javier Milei? 

Nos resulta de suma importancia abordar temáticas que envuelvan la realidad ya que 

consideramos fundamental realizar un aporte investigativo a problemáticas tanto actuales 

como demandantes para así poder visibilizar la cruda realidad que se encuentran atravesando 

muchos comedores a lo largo del país, con dificultades económicas, sociales y alimenticias, 

las cuales acentúan el agravamiento y la exclusión de muchas personas en situación de 

vulnerabilidad social. 

Es por esto, que a partir del grave contexto socioeconómico que está atravesando la 

Argentina, que afecta especialmente a las clases populares, pudimos observar y problematizar 

la situación que atraviesan los comedores comunitarios, particularmente al comedor 

“Cooperativa U.T.C. Y A”, desde enero del 2024 en el marco del nuevo gobierno. 

La investigación en las ciencias sociales, como expresa Grassi (2011), 

“trata de asuntos de los que el trabajo social no puede desentenderse porque su 

profesionalidad se alimenta de aquella producción, devenida en acciones y 

decisiones de su quehacer (...) si bien los investigadores no se hallan urgidos por la 

necesidad de tomar decisiones prácticas, o atender una emergencia, sí están 
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obligados a prestar atención a los usos de las categorías teóricas y al modo como 

producen y naturalizan “problemas sociales” (p.128). 

Por lo que la investigación social es imprescindible y sumamente necesaria en el Trabajo 

Social. Ésta nos permite visualizar problemas sociales naturalizados e invisibilizados a nivel 

social, y, a la vez, problematizarlos. Es a raíz de esto que creemos importante abordar e 

investigar esta problemática, para que haya un conocimiento científico acerca de esta 

situación que se encuentra afectando negativamente a una gran parte del país. 

El gobierno actual, asumido en diciembre del 2023, implementó una serie de medidas de 

recorte presupuestario para los comedores, lo cual repercute directamente en las clases más 

vulnerables que asisten a ellos, tanto personas que asistían desde antes como también 

quienes comenzaron a concurrir a causa del contexto actual. 

Esto repercute en los comedores no sólo por el recorte en la asistencia alimentaria brindada 

por los mismos, sino que además por una limitación en la cantidad de personas que pueden 

asistir a estos, como así también por una reducción de la calidad y cantidad de las comidas. 

Aquí encontramos nuestro punto central de interés, en el indagar la cotidianidad del comedor 

a partir de los recortes, para así poder conocer la reorganización que tuvieron que 

implementar. 

Lo que se está viviendo en los comedores afecta profundamente a la población debido a la 

crítica y compleja situación socioeconómica que está atravesando la Argentina. Una 

investigación privada de la Universidad Torcuato Di Tella (2024), brindó una estimación 

estadística acerca de los niveles de pobreza e indigencia del país, estableciendo que 

“el 51,8% de la población es pobre, lo que implica que más de tres millones de 

personas cayeron bajo la línea de la pobreza durante el primer trimestre de 2024. 

Teniendo en cuenta el último censo del INDEC, más de 24 millones de argentinos son 

pobres de acuerdo con este porcentaje (...) A la vez, el INDEC informó que la 

indigencia llegó al 11,9% de la ciudadanía entre julio y diciembre del año anterior y 

perjudica a 5,5 millones de argentinos” (EFE Comunica, 2024). 

  

Respecto a la tasa de desempleo, el Sistema Integrado Previsional Argentino (SIPA) reportó 

que 
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“con la retracción de marzo, se acumulan siete meses de caída consecutiva del 

empleo asalariado registrado privado. En total, a lo largo de la fase contractiva 

(comprendida entre septiembre de 2023 y marzo de 2024) se desvincularon del 

empleo formal privado alrededor de 127 mil trabajadores”. 

 

Además, el Estimador de Indicadores Laborales (EIL) presentó 

“se verifican —en los principales aglomerados del país— cinco meses consecutivos de 

caída neta del empleo, y se acumula (de diciembre de 2023 a abril de 2024) una 

reducción de 1,9%. En relación a los meses de marzo de los años anteriores, se 

observa la mayor caída del empleo desde marzo de 2002”. 

Sin embargo, estos índices reflejan el trabajo registrado, pero el trabajo no registrado en 

nuestro país alcanza altos niveles, y sobre éstos no se encuentran estadísticas sobre el 

aumento o contracción de empleo. 

Luego de reflejar estos datos estadísticos acerca del contexto actual del país, creemos 

pertinente indagar acerca de ciertos artículos para respaldar y visibilizar la situación que se 

está vivenciando en los comedores comunitarios del país, como otra consecuencia de lo que 

se está atravesando. La Agencia de Noticias de las Ciencias de la Comunicación de la UBA 

(2024), expresa que “Actualmente, el presupuesto apenas alcanza para mantener su 

funcionamiento”, afirma, por lo cual se le puede dar de comer a menos gente justamente 

cuando más personas necesitan asistencia alimentaria. 

“Cuando los comedores cuentan con mayor financiamiento –agrega–, proporcionan 

alimentos de mejor calidad y dan mayor cantidad”. Hoy se restringen las compras de 

frutas y carnes y prevalecen platos como el guiso de fideos. “Anteriormente, era 

posible ofrecer una mayor variedad, incluyendo frutas como postres. En la 

actualidad, los comedores se ven limitados en su oferta, centrándose en alimentos 

menos nutritivos” (párr. 4). 

 

Además, el AP Noticias (2024) expresa que 

“para muchos comedores el creciente flujo de asistentes se volvió difícil de manejar 

luego de que el Ejecutivo redujo o suspendió la entrega de alimentos en el marco 

del drástico recorte del gasto público y de la revisión del modelo de asistencia 

vigente desde hace años, que considera oneroso para el Estado. La abrupta caída de 

suministros, sostienen las organizaciones sociales que manejan los merenderos, las 
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obliga a hacer malabares con la comida (...) Mientras removía uno de los guisos de 

pollo, zapallo y patata para los cientos de personas que esperaban bajo la lluvia, la 

cocinera Vanesa López explicó que tiene que preparar más cantidad de comida con 

menos ingredientes” (párr. 7). 

López señaló que los asistentes al comedor “van a querer siempre un pedacito de pollo o 

carne” pero a veces no hay suficiente y hay que compensarlo aumentando la cantidad de 

papa.” Pero las proteínas vienen con el pollo, no con la papa”, acotó”. 

Por lo que, tanto la situación crítica de altos índices de pobreza como el crecimiento de la 

indigencia y del desempleo, lleva a una necesidad y demanda aún mayor de asistencia 

alimentaria que debería garantizar el Estado. Sin embargo, los comedores tampoco están 

recibiendo la cantidad de mercadería necesaria para abastecer esta demanda de la población, 

sumado a la suba de impuestos, de los alquileres y de los servicios de gas, luz y agua. Es por 

esto, que estas circunstancias nos llevan a su problematización y al cuestionamiento del rol 

que está teniendo el actual gobierno respecto a esto. 

Con la creación del Ministerio del Capital Humano, también podemos obtener una referencia 

acerca de la mirada que tiene el Estado sobre la población. Este Ministerio es el resultado de 

una supresión de los Ministerios de Educación, Cultura, Trabajo y Desarrollo Social. 

“Desde este enfoque, todas las acciones pueden ser leídas en términos económicos 

ya que implican la asignación de recursos limitados hacia fines mutuamente 

excluyentes. Así, desde la educación y las relaciones familiares, hasta la dieta y el 

acceso a la salud, serán problematizadas en términos de “inversiones en capital 

humano” (Dalmau, 2023, p.38). 

Esta definición sobre el Ministerio de Capital Humano, nos permite entender su modo de 

accionar ante las problemáticas sociales. Tal es así, que la revista Ámbito expresa que se 

conoció que el ministerio de Capital Humano tiene almacenados más de 5.000 toneladas de 

alimentos, mientras sostenía con declaraciones públicas la imposibilidad para proveer de 

mercadería a los comedores y merenderos comunitarios, justificándose con la falta de 

recursos económicos. 

En este sentido, el accionar del Ministerio de Capital Humano refleja la mirada que tienen 

sobre la población y, sobre todo, sobre los sectores más vulnerables. Como citamos 

previamente, este Ministerio tiene como prioridad la economía por sobre el mantenimiento y 
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la continuidad del normal funcionamiento de los comedores y merenderos comunitarios, 

gracias a los cuales muchas personas de estos sectores, pueden alimentarse. 

La autora Patiño Sanchez (2017) expone la necesidad de generar aportes desde el Trabajo 

Social para la construcción de saberes, nombrando así el término de justicia epistémica. Esto 

es, poder disputar desde el Trabajo Social un espacio de jerarquía dentro de las Ciencias 

Sociales y para esto es fundamental tener una fuerte incidencia en la producción de 

conocimiento. Es en este sentido que como futuras trabajadoras sociales reconocemos la 

importancia de elaborar y desarrollar conocimiento respecto a nuestro tema elegido, siendo 

que los comedores comunitarios han sido y continúan siendo una herramienta importante de 

apoyo social en Argentina, especialmente en momentos de crisis económicas y sociales como 

los que enfrenta el país actualmente. Por eso, al ser el Trabajo Social una disciplina que lucha 

por la garantía de los derechos humanos, sostenemos que lo que se está viviendo en la 

actualidad es una situación que empeora la calidad de vida de las personas que necesitan 

asistir a los comedores y también la subsistencia de los mismos. 

En la Argentina, la satisfacción de las necesidades básicas, entre ellas la alimentación, es un 

derecho declarado en la Constitución Nacional y en la Declaración Universal de Derechos 

Humanos. Hablar de Derecho a la Alimentación refiere a la posibilidad de tener acceso sin 

interrupciones a alimentos en cantidad suficiente y de calidad adecuada. Por tal motivo, 

creemos en la necesidad de llevar a cabo este diseño de investigación, y visualizamos nuestra 

área de vacancia en esta situación, con el objetivo de dar cuenta de manera más profunda los 

cambios en el funcionamiento de la cotidianidad del comedor comunitario “Cooperativa 

U.T.C. Y A”, que afectan tanto a los trabajadores como a quienes asisten a estos. 

Para llevar a cabo la investigación, consideramos pertinente resaltar algunos de los conceptos 

más mencionados a lo largo de este trabajo y con mayor incidencia en la problemática a 

estudiar:  comedores comunitarios - recorte presupuestario - Estado - derecho a alimentación 

- crisis. 

Alrededor de los años 90 y con una hiperinflación en puerta, desempleo, bajos salarios y 

estancamiento productivo, comenzaron a organizarse actividades tanto vecinales como con la 

participación de ONGs llamadas “ollas populares” o “comedores comunitarios”. Los mismos 

surgieron a fin de cumplir con el artículo 25 sobre el derecho a la alimentación de la 
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Declaración Universal de los Derechos Humanos y en el artículo 11 del Pacto Internacional por 

los Derechos Económicos, Sociales y Culturales. De acuerdo con estos instrumentos 

“los Estados deben respetar el acceso existente a una alimentación adecuada y (...) 

deben proteger el derecho a la alimentación a través de iniciativas que velen por 

que las empresas o los particulares no priven a las personas de este acceso; y  

finalmente, deben realizar el derecho a la alimentación, fortaleciendo 

proactivamente el acceso a la alimentación y la utilización por parte de la población 

de los recursos y medios que aseguren su subsistencia y, en determinadas 

circunstancias, proponiendo alimentos directamente”. (E/C. 12/1999/5, párrafo 15 

en De Schutter, 2008, p.5) 

En tanto necesidad fundamental, el comer no se reduce a lo puramente nutricional en la 

medida que involucra un conjunto de dimensiones culturales, políticas y económicas que 

hacen posible -o no- el acceso a los alimentos (Aguirre, Katz y Bruera, 2010; Aguirre, 2005). 

De este modo, y resistiendo a las prácticas neoliberales, los sectores populares se organizaron 

para dar respuesta a las necesidades más urgentes. Si bien estas prácticas comenzaron siendo 

temporarias, se consolidaron durante la década de los ‘90 como consecuencia de la 

continuidad de los procesos de pauperización. 

Ierullo (2013) define a los comedores comunitarios como: “aquellas organizaciones 

territoriales cuyo objetivo principal, en el momento de su constitución, fue complementar o 

suplir la alimentación de su población destinataria (...)”. (Ierullo, 2013, p.61) 

A partir de esto, los comedores comunitarios se volvieron un espacio vital donde las personas 

pueden acceder a comidas nutritivas de forma gratuita. La participación de organizaciones de 

la sociedad civil en la ejecución de estos programas puede aumentar su eficacia al aprovechar 

su experiencia y conocimiento de las necesidades locales. El surgimiento de estos se dió a 

partir de la emergencia contra el hambre que corría en el país. 

“(...) el fenómeno de los comedores es, por un lado, político, dado que evidencia un 

espacio para la politicidad barrial vinculada con la política social territorializada. Y 

es, a su vez, un fenómeno social porque refiere a lazos de solidaridad y de 

interacción cotidiana en el espacio comunitario surgido en las prestaciones y 

acciones de los comedores. Por último, también es un fenómeno alimentario, porque 

frente a cualquier cambio de las iniciativas políticas y sociales dirigidas desde 
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arriba, o resistidas y reconsideradas desde abajo, conservan al interior de sus 

trayectorias lo que consideramos su especificidad: brindar alimentos sumando 

intervenciones y recursos a la cotidianeidad del espacio barrial” (Santarsiero, 2020, 

p.3) 

“De los mismos surge que si bien la ayuda estatal ha permitido dar continuidad a la 

tarea en el tiempo y facilitar su consolidación institucional, los mismos no surgen 

como aplicación de un programa gubernamental sino por el contrario como una 

iniciativa territorial que encuentra luego apoyo gubernamental en distintas fases de 

su ejecución tal como surge de los testimonios transcriptos anteriormente. En 

alguno de los casos se expresa que las ayudas estatales se iniciaron a partir de la 

intervención de algún funcionario gubernamental particular que actúa como 

mediador” (Ierullo, 2011, p.14) 

Ante esta problemática, el Estado cumple un rol muy importante ya que, según menciona 

Vaccarisi (2005), como actor social delimita, explica y define lo que considera problemático y 

a partir de ello precisa políticas y líneas de acción a desarrollar. En este sentido, la autora 

menciona que durante los ochenta se puede destacar la implementación -durante el gobierno 

radical, 1983-1989- del P.A.N. (Programa Alimentarios Nacional), primer programa 

significativo de asistencia alimentaria focalizado hacia los hogares pobres y vehiculizado 

mediante la creación de delegaciones propias en cada provincia. 

“Con la obligación de hacer cumplir el derecho de todos los habitantes a una alimentación 

suficiente, nutricional y culturalmente adecuada, el Estado ha implementado diversas 

políticas sociales y programas alimentarios, entre ellos, el financiamiento a comedores 

escolares y comunitarios.” (Sordini, 2014, p.2). 

Se puede definir a la política estatal como el “conjunto de acciones y omisiones que 

manifiestan una determinada modalidad de intervención del Estado en relación con una 

cuestión que concita la atención, interés o movilización de otros actores de la sociedad civil” 

(Ozslak; O´Donnell; 1976, en Clacheo, 2010, p.5). Como implicancia de una política estatal, 

se determina cómo una gestión gubernamental concibe a la cuestión social, definida por 

Castel (1997, en Clacheo, 2010) como “una teoría fundamental en la cual una sociedad 

experimenta el enigma de su cohesión y trata de conjurar el riesgo de su fractura” (p.5). 
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 “La cuestión social no se presenta como tal, sino que, en cada época, se 

particulariza en problemas sociales que son, a la vez, la expresión hegemónica del 

modo como se interroga, interpreta, resuelve, ordena y canaliza la misma […]. En 

síntesis, la definición del problema social es objeto de disputas simbólicas y teóricas 

que enmascaran intereses que orientan la acción en lo atinente a la solución del 

mismo; esto es, los planes y programas de los diversos sectores de la política social 

del estado” (Grassi, 2003, en Clacheo, 2010, p.6). 

La política social, lejos de ser considerada como una herramienta de inclusión social, es 

concebida como una acción específicamente dirigida a un conjunto acotado de población que 

no tiene la posibilidad de acceder al mercado (Golberg; Tenti; Lumi, 1992, en Clacheo, 2010). 

En nuestro país, Galardón (2016) resalta que en la década de 1990 predominó un conjunto de 

políticas neoliberales de reforma del Estado caracterizadas por la privatización, 

desregulación, liberalización comercial y financiera, y flexibilización del mercado de trabajo. 

Para limitar la conflictividad social, los programas sociales y, particularmente, los 

alimentarios se pensaron como políticas compensatorias y asistencialistas focalizadas en la 

población en situación de pobreza estructural y/o funcional. Las políticas neoliberales 

finalmente colapsaron y desencadenaron la crisis social, económica y política del 2001 con la 

renuncia del por entonces presidente Fernando De la Rua. 

Luego de la crisis hiperinflacionaria de 1989, se multiplicaron las ollas populares y los 

comedores comunitarios, y el núcleo de las políticas alimentarias del Estado se sustentó en 

los programas de entrega de alimentos. Es decir, la década de 1990 se caracterizó por 

políticas públicas de focalización poblacional y el intento de la descentralización de la gestión 

para su distribución entre comedores comunitarios de diversos programas nacionales. Ejemplo 

de esto son el Programa Materno Infantil y Nutrición (PROMIN), el programa de Apoyo 

Solidario a los Mayores (ASOMA), el Programa Promoción del Bienestar de los Mayores (PPB), el 

Fondo Participativo de Inversión Social (FOPAR), el Programa Alimentario Nutricional Infantil 

(PRANI), y el programa Unidos(22). 

Por su parte, Ierullo (2013) sostiene que durante la década de los noventa (de manera más 

marcada en los últimos años) se evidenció el surgimiento de nuevos comedores y la 

consolidación de los ya existentes como consecuencia de la continuidad de los procesos de 

pauperización y de los apoyos gubernamentales. 
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“En el marco de la aplicación de las medidas neoliberales de reforma del estado y 

de las recomendaciones  emitidas  por  organismos  internacionales  de  crédito  

(tales  como  el Fondo Monetario Internacional y el Banco Interamericano de 

Desarrollo) se observaron en este período dos procesos principales: a) se desreguló 

el mercado alimentario (a través de la eliminación de las Juntas reguladoras) y b) se 

incrementó y se descentralizó el gasto en asistencia y promoción social” (Ierullo, 

2011, p.54) 

Según Rey (2022), el liberalismo ataca el Estado como entidad de organización política y 

social. Su existencia se vuelve una “amoralidad” en sí misma, por ende, se debe restringir y 

limitar su accionar. Lo que se traduce, entre otras cosas, en el desfinanciamiento de políticas 

públicas (p.431). Esto es así, debido al rechazo al aparato estatal en su conjunto, lo cual 

radica en la premisa de que la intervención estatal implicaría una reducción de sus libertades 

individuales ya que el mismo puede auto-regularse plenamente. Optar por desfinanciar las 

políticas públicas para así achicar al Estado fue una de las decisiones que hicieron que, en 

referencia a los comedores comunitarias, se recortara el presupuesto que los mismos recibían 

para cumplir con el derecho a la alimentación y brindar asistencia alimentaria para quienes se 

acercan a los mismos con ese fin. 

Por otro lado, y siguiendo con lo que menciona Rey (2022), se diferencian del 

“neoliberalismo” o incluso niegan que exista el mismo, ya que, para elles, jamás hemos 

transitado el “liberalismo” propiamente dicho. Hablarán, más bien, de un “liberalismo 

clásico” 

“Este “liberalismo”, dentro del discurso moralista de la narrativa libertaria, se rige 

bajo la premisa de que el sujeto es capaz de auto-regular sus necesidades, por lo 

que no se justificaría la intervención estatal o ésta debiera limitarse a establecer 

reglas aplicables a tipos generales de situaciones “(Hayek, 2007 en Rey, 2022 p.431). 

En este sentido, el actual gobierno libertario de Javier Milei, niega la existencia del 

neoliberalismo como tal. Esto se da porque algunos críticos del neoliberalismo argumentan 

que es un concepto mal definido carente de una base teórica sólida. También, como se 

mencionó previamente, lo plantean como una visión desvirtuada de lo que es el liberalismo 

clásico y pueden también mostrar un desacuerdo con algunas políticas económicas 

implementadas por el neoliberalismo que no representa los principios del liberalismo sobre la 

limitación del papel del Estado y la promoción de libertad individual. 
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Por su parte, realizamos una recopilación de diversas investigaciones previamente realizadas 

que nos brindarían un aporte enriquecedor para nuestra investigación. Si bien la tarea de 

buscar otras investigaciones fue compleja, ya que el recorte presupuestario a los comedores 

es actual y aún no hay investigaciones realizadas, las que mencionaremos a continuación nos 

brindaron información con respecto al tratamiento por parte de las organizaciones sociales 

acerca de las políticas sociales, las entregas de alimentos a comedores en época de 

pandemia, el rol de las mujeres en los comedores y las acciones comunitarias, y malnutrición 

infantil. 

Bosio, Crosseto y Bilavcik de la Universidad Nacional de Córdoba- FCS, llevaron adelante una 

investigación, publicada en mayo del 2024, a partir de lo transcurrido en diciembre de 2023 

por el gobierno de Javier Milei y durante su campaña presidencial, sobre cómo operan   las 

estrategias comunitarias. Sosteniendo que el gobierno de Javier Milei intenta destruir o 

desfinanciar todas las áreas del Estado vinculadas a la política social, laboral y de asistencia. 

Esta investigación identifica cómo la política social se entreteje desde las organizaciones 

comunitarias, que intermedian y gestionan la poca respuesta del Estado y las políticas 

públicas. Analizando el lugar de las mujeres que forman parte de organizaciones sociales y 

barriales como mediadoras de la política pública nacional con el espacio territorial que las 

desafía —muchas veces con un alto costo personal— a encontrar respuestas, recursos para 

solucionar problemas muy complejos, cruzados por múltiples pobrezas en sus barrios. 

En la tesina “La cuestión alimentaria en Argentina: entre la emergencia y la soberanía” de 

Gómez Evangelina, publicada en junio del 2022, se abordó la cuestión alimentaria. El interés 

estuvo en indagar la vinculación que presenta la problemática de la seguridad y soberanía 

alimentaria, con el modelo productivo del agronegocio. Que se produce en el 

entrecruzamiento entre neoliberalismo, modelo productivo y la cuestión alimentaria, a partir 

de los años 70. 

En los barrios populares, y principalmente sus mujeres, tejían redes de abastecimiento 

alimentario a través de ollas populares, expandiendo los cuidados al barrio de manera 

comunal y política. La provisión y distribución de alimentos supuso extremar la capacidad de 

organización entre los distintos comedores con los que cada organización articula o sostiene. 

Mientras la ayuda de los niveles del Estado resultaba insuficiente para la necesidad de 

alimentos que supuso el ASPO, los comedores debieron, además, desplegar estrategias de 
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autogestión de fondos. La pandemia visibilizó la gran capacidad de organización y el rol 

esencial que cumplen las trabajadoras mujeres en la reproducción de la vida en los 

comedores comunitarios, guarderías, limpieza, entre otras (Gómez, Panero y Bertolaccini, 

2020). Pero para comprender su génesis es pertinente señalar el despojo primario de 

infraestructuras y políticas públicas que sufren estos sectores y territorios (Gago, 2019). 

Sordini M. Victoria (INHUS-CONICET/UNMDP; CIES), Brittez Celina (GESU-CESP/ UNMDP), 

Boldrini Lara (UNMDP) presentaron en el XXXIII Congreso Latinoamericano de sociología de 

Agosto del 2022, una investigación acerca del rol de los comedores comunitarios como 

dispositivos de ayuda elemental frente al incremento de las desigualdades y la escasez de 

alimentos debido a la pandemia de COVID-19 del 2020 y el consiguiente aislamiento social 

preventivo obligatorio (ASPO). Situación que sacudió la estructura socioeconómica del país. 

Centrada en la ciudad de Mar del Plata, la cual se vio fuertemente socavada por la falta de 

alimentos en un número elevado de habitantes. 

Durante todo 2020 (invierno hasta el verano) se mantuvo el volumen. En el verano se 

descontinuó (protestas). En marzo de 2021 volvió, y ahí empezaron a bajar las cantidades. En 

lo que refiere a Municipio, se pasó de entregas semanales a quincenales, la misma cantidad 

que era semanalmente. Pero no disminuyó la demanda en los comedores. 

“El Banco de Alimentos continuó entregando. Y, la jurisdicción nacional y provincial 

del Estado no entregan hace seis meses. La jurisdicción municipal fue disminuyendo 

considerablemente su frecuencia y volumen. Se sostuvo durante 2020 y 2021 empezó 

a mermar las cantidades. Con la temporada de verano y la disminución de entregas, 

la organización comunitaria debió trabajar en una estrategia de reclamo” (Sordini, 

M. V. y otros, 2022, p.7). 

Molina, C., Weisstaub, G., Ontivero, L. (2022) realizaron una investigación acerca de los 

problemas de malnutrición infantil en Argentina, específicamente en Mendoza, publicada en 

diciembre de dicho año. Los cuales preceden a la epidemia global de Coronavirus, sin 

embargo, hay claros indicios de que las restricciones económicas y sanitarias producto de la 

pandemia incrementaron la inseguridad alimentaria de las infancias vulnerables. 

De los relatos emergieron reparos en torno a las vías de canalización de los alimentos 

provistos por el Estado, a la baja calidad, a falta de variedad de los productos entregados y a 

la escasa cantidad. Mujeres responsables de comedores que surgieron cuando comenzó el 
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aislamiento percibían que la decisión gubernamental de encauzar la entrega de alimentos a 

través de movimientos sociales era “injusta”. “Con la pandemia hay más merenderos, más 

ayudas, y está bien. Por acá cerca hay otro comedor y a ellos les pagan sueldos, les bajan 

mercadería, tienen cocina. Yo no recibo mercadería ni un sueldo del Estado”. 

Es a raíz de esta recolección de antecedentes sobre la temática, que creemos pertinente y 

necesario que nuestra área de vacancia se enfoque en los cambios que se están teniendo que 

realizar en el funcionamiento cotidiano de los comedores, debido a la actual situación y crisis 

socioeconómica que se está atravesando a partir de las nuevas medidas implementadas en los 

mismos por el actual gobierno de Javier Milei asumido en diciembre del 2023, que afecta a las 

clases bajas y medias del país. Específicamente nos centraremos en un comedor del barrio de 

Constitución, de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

Exploración en campo 

Las técnicas de construcción de datos elegidas con las que se llevarán a cabo dicha 

investigación son, en primer lugar, a través de una entrevista semi-estructurada dirigida a la 

referente del comedor y a una trabajadora voluntaria, a fin de indagar sobre sus percepciones 

con respecto a los cambios que tuvieron que realizar y sobre las consecuencias que estos les 

significaron, a partir del recorte presupuestario. En este sentido, nos parece importante 

retomar lo que plantea Carballeda (2019) sobre la entrevista como técnica de construcción de 

datos: “la entrevista es un instrumento de construcción de conocimiento en función de la 

intervención” (p.4). Asimismo, dicha técnica nos otorga información que nos permita pensar 

estrategias de intervención más efectivas. 

Y, por otro lado, se realizará una observación a partir de una guía, con el objetivo de registrar 

el normal desarrollo de la cotidianidad y actividades del comedor, así como la cantidad de 

personas que se acercan a solicitar viandas, cómo es la dinámica de entrega, qué situaciones 

surgen en esas esperas, qué caracteriza a la población que se acerca y qué cantidad de 

personas solicitan alimentos. 

La idea principal del Memorándum 1 se centra en cómo la acción (u omisión) del gobierno 

impacta directamente en el funcionamiento del comedor comunitario “Cooperativa U.T.C Y 

A”. A partir de los códigos identificados, se evidencia una percepción crítica hacia el rol 

estatal, sintetizada en la expresión “Al gobierno no les importan estas personas”, que refleja 

un sentimiento de abandono por parte de quienes sostienen el espacio. 
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En este contexto, los recortes presupuestarios obligan al comedor a tomar medidas para 

continuar operando. Estas decisiones no solo afectan la calidad y cantidad de las 

prestaciones, sino también la estabilidad del servicio ofrecido a la comunidad. 

Por último, el financiamiento del comedor se presenta como un eje central del problema, ya 

que la insuficiencia o irregularidad de los aportes estatales condiciona su funcionamiento 

cotidiano y pone en riesgo su continuidad. En conjunto, el memorándum 1 pone en el centro 

la relación entre las políticas públicas y las condiciones materiales del comedor comunitario. 

A partir de las entrevistas realizadas a la referente y a una trabajadora voluntaria del 

comedor comunitario “Cooperativa U.T.C. Y A” ubicado en el barrio de Constitución, nos fue 

posible problematizar la compleja situación que se encuentran atravesando debido a las 

nuevas medidas implementadas por el reciente gobierno electo, en diciembre de 2023, de 

Javier Milei, las cuales afectan directamente a estas organizaciones sociales. En 

consecuencia, se ven obligados a llevar a cabo modificaciones en el funcionamiento del 

mismo, como también identifican cambios a nivel poblacional. 

“En nuestro país, el problema del acceso a los alimentos y la satisfacción de 

necesidades alimentarias no cubiertas han sido considerados desde hace décadas 

componentes centrales de un sinnúmero de iniciativas públicas- estatales. El 

surgimiento de comedores comunitarios en barrios pobres forma parte de este 

conjunto de acciones que fueron emergiendo como distintas intervenciones 

territorializadas de asistencia alimentaria junto con la incorporación, de manera 

heterogénea y fluctuante, de las organizaciones de la sociedad civil en la 

implementación y ejecución de programas y políticas sociales” (Santarsiero, L.H., 

2013). 

Si bien los comedores surgieron hace un tiempo como respuesta a las necesidades latentes y 

emergentes de hambre y pobreza que estaba sufriendo y demandando la población más 

afectada por las consecuencias económicas y sociales del país, actualmente, y a través de 

esta entrevista, podemos evidenciar una ausencia del Estado respecto a las políticas 

alimentarias en un contexto de crisis y de incremento de la pobreza e indigencia. En las 

entrevistas, lo podemos identificar cuando la trabajadora voluntaria menciona que 

“Nosotros ponemos del sueldo. Nosotros ponemos para el alquiler, porque este, por 

ejemplo, es un lugar alquilado, no es un lugar prestado ni es propio (...) tenemos 

que ingeniar porque cada vez se suman más gente, más gente todos los días, porque 
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imaginate, con la crisis se han cerrado por ahí otros comedores y todos vienen acá. 

Es muchísima la gente”. 

Por otro lado, podemos observar que en la actualidad, quienes están brindando mayor 

asistencia alimentaria y ayuda social hacia ésta población vulnerada, son estas organizaciones 

sociales. 

“Se evidencia el sentido que estatalmente asumen la organización y la vinculación 

de la sociedad civil y el Estado en la alimentación de la población en condiciones de 

pobreza y vulnerabilidad. En este sentido, entendemos que la comprensión de los 

mismos debe puntualizar y describir dos posibles escenarios en los que transitan 

cotidianamente. Un escenario instituido para los comedores desde las 

determinaciones sobre implementación y ejecución de políticas sociales 

asistenciales alimentarias desde ‘arriba’ y otro escenario entendido desde ‘abajo’, 

desde lo que se instituye en los espacios determinados por dinámicas barriales y 

comunitarias en esas mismas intervenciones en el marco de la satisfacción de 

necesidades sociales alimentarias” (Santarsiero, L.H., 2013). 

Si bien existen políticas estatales alimentarias que brindan alimentos e insumos a los 

comedores comunitarios, la reducción y recorte de estas es cada vez mayor desde la asunción 

del actual presidente. Es debido a esto que éstas organizaciones son las que se encuentran 

solventando gran parte de la creciente demanda y necesidad alimentaria de la población, 

incluyendo también donaciones de vecinos o ayudas sociales. En las entrevistas se manifiesta 

esta situación, se puede ver cuando la referente del comedor cuenta que “la ciudad de un 

100% que traía ahora trae un 30%. No tenemos ayuda del gobierno ni nada. Lo financiamos 

entre nosotros que somos todos trabajadores excluidos, o hacemos “changas”, entre todos 

ayudamos a pagar. Compramos nosotros y recibimos donaciones” o cuando expresa que 

“Nosotros mismos compramos lo que falta tanto como alimentos, artículos para la higiene y 

otras cosas que necesitamos”. 

Esto nos permite visibilizar la situación que se encuentra atravesando el comedor 

comunitario, como también permite problematizar el hecho de que el Estado se está 

ausentando en la garantización de este derecho a la alimentación. 

En lo que al Memorándum 2 respecta, se enfoca en describir el funcionamiento cotidiano del 

comedor comunitario “Cooperativa U.T.C Y A” y las características de la población que asiste 

a él, poniendo en primer plano su dinámica interna y su rol social. 
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Se observa que el comedor constituye un espacio clave para personas en situación de 

vulnerabilidad, población caracterizada por las diversas necesidades económicas y sociales. 

En este sentido, la población busca asistir al comedor en busca de acceso a alimentos y 

también contención y acompañamiento. 

Por otro lado, la cotidianidad del comedor da cuenta de una organización sostenida por 

rutinas, esfuerzos colectivos y estrategias para responder a la demanda diaria. 

Finalmente, la cantidad de personas que asisten al comedor aparece como un indicador 

relevante, ya que evidencia la magnitud de la demanda. En conjunto, se busca destacar cómo 

el comedor opera como un espacio fundamental de asistencia y organización comunitaria 

frente a contextos de necesidad 

A partir de las entrevistas realizadas a trabajadoras del comedor comunitario “Cooperativa 

U.T.C Y A” con el fin de obtener información que nos permita realizar un análisis acerca del 

impacto del recorte presupuestario en el comedor, consideramos pertinente distinguir las 

diferentes categorías teóricas que se evidencian en los códigos mencionados; comedor 

comunitario, hambre, pobreza, delincuencia. 

Nos resulta importante retomar el contexto de surgimiento de los comedores comunitarios 

que plantea Ierullo (2011) vinculándolos con el periodo de crisis y de transformación del 

capitalismo a nivel mundial, y principalmente con la proliferación de situaciones de graves 

carencias en la población infantil de los sectores populares. 

“La notable alza de los índices de inflación generó una situación de profunda 

inestabilidad económica, política y social, la cual se manifestó en diversas 

expresiones de conflictividad social (...) El deterioro en las condiciones de vida, se 

expresó en el campo de la satisfacción de las necesidades alimentarias en una 

mayor dependencia de las familias a las ayudas estatales para garantizar su 

supervivencia. Sin embargo, estas ayudas resultaron insuficientes para el abordaje 

de la situación de carencia que presentaban las familias, por lo cual se evidencian 

en este período el desarrollo de diversas estrategias de colectivización del consumo 

en los barrios populares (Jelin, 1998), entre las que se pueden enunciar las prácticas 

de compras comunitarias y la conformación de ollas populares y comedores 

comunitarios” (Ierullo, 2011, p.9) 
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Faracce Macia (2023) sostiene que entre las estrategias de intervención ante la problemática 

alimentaria, se encuentran tanto las políticas, planes y programas estatales alimentarios (...); 

como las estrategias de organización comunitaria, es decir, las ollas populares, comedores y 

merenderos comunitarios, compras comunitarias, huertas comunitarias, etc. 

En este sentido, entendemos lo mencionado por trabajadoras del comedor “En la merienda no 

viene tanta gente, al mediodía se llena. Vienen con tuppers y hasta ollas. En el almuerzo las 

filas son de más de una cuadra”. Esto nos permite comprender la demanda que generan los 

almuerzos, siendo estos los que requieren de mayor alimentos y por ende, mayor 

presupuesto. 

Por su parte, entendemos el surgimiento de estos comedores como la respuesta a una crisis 

que arrastra Argentina desde hace mucho tiempo atrás: la crisis del hambre y la pobreza. 

“... la desnutrición infantil y el hambre en la Argentina no se solucionan solo desde el sistema 

de salud porque es un problema de exclusión social, acceso a la salud y a la educación” 

(Fiszbein; Giovagnoli, 2004). 

De este modo, nos parece importante retomar algunos fragmentos de una de las trabajadoras 

en la entrevista “lo que los caracteriza (a la población) es el hambre y la delincuencia, el 

hambre lleva a la delincuencia”, “la delincuencia está tanto para drogarse como para 

comer”, “la gente está enojada, con frío y odio a la sociedad” 

Conclusión 

A modo de cierre, podemos concluir que el recorte presupuestario implementado desde enero 

de 2024, impacta directa y significativamente en el funcionamiento de los comedores 

comunitarios, en general, y en el comedor comunitario “Cooperativa U.T.C Y A”, en 

particular. 

A lo largo del escrito logramos identificar la importancia de la intervención del Estado y la 

manera en la que condiciona de manera positiva o negativa, a los espacios comunitarios. 

Estos funcionan como espacios fundamentales para las poblaciones con necesidades primarias 

vulneradas, como lo es la alimentación. En este contexto socioeconómico, caracterizado por 

altos niveles de pobreza, desempleo, bajos salarios y personas en situación de calle, los 

comedores comunitarios se tornan sumamente necesarios y demandados por los ciudadanos, 
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mientras que, la intervención del Estado es cada vez menor, afectando no solo la cantidad y 

calidad de los alimentos que se brindan sino también dificultando la sostenibilidad de estos 

espacios en el tiempo. 

A su vez, observamos el rol fundamental que cumplen los comedores comunitarios en la vida 

de la población, en tanto provisión de alimentos y como ámbitos de contención, 

acompañamiento y comprensión para quienes asisten. Por lo tanto, la ausencia de políticas 

públicas integrales que aborden las distintas problemáticas que atraviesan a la población 

asistente del comedor, repercuten también en la masividad de personas que se acercan en 

búsqueda de comida y acompañamiento. En este sentido, resulta fundamental posicionarse 

desde una perspectiva integral a la hora de pensar en la población en situación de 

vulnerabilidad que asiste a los espacios comunitarios para poder diseñar políticas públicas que 

se ajusten a sus necesidades. 
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CAPÍTULO 3 

Aproximaciones desde el Trabajo Social sobre la Educación Sexual 

Integral con perspectiva gerontológica 

Andres Loreti Perret y Lourdes Brito 
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Introducción 

A medida que avanzamos en nuestra formación académica, aprendimos que el Trabajo Social 

es una profesión con la potencialidad de realizar un abordaje integral. Siguiendo la Ley 

27.072 (2014), esta es una disciplina que busca el cambio y el desarrollo social, la cohesión 

social, y el fortalecimiento y la liberación de las personas tomando como fundamentales los 

principios de justicia social, los derechos humanos, la responsabilidad colectiva y el respeto a 

la diversidad. Estas características de la profesión habilitan la intervención en una diversidad 

de ámbitos con una mirada transversal. Teniendo en cuenta lo expresado, encontramos una 

vacancia de la práctica profesional en relación a la sexualidad de las personas mayores. 

Asumiendo la postura de que los derechos sexuales son derechos humanos, y siguiendo a 

Walter Giribuela (2014), entendemos a los individuos como seres lingüísticos debido a que 

necesitamos del lenguaje para existir. Por lo tanto, nos resulta fundamental la visibilización 

de esta temática comprendiendo que ello da cuenta de la existencia de un posicionamiento 

político que silencia y niega la sexualidad y, en consecuencia, los derechos sexuales de las 

personas mayores. Esto implica formas de discriminación basadas en la edad que impiden el 

derecho al placer sexual y al cuidado como base de la salud y el bienestar integral 

(INSSJP-PAMI, 2023). En este sentido, la Ley 26.150 (2006) de Educación Sexual Integral (en 

adelante: ESI) es una política social que brinda el marco legal, ético y político para la 

visibilización de los derechos sexuales en las personas mayores. Esta realidad nos impulsó a 
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realizar en el marco de la materia electiva “Sociedad y envejecimiento: nuevos desafíos 

profesionales” (cátedra Manes) de la carrera de Trabajo Social de la Facultad de Ciencias 

Sociales de la Universidad de Buenos Aires un trabajo de indagación a partir del cuál nos 

propusimos describir y analizar la propuesta e implementación de la Educación Sexual Integral 

con perspectiva gerontológica en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires en el año 2024. El 

presente ensayo surge como resultado de dicho trabajo de indagación y tiene como ejes: 

analizar la propuesta teórica de la misma y describir y analizar los desafíos que presenta la 

puesta en práctica de la ESI con perspectiva gerontológica en el período bajo análisis. Nuestro 

trabajo de campo constó de tres partes: en primer lugar, llevamos adelante la lectura y 

análisis de la bibliografía de la materia, en segundo lugar, realizamos una recopilación de 

material relacionado a la temática específica de nuestra indagación para lo que realizamos 

búsquedas en internet y asistimos al conversatorio “Derechos y vejeces: desafíos en la 

atención de la salud sexual integral” organizado por Fundación Huésped el día 14 de mayo de 

2024. Los materiales que encontramos fueron el Cuadernillo Educación Sexual Integral con 

perspectiva gerontológica del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (2022, 2023) y 

la Guía de Educación Sexual Integral para personas mayores del Instituto Nacional de Servicios 

Sociales para Jubilados y Pensionados - PAMI (en adelante: Guía de ESI de PAMI) (INSSJP-PAMI, 

2023). En tercer lugar, realizamos entrevistas semi-estructuradas a lxs autores de los 

documentos previamente mencionados. A fin de preservar la confidencialidad de los datos y 

su anonimato, les otorgamos nombres ficticios de acuerdo a los componentes éticos del 

presente ensayo. 

A modo de hoja de ruta para su lectura, este ensayo se organiza de la siguiente manera: 

durante el siguiente apartado desarrollamos las categorías teóricas que atraviesan nuestro 

trabajo de indagación y sustentan nuestro análisis, luego analizamos a la ESI como política 

social, los ejes de la ESI en vinculación con las personas mayores, los actores intervinientes en 

la temática y los desafíos de la puesta en práctica de la ESI con perspectiva gerontológica en 

CABA en el año 2024. Para finalizar, en el último apartado acercamos nuestras conclusiones en 

vinculación a la temática y su relación con el contexto socio-político que nos atraviesa. 

Nuestro ensayo se encuentra inscripto en el lenguaje de derechos y la gerontología critica y 

feminista, y comprende que la visibilización de la vida sexual de las personas mayores es el 

primer paso para derribar mitos y estereotipos que niegan e invisibilizan este aspecto de la 

vida. 

Desarrollo 
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Vejeces desiguales: curso de vida, perspectiva decolonial y sexualidad 

Tomamos como punto de partida el paradigma del Curso de vida el cuál nos permite 

aproximarnos a la consideración del desarrollo humano como un fenómeno multidimensional 

que abarca lo biológico, psicológico y lo social, es decir, como una totalidad. El autor Lalive 

d’Epinay et al. (2011) plantea la existencia de una doble temporalidad del individuo, una 

biológica/fisiológica y otra social/histórica, el individuo no está aislado sino que integra una 

realidad socio-histórica determinada y por ende, colectiva. Nos posicionamos así, desde la 

perspectiva que entiende a la edad como categoría similar al sexo, en tanto organizadora de 

la sociedad que ordena la vida humana en términos de infancia, adolescencia, juventud, 

adultez y vejez, respondiendo así, a una perspectiva cisheteronormativa capitalista patriarcal 

(Amaro, 2017). 

Esta misma perspectiva capitalista occidental construye la vejez desde estereotipos, 

prejuicios e imaginarios que homogenizan el proceso de envejecimiento y le atribuye una 

connotación negativa. Esta relación entre atributo y estereotipo, encubre el carácter 

histórico y social de la vejez ignorando la existencia de múltiples, heterogéneas y desiguales 

formas de envejecer. Por lo tanto, hablar de vejeces incorporando un análisis situado nos 

permite reconocer la existencia de diversos factores que influyen en la desigualdad y su 

interacción con la complejidad de los problemas sociales que enfrentan las personas mayores 

(Manes et. al., 2020). 

En este sentido, las vejeces se constituyen y construyen como una otredad en nuestras 

sociedades. Si pensamos en el concepto moderno de sujeto, la perspectiva androcéntrica y 

adultocéntrica, construido desde la mirada eurocentrica y patriarcal, el Hombre (cis, joven, 

blanco y heterosexual) es el patrón ideal y normativo a partir del cuál se construyen las 

otredades (González, 2019). Entonces, en las configuraciones sociales actuales atravesadas 

por valores mercantiles que ponderan al sujeto adultx por su capacidad reproductiva y 

productiva, las personas mayores son construidas como otredad al quedar fuera de estas dos 

esferas (Manes, 2018). 

Sin embargo, desde un análisis situado en el contexto latinoamericano, la edad como 

categoría analítica no agota las explicaciones a las trayectorias desiguales y diversas de 

transitar el envejecimiento en nuestras sociedades. De esta manera, podemos traspolar el 

concepto de colonialidad del ser, en términos de Quijano (2020), para abordar la 

deshumanización de la vejez como forma de expresión de la violencia que se reproduce en el 
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sistema capitalista, patriarcal y adultocrentista o edadista, que sostiene una visión 

hegemónica de la vejez (masculina, blanca y heterosexual) a la vez que silencia y 

subalterniza las experiencias de identidades disidentes. Es así que la perspectiva decolonial 

contribuye al entendimiento de la complejidad de las trayectorias del proceso de 

envejecimiento en el contexto latinoamericano y nacional. Como indica Amaro (2017) vivimos 

en sociedades además de ser racistas, clasistas, heterosexistas y cisexistas, también son 

viejistas, debido a que perpetúan prácticas descalificativas por cuestiones de edad. 

Para enriquecer el análisis consideramos apropiado utilizar el concepto de interseccionalidad, 

que surge como denuncia al interior del feminismo a partir de “la necesidad de comprender a 

la opresión de género como proceso social constituido en articulación indisoluble con otros 

vertebradores de desigualdad, sustancialmente la clase social y la raza” (Pombo, 2021, p.48). 

De esta manera, el concepto nos permite dar cuenta de los entramados de opresiones que 

mediatizan a la vejez, en particular a la sexualidad en las vejeces, y que se traducen en la 

construcción de prejuicios y estereotipos que afectan a los cuerpos y las vivencias 

individuales. 

Otro de los conceptos organizadores del ensayo es la sexualidad, la cual está atravesada por 

situaciones personales, emocionales, coyunturales y físicas. Entendemos que la misma está 

presente a lo largo de toda la vida y no desaparece cuando se deja de ser joven. Esta mirada 

pone en jaque las ideas negativas sobre la sexualidad en las personas mayores asociadas a la 

asexualidad, la falta de deseo, a algo perdido. Desde este enfoque, la sexualidad y los 

derechos sexuales, como parte de los Derechos Humanos, no deben limitarse a la capacidad 

reproductiva. Al mismo tiempo, nos parece importante resaltar que la sexualidad no es un 

elemento natural dado sino que se construye a lo largo de la vida, en diferentes contextos 

socioculturales y económicos, que siendo históricamente determinantes van a funcionar como 

espacios habilitantes o no de determinadas discusiones y expresiones (INSSJP-PAMI, 2023). 

La sexualidad en la vejez continúa siendo relegada por decisiones u omisiones, que ignoran a 

la sexualidad como parte fundamental del bienestar integral de las personas mayores. Es por 

este motivo que entendemos a la sexualidad como un aspecto más allá de lo individual: es 

político y social. Con esto nos referimos a que, en primer lugar, existen poblaciones que se 

encuentran en situaciones de vulneración con respecto a sus derechos sexuales y, en segundo 

lugar, la tensión y la disputa constante con respecto a lo que cada población entiende por 

sexualidad contribuye a la construcción de una sexualidad dominante y una identidad de 
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género hegemonica deslegitimando las demás expresiones de la sexualidad que no se 

corresponden con la norma cis heterosexual (INSSJP-PAMI, 2023). 

Convención Interamericana sobre la Protección de los Derechos Humanos de las Personas 

Mayores y la Educación Sexual Integral como política social 

La Convención Interamericana sobre la Protección de los Derechos Humanos de las Personas 

Mayores (en adelante: la Convención) fue adoptada por la Organización de los Estados 

Americanos durante su asamblea general número 45 el 15 de junio de 2015 y fue aprobada en 

nuestro país por la Ley 27.360 (2017) y se le otorgó rango constitucional con la Ley 27.700 

(2022). Esta establece en su primer artículo que su objeto es, a fin de contribuir a la plena 

inclusión, integración y participación en sociedad de las personas mayores, promover, 

proteger y asegurar el reconocimiento y el pleno goce y ejercicio en condiciones de igualdad, 

de todos los derechos humanos y libertades fundamentales. A continuación, declara en su 

artículo número 3 que entre los principios generales aplicables se encuentran la igualdad y no 

discriminación y la equidad e igualdad de género. A su vez, en el Capítulo IV de la misma 

quedan protegidos en el Art. 5 el derecho a la igualdad y no discriminación por razones de 

edad, en el cuál se plantea la responsabilidad estatal para desarrollar enfoques especificos en 

politicas, planes y legislaciones que contemplen el envejecimiento y vejez en relación con 

vulnerabilidad especifica de las personas mayores y aquellas victimas de discriminación 

múltiple. 

Es así que la Guía de ESI de PAMI recalca que la Convención tiene como fin  

“generar políticas específicas que incluyan perspectiva de género y diversidad 

sexual, y que garanticen el acceso a la salud sexual y reproductiva de esta 

población, como así también a servicios de salud para el tratamiento de 

enfermedades de transmisión sexual.” (2023, p.5) 

Por lo tanto, nos resulta fundamental que la Convención pone énfasis la responsabilidad 

estatal de contemplar la vulnerabilidad y discriminación que sufren las personas mayores por 

cuestiones de edad y la responsabilidad de proteger los derechos de las mismas y sus 

libertades fundamentales. Siguiendo este posicionamiento, es que entendemos que la Ley 

N°26.150 de Educación Sexual Integral, sancionada en el año 2006, como una política social 

que establece el derecho de todxs lxs estudiantes a recibir contenidos de educación sexual de 

manera integral en todas las escuelas del país puede apoyarse en la Convención, en sumatoria 
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a su propio carácter de integralidad que desarrollaremos en un apartado posterior, para 

abordarse con personas mayores. La ESI tiene esta posibilidad no solo por ello, sino también 

por su característica de política social. Según Claudia Danani (2017, p.32) el concepto política 

social hace referencia a “aquellas intervenciones sociales del Estado que producen y moldean 

directamente las condiciones de vida y de reproducción de la vida de distintos sectores y 

grupos sociales”. Por condiciones de vida y de reproducción la autora se refiere a todo lo que 

conlleva la vida de una persona por fuera del ámbito laboral, por lo que estas políticas 

inciden en la vida cotidiana de las personas cuando no están trabajando. Debido a que son 

intervenciones estatales, las políticas sociales portan la definición de qué es un problema y de 

aquello considerado normal para el Estado, ya que a partir de sus acciones está legitimando, 

o no, la forma en la que se satisfacen las necesidades. De manera que Grassi (2003, p.27, 

citado en Danani, 2017, p.36) señala que las políticas sociales “expresan la medida en que 

una sociedad se acerca o se aleja del reconocimiento de las necesidades de todos sus 

miembros y su capacidad de protección de los mismos”, por lo tanto, las políticas sociales 

están enmarcadas en un proceso sociopolítico, institucional, económico y cultural ya que 

actúan sobre las condiciones de vida. En el caso de la ESI con perspectiva gerontológica, 

encontramos que instituciones del Estado están reconociendo y legitimando el abordaje de la 

sexualidad de las personas mayores. Como ejemplo de ello, Daniela (trabajadora en la 

Secretaría de Bienestar Integral del GCBA, 20 de mayo de 2024), quien llevó adelante talleres 

donde se abordaba, entre diversas cuestiones, la sexualidad, nos indicó que la ESI “nos 

ordenó, nos dio como un marco, un encuadre”. La ESI no solo como ley, sino como política 

social, habilita que los talleres se den en un marco que brinda una doble legitimidad al 

abordaje que realizan. Por un lado, por el Estado al trabajar desde el Gobierno de la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires y, por otro lado, se encuentran legitimadas al tomar la ESI como 

una política social que posibilita trabajar con la sexualidad de manera integral. Tal como 

señala Claudia (trabajadora en la Secretaría de Bienestar Integral del GCBA, 20 de mayo de 

2024): tomar la ESI es “distinto a solamente tener como el concepto o la teoría de pensar en 

esto, el concepto de Iacub, el concepto de tales profesionales, era un marco legal que nos 

acompañaba”. 

En cuanto a la Guía de ESI de PAMI (2023), esta surge, de acuerdo con Silvina (trabajadora del 

INSSJP-PAMI, 20 de mayo de 2024), como 

“el resultado de una política de género, no es la política, digo todo lo que uno hace 

en línea con el género y la diversidad se va a encuadrar en la ESI (...) la política es, 
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o por lo menos el objetivo de nuestra política es, transversalizar la perspectiva de 

género. Permear con la mirada todas las acciones del instituto.” 

De esta forma, la ESI como ley, y como política social, es el encuadre en el que se encuentran 

las intervenciones relacionadas con la salud de las personas mayores atravesadas por la 

sexualidad. Como describimos anteriormente, las políticas sociales expresan la legitimidad 

que el Estado le da a formas de intervención, por lo que estas se formulan como resultado del 

posicionamiento político particular de una gestión estatal. Es así que Silvina (trabajadora del 

INSSJP-PAMI, 20 de mayo de 2024) señala que las condiciones que habilitaron la Guía de ESI de 

PAMI (2023) están relacionados “con voluntad política, con convicciones, con una ideología de 

ampliación de derechos, por supuesto, de entender a las personas mayores como sujetas de 

derecho” y, al mismo tiempo, agrega que la voluntad política es fundamental debido a que 

“nos permitió hacer toda una política de capacitación al interior del instituto y empezar a 

incorporar la cuestión de género dentro del sistema de salud”. Dichas capacitaciones estaban 

relacionadas con Ley 26.485 de protección integral a las mujeres y se llevaban a cabo con el 

fin de que el personal del INSSJP-PAMI pudiera detectar cuando una persona afiliada 

atravesaba una situación de violencia de género. Esto da cuenta de que las capacitaciones, en 

el marco de una política social, tienen la potencialidad de transformar la subjetividad del 

personal de la institución incidiendo en la mirada que tienen sobre lo que le sucede a las 

personas afiliadas. Sobre esto Silvina (trabajadora del INSSJP-PAMI, 20 de mayo de 2024) 

señala que no es posible llevar a cabo una política con una mirada de género y gerontológica 

“si no capacitas a la gente con la que trabajás (...) es generar las condiciones para que 

después puedas pensar líneas de acción. Si no tenemos una capacitación, una mirada en 

común, es muy difícil desarrollar después otras cosas”. 

La I es de integralidad: los 5 ejes de la ESI 

Los 5 ejes propuesto por la Ley de Educación Sexual Integral, de acuerdo a Bignone y Taffarel 

(2022), son los que constituyen su carácter de integralidad, lo cual permite que esta ley se 

aplique más allá de la población a la que estaba dirigida originalmente. El primer eje se 

refiere a reconocer la perspectiva de género, para entender que este último es una 

construcción social y no una distinción biológica, invitando a pensar cómo se construyen las 

relaciones de poder entre los distintos géneros y de esta forma desnaturalizarlas. En 

referencia a esto, Claudia (trabajadora en la Secretaría de Bienestar Integral del GCBA, 20 de 

mayo de 2024) destaca este eje en el trabajo con personas mayores debido a que 
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“claramente las viejas y los viejos, incluso nosotras, no fuimos educadas con 

perspectiva de género y la verdad es que es realmente revisar tu vida, revisar la 

realidad, pero no en pos de enojarte o castigarte o seguir, sino en pos de poder 

significar que eso que pasó tenía que ver con un conglomerado de representaciones 

sociales que tenían un peso (...) podés desanclar lo que es el género de la 

naturaleza y entender que todo eso no tenía que ver con planteos de origen natural 

o biológico.” 

El segundo de los 5 ejes establece que la ESI busca respetar la diversidad para que las 

diferencias entre las personas no se traduzcan en desigualdades. Social y culturalmente el 

erotismo y el deseo están condicionados por los mandatos de belleza vinculados al culto a la 

juventud y la delgadez, esto repercute en la manera en la que deseamos y percibimos nuestro 

cuerpo y el cuerpo de unx otrx. De esta manera, la Guía de ESI de PAMI (2023) resalta la 

importancia de no reducir los vínculos sexuales y el goce a la penetración y a los genitales, 

sino considerar las distintas formas y esferas del placer, aspectos fundamentales para 

repensar la sexualidad integral y los derechos sexuales. Este eje da pie a la deconstrucción de 

los mandatos en torno a la manera de relacionarse, los sentimientos y las emociones 

fomentando la generación de instancias de diálogo donde se de prioridad, entre otras 

cuestiones, al consentimiento y al respeto en cualquier relación de la que se forme parte. 

A continuación, el tercer eje de la ESI tiene como objetivo valorar la afectividad para abordar 

el desarrollo de las emociones y los sentimientos haciendo hincapié en la empatía, la 

solidaridad y el respeto, para así promover la comunicación asertiva y una alfabetización 

emocional, promoviendo la reflexión acerca de las maneras en las que se demuestra el 

afecto. Este eje, pensado desde la perspectiva gerontológica, contribuye a reconocer la 

importancia de la socialización, los afectos y las redes de apoyo en la vejez. Muchas personas, 

por el paso del tiempo, ven reducidas sus redes de apoyo y sus lazos afectivos y de apego, 

siendo estos pilares fundamentales que brindan seguridad, bienestar y garantizan los cuidados 

(INSSJP-PAMI, 2023). Como consecuencia, una de las problemáticas que padecen las personas 

mayores es la soledad no elegida que provoca situaciones de exclusión, aislamiento, 

depresión, es decir, afecta la salud psicofísica. 

Habitar espacios colectivos, de divertimento o comunitarios por elección es importante, sobre 

todo en la vejez, debido a que contribuye a mejorar la calidad de vida en cualquier momento 

de la vida. 
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De igual modo, el cuarto eje hace referencia a la perspectiva de derechos, entendiendo a los 

derechos sexuales como derechos humanos. De esta forma la ESI reconoce derechos que 

fueron invisibilizados en las personas mayores durante sus primeras décadas de vida. Es así 

que Claudia (trabajadora en la Secretaría de Bienestar Integral del GCBA, 20 de mayo de 

2024) señala que 

“esto tiene que ver con poder trabajar a través de la ESI para construir una 

ampliación de derecho y que las personas mayores en el ejercicio de esa 

supremacía, de esa concepción, de esa autoatribución de sentirse sujetas de 

derecho, puedan demandar por ese derecho (...) Que puedan relacionarse al interior 

de su familia cuestionando estos mandatos de lo femenino y lo masculino.” 

Así mismo, este eje plantea la necesidad de desvincular los derechos sexuales de los 

reproductivos entendiendo que los primeros no deberían terminar cuando una persona deja de 

tener la posibilidad de reproducirse por cuestiones biológicas y de edad. Esta perspectiva 

habilita a pensar que los derechos sexuales están presentes a lo largo del curso de vida y 

problematiza el hecho de que las personas mayores no son destinatarias de políticas que 

aborden este aspecto importante de la vida. 

Por último, el quinto eje señala la necesidad de cuidar el cuerpo y la salud, comprendiendo la 

importancia de un abordaje integral. En relación a este eje, Claudia (trabajadora en la 

Secretaría de Bienestar Integral del GCBA, 20 de mayo de 2024) señala la importancia de este 

tipo de abordaje “porque muchas veces ocurre que no se piensa al género, a la violencia por 

razones de género como cuestiones de salud. Y a mí me parece que, dicho a lo bruto, con 

violencia no hay salud”. 

A partir de su análisis, notamos que estos ejes están interrelacionados y se implican 

mutuamente, brindando a la ESI, y al abordaje de la sexualidad, su carácter de integralidad. 

La importancia de la ESI como corriente formativa implica, entre otras cuestiones, que se 

fomente la libertad de las personas, la autonomía, la autocomprensión tanto del cuerpo como 

del deseo, la construcción de la identidad, la igualdad de oportunidades, el acceso a derechos 

y el respeto por la diversidad. Siguiendo esta línea, Silvina (trabajadora del INSSJP-PAMI, 20 

de mayo de 2024) señala que la ESI está “dentro de la perspectiva de derechos humanos, 

como pensar a los sujetos de forma compleja, multidimensional y específicamente, si 

hablamos de género y diversidad o de sexualidades, pensándolos como sujetos sexuales”. Es 

en este sentido que pensamos a la ESI con perspectiva gerontológica como paradigma 
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fundamental para discutir y transformar mitos y construcciones que se naturalizan y se 

replican, (re)produciendo desigualdades. De esta manera, esta perspectiva de la ESI propone 

una resignificación de la sexualidad que implica un corrimiento de la genitalidad para 

reflexionar de manera amplia cómo nos vinculamos con nosotrxs mismxs y con las otras 

personas en los distintos ámbitos sociales y espacios de socialización, contemplando aspectos 

biológicos, psicológicos, sociales, culturales, emocionales, éticos y políticos. Es así que 

coincidimos con la Guía de ESI de PAMI (2023, p.50) en que pensar la ESI “es un paso esencial 

para comprender a la sexualidad de manera integral y como parte de nuestra vida y en 

cualquiera de sus etapas, enfocándonos en el goce y la exploración del deseo, con 

información y cuidados”. 

Desafíos: prejuicios, mitos y microviejismos 

Al momento de pensar la ESI con perspectiva gerontológica resulta fundamental tener en 

cuenta la educación sexual que recibieron las personas mayores como la que recibió quien 

decide trabajar con dicha perspectiva de la ESI. La educación sexual que recibimos está 

conformada de prejuicios y mitos, los cuales toman entidad como microviejismos. A su vez, 

nos resulta relevante aclarar que no limitamos la educación sexual a los contenidos 

específicos que brinda la ESI, sino que consideramos, en coincidencia con Iacub (2018, p.21), 

que “creer que la educación sexual existe solo porque se imparte de maneras explícitas en los 

colegios, es acotarla a una de sus posibilidades”. De esta forma, el autor señala que la casa, 

el colegio, lx médicx o el rumor barrial fueron las formas más comunes a partir de las que se 

conformó la sexualidad de las personas mayores, al mismo tiempo, indica que esta implicaba 

enfrentarse a la aprensión y al pavor al momento de construir su orientación e identidad 

sexual (Iacub, 2018). A su vez, señala que en el caso de las mujeres, su educación sexual se 

encontró orientada a la supresión y temor del deseo, y en el caso de los varones se 

encontraba relacionada a la puesta en duda de la masculinidad a partir del acto sexual. Es así 

que Iacub (2018, p.23) indica que “debemos considerar que la educación sexual que 

recibieron los adultos mayores actuales tuvo consecuencias negativas que llevaron a temerle y 

avergonzarse de su posibilidad de goce”. Reafirmando esto, Rosa Cattana (2023, p.18) señala 

que las mujeres de su generación han sido “educadas con la idea del amor romántico, de la 

culpa, de la mujer-madre, de la mujer-abuela, del sexo para reproducir. La sexualidad no se 

condice con la imagen de mujer mayor que predomina socialmente”. 
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La educación sexual que recibieron las personas mayores estaba orientada al disciplinamiento 

de los cuerpos, del deseo y de las sexualidades (INSSJP-PAMI,2023) lo cuál limitó la posibilidad 

del goce al mismo tiempo que imposibilitó la proyección de la sexualidad a lo largo de la vida. 

Esta educación sexual está plagada de estereotipos y mitos, los cuales fueron internalizandose 

a lo largo de toda la vida, limitando y condicionando luego la expresión personal, afectando el 

autoestima y la satisfacción de los deseos propios. Tomando la Guía de Educación Sexual 

Integral para personas mayores (INSSJP-PAMI, 2023) podemos pensar en los estereotipos que 

persisten cuando pensamos en la sexualidad de las personas mayores. Entre ellos 

encontramos: la falta de deseo o interés sexual en la vejez, que la fragilidad física deriva en 

no deber mantener relaciones sexuales ni masturbarse, que las mujeres mayores tienen 

menos deseo sexual en relación a los varones mayores, lo cual está vinculado al rol de 

cuidado que se exige históricamente a las mujeres mayores. En cuanto a los mitos 

relacionados a la sexualidad de las personas mayores, de acuerdo con Daichman (2022), 

algunos de ellos son que con la menopausia termina la sexualidad, que se pierde el interés 

por el sexo, que las personas mayores que se masturban son degeneradas y que la única forma 

satisfactoria y aceptable de mantener relaciones sexuales es por medio de una penetración 

que llegue al orgasmo. Tanto los estereotipos como los mitos indicados están orientados a 

pensar que las personas mayores no tienen deseos, ni intereses sexuales: esta es una mirada 

viejista que borra a las personas mayores de la historia sobre su sexualidad, ya que considera 

que envejecer es perder la capacidad de vivir la sexualidad. 

Teniendo en cuenta la falta de información y el tipo de educación sexual recibida en décadas 

pasadas, resulta fundamental que la ESI tenga como objetivo afianzar la libertad de las 

personas, brindando una mayor y mejor autonomía que habilite una compresión de nosotrxs 

mismxs en pos de hacer comprensible el significado de nuestro propio cuerpo y deseo, lo que 

convierte a esta ley en una herramienta fundamental para trabajar la sexualidad en las 

personas mayores. 

Como señalamos al comienzo del apartado, no solo es importante tener presente la educación 

sexual que recibieron las personas mayores sino también la que recibió quien decide trabajar 

con la ESI con perspectiva gerontológica. Esto es debido a que, como señala Claudia 

(trabajadora en la Secretaría de Bienestar Integral del GCBA, 20 de mayo de 2024): “es 

indispensable o imposible pensar el trabajo con personas mayores sin revisar las 

significaciones, las representaciones sociales que vos tenés construidas en relación a los 

viejos, las viejas, la vejez y el envejecimiento”. Por lo tanto, esta perspectiva de la ESI 
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presenta un doble trabajo para quienes deciden trabajar con ella, no solo trata de abordar los 

mitos y estereotipos que tienen interiorizados las personas mayores, sino también los de 

quienes trabajan la ESI con perspectiva gerontológica. Esto se trata de un trabajo de 

introspección que lleva adelante lx educadorx para liberarse a sí mismx de los prejuicios, 

estereotipos y mitos que forman parte de su educación sexual, para de esta forma pueda 

escuchar y acompañar a la otra persona (Lovrincevich, 2022). 

Este doble trabajo resulta fundamental cuando pensamos en el viejismo ya que, como señala 

Silvina (trabajadora del INSSJP-PAMI, 20 de mayo de 2024): 

“es algo estructural, es una lógica, ahí podemos pensar al viejismo como un 

pensamiento, pero no un pensamiento en el sentido corriente, sino con una lógica, 

una matriz (...) un modo de pensar que lo tenemos incorporado y que recorre todas 

las instituciones y a las personas que forman parte de las instituciones, así que ahí 

ya tenemos un obstáculo, el propio viejismo que tenemos las personas y las 

instituciones” 

Puesta en práctica, actores y visibilización 

Para analizar la puesta en práctica de la ESI con perspectiva gerontológica, tomamos la 

propuesta de la Secretaría de Bienestar Integral del Gobierno de la Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires. Este equipo lleva adelante diversas líneas de trabajo: por un lado, se 

desarrollan talleres en los centros de jubiladxs y en los espacios que los soliciten, por otro, 

desde el año 2021 se llevan adelante talleres de especialización para asistentes 

gerontológicxs, con una carga horaria de 20 horas, se realizan de manera virtual y se dictan 

dos veces al año. Claudia (trabajadora en la Secretaría de Bienestar Integral del GCBA, 20 de 

mayo de 2024) señala que dictan estos talleres “en base a la ley ESI para que las personas que 

acompañan la vida de las personas mayores puedan habilitar esta dimensión integral y 

educativa de la sexualidad”. Encontramos en las capacitaciones que realiza el equipo de la 

Secretaría de Bienestar Integral del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires un 

paralelismo con las capacitaciones que realiza el INSSJP-PAMI y, a su vez, con lo comentado 

sobre el doble trabajo que implica la ESI. No se trata sólo de intervenir, sino también de 

formarse a unx mismx. Al mismo tiempo, dentro del eje de ESI con perspectiva gerontológica, 

el equipo lleva adelante dos eventos grandes de manera anual: por una parte, en el Día 

Internacional de la Mujer, 8 de marzo, trabajan con mujeres mayores a través de distintos 

abordajes. Por otra parte, convocan profesionales de distintas disciplinas a la Maratón 
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Educativa Gerontológica, una semana completa en la que se llevan adelante actividades de 

manera virtual y presencial, a partir del Día Internacional de la Salud Sexual, 4 de 

septiembre. Entre las actividades que realizan se destaca la Kermessex, un dispositivo 

presencial que implementan en conjunto con la Fundación Huésped, y para el cierre de la 

maratón se realiza una actividad presencial en un auditorio, en la que se convoca al 

protagonismo de las personas mayores. 

A partir de nuestro trabajo de campo identificamos que los actores que atraviesan la puesta 

en práctica de la ESI con perspectiva gerontológica en CABA son el Estado, en este caso a 

través de la Secretaría de Bienestar del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y 

del INSSJP-PAMI, el sistema de salud y las personas mayores. A lo largo del ensayo hemos 

analizado las acciones del Estado y a continuación pondremos la lupa en el sistema de salud y 

en las personas mayores. En cuanto al primero, identificamos que tiene la capacidad de 

abordar la sexualidad de las personas mayores desde un espacio de intimidad, diferente a un 

centro de jubiladxs u otro espacio de socialización. Daniela (trabajadora en la Secretaría de 

Bienestar Integral del GCBA, 20 de mayo de 2024) señala que “si nos ponemos a mirar en esto, 

en que la persona mayor va al médico más asiduamente, entonces esa es la puerta de 

entrada”. Dado que las personas mayores no necesariamente acuden a lx médicx para hablar 

sobre su sexualidad, entendemos que lxs profesionales de la salud tienen la oportunidad de 

abordar el tema. Sin embargo, lxs médicxs, al posicionarse desde un enfoque biologicista que 

sostiene estereotipos y prejuicios hacia la vejez, no toman en cuenta la sexualidad de las 

personas mayores. Tal como menciona Claudia (trabajadora en la Secretaría de Bienestar 

Integral del GCBA, 20 de mayo de 2024): 

“tal vez los sistemas de salud tienen que también envestirse del espíritu de la ley y 

correrse del dogma biologicista para poder trabajar en ESI. Si no, no trabajás en ESI. 

Si no, lo que trabajas en la consulta está relacionado al cuerpo biológico: se me 

para, no se me para, se me seca, o la próstata, el óvulo… ¿Y todo lo demás?” 

En sintonía con ello, Silvina (trabajadora del INSSJP-PAMI, 20 de mayo de 2024) indica que 

parte de los desafíos que tiene trabajar con el sistema de salud “es hacer entender que las 

cuestiones de género son cuestiones de salud. Digamos, si uno tiene una mirada de la salud 

integral no puede dejar por fuera las cuestiones de género y de diversidad, como otras”. Por 

lo tanto, pensando en un abordaje de la sexualidad integral, que no reduzca la sexualidad a 

una cuestión meramente biologicista, encontramos que resulta fundamental visibilizar las 
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diversas y distintas formas de ser una persona mayor y de vivir la sexualidad. En estos 

términos, Silvina (trabajadora del INSSJP-PAMI, 20 de mayo de 2024) nos expresó la 

importancia de visibilizar “la diversidad existente y dejando de reproducir repetitivamente 

las imágenes de siempre”. Un ejemplo de ello es la distribución de preservativos en las 

residencias del INSSJP-PAMI, tal como Silvina (trabajadora del INSSJP-PAMI, 20 de mayo de 

2024) nos indicó “vamos a asumir que las personas tienen relaciones sexuales, no hay mejor 

modo de asumirlo que entregando preservativos (...) distribuimos en residencias propias (...) 

hicimos un cartel para que acompañe la distribución de preservativos”. Otro ejemplo de ello 

podría ser la presentación del cuerpo de las mujeres mayores en publicidades, películas, y 

medios de comunicación para confrontarse con el ideal hegemónico de belleza asociado a la 

juventud y la delgadez (INSSJP-PAMI, 2023). De esto se trata lo señalado por Silvina 

(trabajadora del INSSJP-PAMI, 20 de mayo de 2024) cuando indica la relevancia de 

“visibilizar, proponer otras imágenes (...) para mí el desafío es, cuando estamos en 

lugares, en instituciones en organismos o en espacios que podemos llevar adelante 

una línea de acción, una política, es visibilizar lo que ya existe (...) prestar el 

espacio para tratar de que eso circule como imagen social.” 

De igual modo, a partir de nuestro trabajo de campo encontramos la pregunta de Claudia 

(trabajadora en la Secretaría de Bienestar Integral del GCBA, 20 de mayo de 2024) “¿cómo se 

construyen sujetos, poseedores de derechos que a futuro puedan asumir la demanda por eso y 

la exigencia por que se cumplan esos derechos?” Consideramos que la visibilización habilita 

esa construcción, que trabajar la sexualidad de las personas mayores a partir de la ESI es una 

forma de construir la demanda de que se brinden espacios para que las personas mayores 

trabajen sobre su sexualidad. A su vez, consideramos que la visibilización da lugar al 

encuentro con las personas mayores, por lo que retomamos su rol de actores que 

mencionamos anteriormente. Las personas mayores se constituyen como actores de cambio 

en relación a la ESI, es a partir de sus demandas e intereses que se moldean los espacios que 

trabajan con esta perspectiva de la ley. La visibilización es una herramienta tanto para la 

construcción del derecho, y así de la demanda, como también para la elaboración de nuevas 

estrategias. Daniela (trabajadora en la Secretaría de Bienestar Integral del GCBA, 20 de mayo 

de 2024) señala que lo difícil de trabajar con esta perspectiva de la ESI 

“tiene que ver con esto, con que no es algo que sea una demanda espontánea por 

parte de la persona mayor, porque en realidad nunca fue un espacio que se 

brindaba. O sea, era algo de lo que no se hablaba, ni en el seno familiar, ni en lo 
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íntimo, ni nada, ningún espacio. Es algo con lo que no lo hablé nunca, cómo voy a ir 

a un taller.” 

La visibilización de la sexualidad de las personas mayores habilita a que se expandan 

propuestas como las que hallamos en nuestro trabajo de campo, al mismo tiempo que 

promueven el acercamiento de las personas mayores hacia trabajar respecto a su sexualidad 

desde el marco que ofrece la ESI. Para ello resulta esencial trabajar desde la política con su 

nombre propio, porque eso es lo que coloca a la perspectiva gerontológica en el marco de 

derecho, posibilitando su demandada y estableciendo un marco en el que se aborda la 

sexualidad de manera integral. 

Conclusión 

A lo largo del presente ensayo desarrollamos las categorías teóricas en las que nos apoyamos 

para desarrollar el trabajo de indagación que realizamos en el marco de la materia electiva 

“Sociedad y envejecimiento: nuevos desafíos profesionales” (cátedra Manes) en la carrera de 

Trabajo Social de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires. A raíz de 

ello es que analizamos a la ESI como política social, los ejes de la ESI en vinculación con las 

personas mayores, lxs actores intervinientes en la temática y los desafíos de la puesta en 

práctica de la ESI con perspectiva gerontológica en CABA en el año 2024. 

Sin embargo, asistimos a un contexto socio-político que amenaza los avances no sólo en esta 

temática sino en todo lo referido a la ampliación de derechos y conquistas sociales. El hecho 

de que las personas mayores pueden ser agentes de cambio resulta algo fundamental en este 

tiempo, ya que no solo tienen la capacidad de deconstruirse a sí mismas, sino también de 

llevar información a sus familias y a los diversos ámbitos de socialización en los que 

participan. Divulgar la sexualidad en las personas mayores invita a otrxs a cuestionarse y a 

reflexionar sobre los microviejismos y prejuicios propios y ajenos. La difusión de información 

y de imágenes diversas que no se ajustan a las lógicas hegemónicas, posicionándonos en el 

contexto actual, es un acto revolucionario. 

Por otro lado, celebramos que existan personas que aborden la temática, teoricen sobre la 

misma y propongan diferentes estrategias, posturas y posiciones. Sin embargo, a partir de las 

entrevistas y teniendo en cuenta el material analizado concluimos que es un espacio de 

inserción práctica y teórica en desarrollo. Es así que, aunque destacamos el trabajo llevado a 

cabo desde la Secretaría de Bienestar del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
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con la publicación del Cuadernillo Educación Sexual Integral con perspectiva gerontológica y 

la Guía de ESI de PAMI, como propuesta de un organismo nacional, entendemos que es 

necesario ampliar el alcance de las políticas ya existentes con una perspectiva federal. En pos 

de lograr esto, consideramos fundamental empezar por una mayor articulación entre las 

organizaciones que han formulado las publicaciones que hemos analizado en nuestro trabajo. 

Que el personal del INSSJP-PAMI y el Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 

articulen para llevar adelante la ESI con perspectiva gerontológica puede permitir que esta 

llegue a una mayor cantidad de personas mayores, quienes, como ya hemos señalado, son los 

principales actores de cambio en esta temática. 

Para finalizar, consideramos que la ESI con perspectiva gerontológica, actualmente, es un 

proyecto embrionario que puede y debe nutrirse de diferentes disciplinas para responder a las 

demandas de la población, encontramos que el Trabajo Social tiene la capacidad de abordar 

integralmente a esta temática y de producir conocimiento en relación a ella. En este sentido, 

defendemos el derecho de las personas mayores de tener una educación a lo largo de toda la 

vida, de que sus derechos sexuales sean respetados y amparados y a ser parte de la 

actualidad. La ESI con perspectiva gerontológica es un campo de inserción significativo para el 

Trabajo Social, que debe ser afrontado con responsabilidad y compromiso, teniendo en cuenta 

que existe una deuda histórica pendiente desde el Estado para con las personas mayores. 
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CAPÍTULO 4 

Formación, práctica y vacancias: una aproximación situada al Trabajo 

Social Forense en el ámbito penal 

Valentina Rodríguez y Laiz Mamani Apaza  

 

Introducción 

Este ensayo se enmarca en un proceso de formación e investigación que venimos 

transitando como estudiantes avanzadas de la carrera de Trabajo Social, con especial 

interés en el campo sociojurídico y el Trabajo Social Forense (TSF). A partir de la 

experiencia de participación en el proyecto de investigación PIG-TS, “La formación 

académica del Trabajador Social en la temática penal y criminológica dentro del AMBA”, 

iniciado en el 2024. Nuestra incorporación reciente al equipo nos habilitó un proceso 

reflexivo acerca de las discusiones disciplinares sobre la especificidad del Trabajo Social en 

el campo jurídico.  

En este sentido, el ensayo no constituye una sistematización de resultados del proyecto, ni 

pretende representar el conjunto de sus hallazgos, en cambio se propone como una 

aproximación analítica situada, orientada a problematizar el lugar del Trabajo Social 

Forense (TSF) en tanto campo de vacancia teórica y formativa emergente. Para ello, se 

recuperan entrevistas realizadas en el marco del proyecto, abordadas como insumo 

exploratorio desde una perspectiva interpretativa.  

Si bien en las últimas décadas se ha consolidado una oferta creciente de formación de 

posgrado —especializaciones, maestrías y diplomaturas— orientada al abordaje forense, 

reconocemos que el concepto de TSF aún no circula con fluidez dentro de los espacios de 

formación de grado ni entre los/as profesionales que trabajan cotidianamente con sujetos 

en contextos judicializados.  

El ensayo se organiza en cinco apartados. El primero reconstruye el recorrido histórico y 

conceptual que vincula al Trabajo Social con el campo jurídico, haciendo foco en los 

procesos de institucionalización del TSF en América Latina y en Argentina. En segundo 

lugar, se abordan definiciones actuales sobre el campo forense, destacando sus 

delimitaciones respecto de otras formas de intervención sociojurídica. La tercera sección 
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desarrolla la estrategia metodológica adoptada. La cuarta presenta el análisis exploratorio 

del corpus empírico a partir de cuatro ejes temáticos: vacancias formativas, aprendizajes 

situados, aportes disciplinares y condiciones institucionales de intervención. Finalmente, el 

ensayo concluye con una reflexión abierta que invita a repensar el lugar del Trabajo Social 

en el sistema de justicia, a jerarquizar su especificidad frente a otras disciplinas y a 

proponer nuevas perspectivas que amplíen el enfoque jurídico tradicional, integrando 

lecturas sociales, contextuales y críticas de los conflictos institucionalizados. 

El Trabajo Social en el campo jurídico. Recorridos, tensiones y vacancias 

Si bien el Trabajo Social ha tenido históricamente una vinculación con espacios del campo 

jurídico —como juzgados, defensorías o servicios penitenciarios—, el reconocimiento 

explícito de una especialidad forense está en pleno proceso de evolución. 

El Trabajo Social Forense (TSF) cuenta con antecedentes tempranos en contextos 

anglosajones y en América Latina, destacándose el caso de Puerto Rico, donde en 1947 se 

institucionalizó el primer puesto de trabajadora social en el ámbito judicial (López 

Beltrán, 2020, cit. en Krmpotic y Ponce de León, 2024). En Sudamérica, sin embargo, el 

desarrollo fue más tardío y fragmentado, en parte debido a la histórica subordinación del 

Trabajo Social a enfoques para-jurídicos y para-médicos de raíz asistencialista y doctrinaria 

católica.  

En sus inicios, el Trabajo Social fue convocado a intervenir en la observación, evaluación e 

intervención sobre familias consideradas “en riesgo”, desde una mirada de control social. 

Su incorporación al Poder Judicial argentino se consolidó principalmente en los años 30, 

con la creación de los tribunales de menores. A partir de allí se multiplicaron las instancias 

institucionales de intervención —como defensorías, asesorías oficiales y tribunales de 

familia—, y comenzó a consolidarse la figura del trabajador/a social como perito. En la 

actualidad, 18 de los 20 departamentos judiciales del país cuentan con asesoría pericial 

profesionalizada (Utrera, 2022, 23). La tarea pericial fue posteriormente regulada 

mediante normativas como la Ley Provincial 10.751 (1989) y la Ley Nacional 27.072 (2014), 

que jerarquizaron el rol profesional en el ámbito judicial. 

A partir del proceso de reconceptualización del Trabajo Social latinoamericano en los años 

sesenta, y en el marco de las reformas constitucionales de las décadas posteriores y la 

expansión de los derechos humanos, el campo socio-jurídico comenzó a adquirir mayor 
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densidad teórica y práctica. La profesión fue consolidada con un tipo de intervención 

hermenéutica, existencialista, marxista, histórica con visión contextual, autóctono, y de 

totalidad decolonial (Ocampo, 2022, p. 13).  En este contexto, se consolidó 

progresivamente una especialidad forense, no solo a partir de las prácticas institucionales, 

sino también desde la producción académica. 

Este es el caso de Argentina, reconocida en el mundo hispanohablante por su producción 

teórica prolífica que aportó definiciones conceptuales, desarrollos metodológicos y 

reflexiones ético-epistemológicas. En términos analíticos, Krmpotic & Ponce de León 

(2024) sugieren que puede identificarse un proceso de desarrollo de la especialidad en tres 

grandes etapas: una primera de surgimiento y definición del campo, una segunda de 

redefiniciones conceptuales y debates metodológicos, y una tercera de consolidación 

institucional y académica aún en curso. 

Desde 2010, este proceso ha sido acompañado por una expansión de propuestas de 

formación de posgrado, como la Especialización en Trabajo Social Forense de la 

Universidad Nacional del Comahue, seguida por iniciativas similares en otras universidades 

argentinas y latinoamericanas, incluyendo maestrías y diplomados orientados al Trabajo 

Social Forense. 

En términos normativos, la Ley Nacional 27.072 de Ejercicio Profesional del Trabajo Social 

reconoce explícitamente la intervención del TS en el ámbito de la justicia y su 

participación en informes, pericias y mediaciones, así como también la incumbencia en la 

generación de política públicas, planes, proyectos y/o programas. Asimismo, marcos como 

la Ley de Protección Integral de Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes (Ley 26.061), la 

Ley 24.660 de Ejecución Penal y El Código Procesal Penal de la Nación (Ley N.º 23.984) 

abren espacios de intervención profesional tanto en instancias judiciales como en redes 

intersectoriales de prevención, protección y restitución. 

Como sostiene Ortiz Santamaría (2012), aunque la relación entre el Trabajo Social y 

sistema judicial tiene larga data, su conceptualización como campo específico es 

relativamente reciente. El uso sistemático del término “forense” responde al aumento de 

demandas judiciales por pericias e informes sociales, lo cual motivó una redefinición de 

prácticas existentes y la necesidad de formación específica en aspectos legales, éticos y 

técnicos. 

Delimitaciones conceptuales: ¿qué entendemos por Trabajo Social Forense? 
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El Trabajo Social Forense (TSF) puede definirse como un campo disciplinar en proceso de 

consolidación, dotado de saberes sistemáticos, una comunidad profesional activa, 

producción académica específica y una práctica institucionalizada dentro —y más allá— del 

sistema judicial (Ponce de León, 2012). Esta especialidad surge de una trayectoria histórica 

de intervención en el campo socio-jurídico que, durante décadas, no contó con un 

encuadre conceptual propio ni una nominación diferenciada. El término “forense” 

—derivado del latín forum, que refiere al lugar de deliberación pública— alude tanto a las 

actuaciones que se desarrollan dentro del sistema de justicia como a aquellas prácticas 

sociales que, sin judicializarse, recurren al derecho como lenguaje de resolución de 

conflictos y defensa de derechos. 

Por tanto, comprendemos que el TSF se inscribe en un entramado institucional específico, 

marcado por relaciones de poder, desigualdad y control. Como advierte Cucchi (2007), los 

sistemas judicial, policial y penal constituyen dispositivos de control social que operan 

mediante medios coactivos explícitos —desde sanciones hasta el encierro— para castigar 

aquellas conductas consideradas “socialmente desviadas”. Estos sistemas actúan sobre la 

base de una estructura normativa consensuada, que funda la legitimidad de los 

mecanismos formales de intervención estatal (p. 57). 

En el contexto argentino, Krmpotic y Ponce de León (2016) lo definen como una 

especialidad del Trabajo Social inscripta en el enfoque sociojurídico, que resignifica la 

intervención profesional al articular lo jurídico y lo social desde un posicionamiento ético y 

crítico. En esta línea, Barker y Branson (2000, cit. en Ponce de León, 2023) conceptualizan 

la intervención sociojurídica como una práctica situada en la interfaz entre los sistemas 

legales y los sistemas humanos de la sociedad. Entonces, el TSF tiene como finalidad 

conocer, comprender, explicar y evaluar situaciones sociales presentes o pasadas, así como 

anticipar otras posibles, mediante la realización de estudios sociales, pericias, 

evaluaciones y diagnósticos (Krmpotic & Ponce de León, 2016,  8). Estas prácticas se 

despliegan en contextos socio-legales complejos, donde convergen problemáticas sociales, 

normativas y ambientales.  

Si bien el enfoque socio jurídico del derecho ha sido parte constitutiva e influyente en la 

construcción de la especialidad del TSF esta surge y se reconstruye bajo una lógica social 

principalmente a partir de la tarea pericial, pero que también habilita soluciones 

alternativas a la resolución de conflictos, fortalece intervenciones interdisciplinarias e 

intersectoriales y proyecta la producción de conocimiento hacia la transformación 
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institucional. Krmpotic (2013) afirma que además de haber una articulación teórico - 

analítico, social - jurídico, las prácticas del trabajo forense en su quehacer fundado es 

interconectado, colaborativo, entre los sistemas y los subsistemas, con la finalidad común 

de los derechos humanos, campo que suele exceder a la administración de la justicia. 

En este marco, el TSF se distingue por operar no como un auxiliar subordinado del poder 

judicial, sino como una práctica que implica una delegación de poder técnico y científico, 

basada en el uso riguroso de argumentos, lenguaje profesional y posicionamiento ético. La 

legitimidad de este tipo de intervención se construye en la capacidad de producir 

conocimiento situado, y de incidir en las decisiones institucionales a través de una lectura 

integral de los conflictos (Krmpotic & Ponce de León, 2016). 

Robles (2023) aporta una ampliación relevante al entender el TSF como una intervención 

orientada al abordaje de problemáticas sociales en instancias judiciales y en otras 

vinculadas al proceso legal. Esto abarca tanto la práctica pericial como otras formas de 

intervención previas o posteriores al dictamen, superando una visión reduccionista 

centrada exclusivamente en el informe social. De este modo, el TSF se presenta como un 

campo dinámico de disputa epistemológica, donde se construyen sentidos sobre la justicia, 

los derechos y la intervención profesional, y se habilitan lecturas contextualizadas de las 

trayectorias vitales de los sujetos, especialmente cuando estas son interpretadas bajo 

marcos normativos que tienden a homogeneizar o patologizar (Robles, 2023).  

Siguiendo esta línea, Ponce de León (2012, 2023), define al TSF como una práctica que no 

se reduce a lo pericial ni a su anclaje exclusivo en instituciones del sistema judicial, sino 

que abarca también intervenciones previas y posteriores a la actuación formal de la 

justicia. El autor propone una tipología de tres estadios de intervención: prejudicial, 

judicial y post-judicial, siendo la primera —la intervención prejudicial— una de las menos 

tematizada en la literatura, pero con enorme relevancia en la protección de derechos y en 

la construcción de alternativas a la judicialización (Ponce de León, 2012). Lizola (2012) 

reconoce que estas intervenciones tempranas, al aportar conocimiento situado, pueden 

incluso incidir estratégicamente en decisiones judiciales futuras, especialmente cuando se 

construyen vínculos profesionales con sujetos en situación de vulnerabilidad, muchas veces 

fuera del radar judicial tradicional. 

En el desarrollo de estas prácticas, es frecuente observar expedientes fragmentados, con 

informes inconexos elaborados desde perspectivas parciales. En contraste, el TSF se 
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propone como una intervención integral, que recupera la dimensión subjetiva y relacional 

de las situaciones, dialogando con los saberes aplicados y las demandas sociales. Como 

plantea Ocampo (2022), esto requiere superar miradas centradas en la educación o el 

control, para reivindicar una práctica crítica y singular, anclada en el sujeto y su 

historicidad. 

Este entrecruzamiento entre formación, praxis y posicionamiento integral resulta central 

para comprender los márgenes de autonomía del TSF. No se trata de adaptar lógicas 

externas, sino de desplegar herramientas propias —teóricas, metodológicas y 

ético-políticas— para mediar entre los universos jurídicos, administrativos y comunitarios, 

manteniendo como eje central al sujeto en contexto. Como sostiene Robles (2024), uno de 

los principales desafíos del TSF consiste en “sacudir las ideas preconcebidas” y 

problematizar los modos en que los conflictos sociales son traducidos al lenguaje jurídico. 

Ponce de León (2023) sostiene que el TSF se orienta a sujetos jurídicos singulares en 

contexto, cuyas problemáticas, al institucionalizarse, pueden ser despojadas de sus 

dimensiones subjetivas y relacionales. Desde esta perspectiva, la intervención forense 

requiere recuperar la complejidad empírica de los conflictos, captar las 

intersubjetividades e interpretar los artefactos simbólicos de la escena institucional. Así, 

el diagnóstico técnico trasciende lo descriptivo, articulando saberes éticos, metodológicos 

y contextuales. En sintonía, Marcon (2022) señala que, a diferencia de disciplinas con 

objetos de intervención estables y normados, el Trabajo Social construye su especificidad 

desde la diversidad de demandas, contextos e inequidades estructurales. Su fortaleza 

reside en la capacidad de leer críticamente la realidad y operar en territorios de disputa, 

lo que lo posiciona como una disciplina especialmente preparada para “habitar lo 

incierto”. 

Asimismo, Robles (2023) advierte que aún persiste entre muchos colegas el uso de la 

denominación “perito asistente social”, lo cual refleja una subalternización histórica de la 

profesión y obstaculiza la consolidación de nuevos habitus profesionales. Esta 

denominación, junto con el uso reverencial hacia figuras del poder judicial o la falta de 

apropiación del lenguaje técnico, evidencia tensiones en la constitución del TSF como 

campo autónomo y con legitimidad disciplinar propia. 

En sintonía, Krmpotić y Ponce de León (2016) señalan que el aumento de las intervenciones 

en el ámbito jurídico no ha ido acompañado de un desarrollo formativo acorde. Si bien se 
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observa una creciente demanda de formación especializada y una expansión del campo 

laboral, muchas prácticas continúan siendo invisibilizadas o no reconocidas como parte del 

TSF si no median instancias judiciales formalizadas.  

Estas tensiones abren un conjunto de interrogantes que este ensayo se propone explorar, a 

partir del análisis de entrevistas realizadas a profesionales en el marco del proyecto 

PIG-TS: ¿Cómo se construye la identidad profesional en el campo penal? ¿Qué tensiones 

emergen entre los marcos normativos, las demandas institucionales y el posicionamiento 

disciplinar? ¿Qué aporta el Trabajo Social a la justicia desde una perspectiva crítica e 

integral?  

Estrategia metodológica y posicionamiento en el proceso de investigación 

El presente ensayo se enmarca en el proyecto de investigación “La formación académica 

del Trabajador Social en la temática penal y criminológica dentro del AMBA”, desarrollado 

en 2024 como parte de los Proyectos de Investigación de Grado (PIG-TS) de la Carrera de 

Trabajo Social (FSOC-UBA). El proyecto general busca relevar cómo se configura la 

formación de grado y posgrado en torno al campo penal, así como reconstruir trayectorias 

y experiencias de profesionales en ejercicio. 

Este escrito no sistematiza los resultados del proyecto ni representa su diseño completo, 

sino que propone una aproximación analítica parcial, centrada en el cruce entre formación 

profesional e intervención en el sistema penal, recuperando al Trabajo Social Forense (TSF) 

como categoría exploratoria. Aunque el TSF no constituye un eje directo del proyecto, se 

retoma aquí como herramienta conceptual para interpretar sentidos emergentes 

vinculados a la práctica en contextos jurídico-penales. 

El corpus empírico se compone de tres entrevistas realizadas entre 2024 y 2025 a 

trabajadoras sociales con experiencia en instituciones como el Poder Judicial, el Patronato 

de Liberados y organizaciones pospenitenciarias. La selección respondió a la riqueza de los 

relatos en relación con los ejes aquí abordados. 

Desde una perspectiva cualitativa, se adoptó un enfoque interpretativo y crítico, orientado 

a reconstruir los sentidos producidos por las entrevistadas a partir de sus experiencias 

profesionales. Como sostiene Manes (2012), la investigación cualitativa permite recuperar 

significados en contextos situados, habilitando la emergencia de categorías desde la 

experiencia de los actores. En esta línea, se trabajó con entrevistas en profundidad y 
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semi-estructuradas, identificando unidades de sentido relevantes en función de los 

objetivos del ensayo. En sintonía, Ynoub (2014) sostiene que incluso un corpus reducido 

puede habilitar un análisis multiescalar, donde una sola entrevista puede desplegar 

múltiples niveles de interpretación. 

Para el análisis se optó por una estrategia temática, articulada mediante codificación 

abierta y axial. Esta permitió agrupar los fragmentos más significativos del corpus en torno 

a núcleos conceptuales emergentes. El proceso fue asistido por el software Atlas.ti, lo que 

facilitó una lectura sistemática, segmentada según criterios de recurrencia, tensión y 

densidad analítica. 

El análisis se orientó por una lógica de comparaciones constantes, una estrategia que 

permite identificar similitudes y diferencias entre categorías emergentes, refinándolas 

progresivamente en función de su contenido empírico. Esta técnica, formulada 

originalmente en el marco de la teoría fundamentada por Glaser y Strauss, recuperada por 

Ynoub, R (2014) y por Manes, R. (2012) para destacar su valor en investigaciones 

cualitativas centradas en reconstruir los sentidos atribuidos por los actores sociales. 

Asimismo, se recupera el planteo de Ocampo (2008), quien advierte que el TSF requiere 

una estrategia metodológica coherente con los principios ético-políticos del Trabajo Social, 

fundada en la comprensión situada y en la complejidad de las trayectorias subjetivas. 

Los hallazgos se organizaron en torno a cuatro ejes interpretativos: (1) vacancias en la 

formación académica, (2) saberes situados construidos en la práctica, (3) aportes del 

Trabajo Social al sistema penal, y (4) condiciones institucionales de intervención. Si bien 

no constituyen categorías en sentido estricto, estos ejes operan como dimensiones de 

análisis que articulan teoría y empiria, en una lectura situada. La escritura analítica que 

acompaña el desarrollo de cada eje adopta, además, una lógica similar a la del memo 

cualitativo, entendido como dispositivo reflexivo que integra teoría, datos y 

posicionamiento del/la investigadora (Strauss & Corbin, 2002, citados en Manes, R, 2012). 

En este sentido, cada eje constituye tanto un espacio de exposición de resultados como de 

construcción teórica, permitiendo avanzar hacia interpretaciones integrales y no 

meramente descriptivas. 

Por razones éticas y metodológicas, se resguardó cuidadosamente la identidad de las 

entrevistadas, identificándolas únicamente mediante iniciales. Esta decisión responde 
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tanto al compromiso de confidencialidad asumido en el proyecto como al reconocimiento 

de que los materiales aquí analizados fueron generados con otros fines iniciales. 

Análisis exploratorio: trayectorias formativas y tensiones en el ejercicio profesional 

El análisis de un conjunto acotado de entrevistas realizadas en el marco del proyecto 

PIG-TS permite delinear algunas líneas de indagación en torno a la formación penal y 

criminológica de trabajadores/as sociales, así como a las tensiones que surgen en la 

práctica profesional en contextos judiciales o institucionales del sistema penal. 

Formación académica de grado: un vacío persistente 

Uno de los hallazgos más reiterados a lo largo de las entrevistas es la insuficiencia de la 

formación de grado para intervenir en el campo penal. La referencia a contenidos “muy 

generales” o “básicos” atraviesa los relatos. CB señala: “poco, en ese momento lo único 

que tuve más cercano a penal fue derecho. Que veías una parte, pero nada más”. En la 

misma línea, P comenta: “la formación en el ámbito penal era muy básica [...] 

mayormente se enfocan en familia, niñez, pero es muy salpicada y general”. RF agrega: 

“En la carrera de grado yo tuve derecho penal general […] un juez federal nos daba las 

clases. Pero era bastante general. Con lo que después te encontrás en la calle, 

realmente”. 

Esta vacancia formativa no solo limita el abordaje técnico, sino que contribuye a la 

invisibilización del campo penal como espacio legítimo de intervención del Trabajo Social. 

Tal como advierte Robles (2023), la ausencia de una propuesta curricular sólida obstaculiza 

la consolidación de saberes disciplinares adecuados a contextos de judicialización. 

En línea con estas experiencias, RB. problematiza el tipo de abordaje que se espera del 

profesional en contextos penales: “Yo creo que se podrían dar algunos otros temas [...] en 

la parte penal, es diferente, porque en la parte penal en general la persona no viene a 

demandar nada, no está en demanda, está porque la mandan”. Esta observación permite 

visibilizar no sólo una vacancia formativa, sino una diferencia sustantiva en las lógicas de 

intervención que demanda el campo penal, donde los sujetos no necesariamente se 

presentan voluntariamente, lo que implica desafíos en la dimensión técnica u operativa 

para el Trabajo Social. 
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En este marco, no resulta extraño que la adquisición de herramientas para intervenir en 

estos escenarios de alta complejidad se produzca, principalmente, en el hacer cotidiano. 

Como señala RB., muchas de estas competencias se adquieren “en la calle”, es decir, en la 

experiencia directa y en diálogo con otros colegas. Este aprendizaje no formal, aunque 

valioso, expone una deuda estructural de la formación académica. Además, como se 

observa en los testimonios, es en el encuentro con el otro donde se producen saberes que 

interpela al profesional y lo obliga a articular pensamiento y acción en tiempo real. Este 

carácter reflexivo y contingente de la práctica —como sostienen Ocampo (2022) y Ponce de 

León (2023)— revela que el conocimiento siempre está en diálogo cuestionando los marcos 

de situaciones complejas y singulares. 

Saberes situados y aprendizajes desde la práctica 

Un segundo eje que emerge con fuerza en los testimonios analizados es el carácter situado 

del conocimiento profesional en el campo penal. Las entrevistadas coinciden en que el 

trabajo cotidiano en el sistema judicial y penitenciario exigió desarrollar herramientas que 

no formaban parte de su formación académica. Como señala P., “la mayoría de los 

conocimientos los adquirí con la experiencia y el día a día [...] cuando comencé me sentí 

desbordada porque los conocimientos con los que venía de la universidad no eran 

suficientes”.  

RF, al referirse a colegas que ingresan a su equipo, comenta: “hay que explicar mucho […] 

sobre cómo hacer una entrevista con alguien que tiene estos problemas”. La necesidad de 

transmitir saberes a nuevas generaciones evidencia la falta de una base formativa común y 

pone en valor la experiencia como fuente legítima de conocimiento profesional. P. relata 

que “aprendí muchísimo desde el comienzo presenciando entrevistas que hacía la directora 

de esta institución”. Este tipo de narrativas permite observar que, frente a la escasa oferta 

de formación específica, las trabajadoras sociales recurren a estrategias de autoformación, 

observación y construcción colectiva del saber. 

Krmpotic y Ponce de León (2016) plantean que uno de los desafíos del Trabajo Social 

Forense es justamente transformar estos saberes prácticos en conocimientos 

sistematizados que alimenten la formación profesional y fortalezcan su legitimidad 

disciplinar. En este sentido, las trayectorias narradas no deben leerse como meras 

soluciones contingentes ante la falta de formación, sino como la simiente de una 
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epistemología situada que, si es recuperada críticamente, puede constituirse en insumo 

formativo y teórico. 

Desde otra perspectiva, Marcon (2022) sostiene que la especificidad del Trabajo Social 

reside en su capacidad para actuar en territorios inciertos y contextos cambiantes, lo que 

convoca a esta plasticidad profesional que se refleja en los relatos, donde el conocimiento 

se construye a partir de la interacción con el contexto, el sujeto y la experiencia. 

Aportes del Trabajo Social al sistema penal 

En los tres relatos analizados emergen con claridad diversas formas de intervención 

profesional que permiten situar los aportes del Trabajo Social en el campo penal desde una 

perspectiva crítica e integral. Lejos de la figura tradicional del asistente social como mero 

gestor de recursos o recolector de datos, las profesionales entrevistadas dan cuenta de un 

rol activo en la comprensión de los contextos de vida de las personas judicializadas, 

aportando al proceso judicial herramientas de análisis situadas, comprensivas e 

interdisciplinarias. 

RF sintetiza esta función al afirmar: “Todo ese material que es aspecto social no llega al 

expediente penal, a la causa, si no es a través del trabajador social”. Esta cita da cuenta 

de la centralidad del informe social como vehículo para introducir dimensiones 

relacionales, familiares e institucionales en un proceso judicial que tiende a la 

simplificación normativa. En esa línea, CB señala: “hacíamos mucho seguimiento [...] 

ahora el juez pide un informe, hacemos el informe y después hasta el año que viene no lo 

veo”, dejando entrever tanto la fragmentación de la intervención como el potencial del 

informe como único vínculo entre el sistema judicial y las personas usuarias. 

P, por su parte, destaca la necesidad de acompañamiento: “muchos liberados no saben en 

qué condición salen [...] poder bajar la información, explicar los pasos que siguen”. Aquí el 

Trabajo Social se posiciona como puente entre el lenguaje jurídico y la vida cotidiana, 

habilitando procesos de comprensión y ejercicio efectivo de derechos. Esta función se 

alinea con la propuesta de Ocampo (2008), quien plantea que el TSF debe intervenir desde 

una lógica hermenéutica y crítica, disputando sentidos dentro de las instituciones 

jurídicas. 

Tanto CB como RF refieren a instancias de formación de posgrado o cursos 

extracurriculares vinculados a la especificidad forense. CB afirma: “hice forense, uno 
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justicia restaurativa, hice posgrados en la Universidad de San Isidro referido a lo penal 

juvenil”. RF, por su parte, resalta la escasez de ofertas pero menciona la reciente creación 

de un posgrado en Trabajo Social Forense en la Universidad del Litoral. Si bien estas 

experiencias dan cuenta de un interés creciente, también revelan la fragmentación y 

escasa institucionalización del campo formativo. Como advierten Krmpotic y Ponce de León 

(2016), esta incipiente consolidación exige mayores esfuerzos para articular la práctica 

profesional con desarrollos académicos sólidos y sostenidos. 

Condiciones institucionales de intervención 

Finalmente, las entrevistas dan cuenta de un entramado institucional marcado por la 

precarización, sobrecarga laboral, escasez de recursos humanos, falta de espacios 

institucionalizados para la capacitación y supervisión, y dificultades de articulación 

interprofesional. Estas condiciones se expresan como factores que tensionan la posibilidad 

de sostener intervenciones críticas y comprometidas con los sujetos de derecho. 

RF, por su parte, describe con claridad la relación entre la magnitud de la demanda, la 

falta de cargos y el desgaste profesional: “el año pasado hicimos cerca de tres mil 

quinientos informes [...] trabajamos con situaciones que son altamente desgastantes y 

movilizantes”. Esta descripción se complejiza cuando se observa la ampliación de 

funciones que se asumen en ausencia de otros organismos: “tampoco podés cumplir la 

función que otro organismo no cumple, pero no podemos no emitir una opinión profesional 

sobre una situación que se nos consulta”. Esta fragmentación de la intervención 

—condicionada por la lógica judicial de la demanda puntual— contribuye a un ejercicio 

profesional que se vuelve “monótono” y desprovisto del vínculo sostenido con las personas 

usuarias del sistema.  

En el testimonio de P, se visibiliza la sobrecarga estructural que atraviesa la intervención 

cotidiana en organizaciones pospenitenciarias con escasos recursos humanos: “acá trabajo 

yo como trabajadora social y un estudiante que está próximo a recibirse [...] buscamos que 

el trabajo sea muy personalizado, pero muchas ocasiones no nos damos abasto”. Esta 

escasez de personal se traduce en una limitación concreta a la posibilidad de intervención 

sostenida y articulada, especialmente en un momento —como es el posencierro— que la 

propia entrevistada define como crítico y poco acompañado institucionalmente. 
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CB, por su parte, refiere a una experiencia institucional atípica, en la que el área penal 

juvenil en la que trabaja se encuentra relativamente fortalecida: “trabajadoras sociales 

somos 7 [...] en mi área estamos bien, pero vas a familia y te querés matar [...] nosotras 

quedamos bien, pero los psicólogos quedaron pésimo”. Sin embargo, esta “fortaleza” 

aparece más como una contingencia organizativa que como una política sostenida, y ella 

misma reconoce que “siempre somos el último orejón del tarro, en este caso quedamos 

bien”.  

Como advierten Krmpotic y Ponce de León (2016), el fortalecimiento del TSF no puede 

pensarse solo desde la formación académica, sino también desde políticas institucionales 

que garanticen condiciones de trabajo adecuadas. Sin una estructura que reconozca el 

valor del acompañamiento profesional, la capacidad de incidir en los procesos judiciales se 

ve fuertemente limitada. 

Reflexiones finales 

El presente ensayo se propuso ofrecer una aproximación exploratoria a las tensiones, 

vacancias y desafíos que atraviesan la formación e intervención del Trabajo Social en el 

sistema penal, desde una mirada situada en el campo del Trabajo Social Forense. A partir 

del análisis de entrevistas a profesionales que se desempeñan en distintas instituciones del 

sistema penal, y del diálogo con el marco conceptual abordado, fue posible delinear 

algunos interrogantes centrales en torno a la formación académica y al ejercicio 

profesional en contextos jurídico-penales. 

La historicidad y las voces recuperadas evidencian un consenso: la formación de grado en 

trabajo social presenta vacancias significativas en lo relativo a la temática penal, 

criminológica, y jurídica, siendo el primer obstáculo a las prácticas de intervención que en 

este campo actualmente son más frecuentes y complejas.  

Este desfase que hay entre las trayectorias formativas y la práctica, retrasa, obstaculiza y 

expone la integralidad, la cual es una impronta identitaria de la intervención. Con ello la 

construcción de saberes en el hacer cotidiano, el intercambio entre pares y la observación 

práctica como primer recurso, pueden verse afectados debido a la ausencia de mayores 

herramientas y recursos que permitan un bagaje teórico, para minimizar la brecha 

formativa existente.  
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Estás distancias comprometen la calidad de la intervención y el reconocimiento 

institucional. Acordamos que el trabajo social no actúa como un mero engranaje técnico 

dentro de las instancias judiciales, sino que se destaca como disciplina que a través sus 

informes, lejos de ser trámites, son el principal instrumento donde se ponen en juego la 

interpretación y visibilización de los procesos subjetivos, e institucionales, donde se 

encuentra el distanciamiento de otras profesiones. Las tensiones se pueden observar a 

nivel disciplinar, interdisciplinario, interinstitucional e intersectorial, las cuales se ven 

expresadas de manera simultánea en el momento de la intervención. 

Asimismo, resulta necesario problematizar el modo en que se conceptualiza el término 

forense dentro del campo disciplinar. Las disputas en torno a su alcance, pertinencia y 

delimitación evidencian una falta de consenso que deriva en prácticas difusas y escasa 

apropiación conceptual por parte del colectivo profesional. Así como la poca investigación, 

y producción de literatura sobre la etapa prejudicial en el trabajo social, lo que da cuenta 

no solo de las vacancias aún no resueltas por la misma profesión, sino la falta de 

visibilización de los espacios donde el rol es pertinente. 

El Trabajo Social Forense, en tanto campo en consolidación, exige seguir produciendo 

conocimiento riguroso, crítico y comprometido con las transformaciones sociales. En 

tiempos de crueldad institucional —como advierte Robles (2023)—, esta especialidad no 

puede más que renovar su compromiso con una justicia social situada, interseccional y 

profundamente humana. 
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CAPÍTULO 5 

MEMORIA INTERGENERACIONAL COMO FUNDAMENTO POLÍTICO, DE 

INTERVENCIÓN Y RESISTENCIA 

Camila Belén Enea Spilimbergo, Antonella Zafanella, María Sol Ruffa, Maira Heredia, 

Juan Cruz Arrascaeta, Demián Labadie, Cristian Jacob y Sofía Wood 

  

Introducción 

El presente capítulo se desarrolló a partir de una investigación realizada en el marco del 

Programa de Investigación en Grado (PIG 2024) de la Carrera de Trabajo Social de la Facultad 

de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires. El objetivo de la misma se propone 

explorar y analizar la construcción de prácticas y sentidos vinculados a la memoria y a los 

DDHH en el marco del Programa “Jóvenes y Memoria” entre los años 2012 y 2024[1]. El equipo 

de investigación se conformó a partir de un diseño de investigación elaborado por les 

estudiantes en el marco de la materia Metodología de la investigación Social II[2], a instancias 

de una experiencia de trabajo docente de una integrante en el Programa “Jóvenes y 

Memoria”, creado en el año 2002 por iniciativa de la Comisión Provincial de la Memoria. 

La memoria y los derechos humanos como campo de conocimiento situado en nuestro país ha 

sido y continúa siendo ampliamente abordado y estudiado desde una multiplicidad de 

dimensiones. Entre la amplia diversidad en el campo de las ciencias sociales encontramos 

estudios referidos al periodo histórico de la dictadura cívico militar en Argentina, al 

terrorismo de estado, a los movimientos de derechos humanos y a los juicios por delitos de 

lesa humanidad (Galante, 2019; Feierstein y Silveyra, 2015; Crenzel, 2008; Villareal, 1985). 

Respecto a las políticas de memoria, encontramos estudios en torno a su análisis, la 

historización de su institucionalización, la relación con el Estado, las luchas por la definición 

del sentido de la memoria que fundamenta las intervenciones del Estado, así como sus 

relaciones en el campo de la educación (Lijterman, 2018; Raggio, 2012; Lvovich y Bisquert, 

2008; Groppo, 2002; Calveiro, 2000; Courtine, 1981).  

De acuerdo con los antecedentes, las políticas de memoria comprenden procesos 

sociohistóricos que han acompañado la conformación del Estado Nación desde sus orígenes. 
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Hacia la década del ´90 encontramos la emergencia de un “boom de la memoria” donde se 

expresaban formas de resistencia tanto en torno a las políticas de reconciliación nacional 

como a las políticas económicas neoliberales impulsadas desde el gobierno de aquel período, 

momento en el que la dictadura militar como “acontecimiento emblema” había adquirido una 

notoria resonancia (Raggio, 2023; Lijterman, 2018).  

Es en el mencionado contexto del boom de la memoria, donde Raggio[3] sitúa el surgimiento 

del Programa “Jóvenes y Memoria” como política de memoria en el campo educativo en el 

año 2002. En efecto, expresa que el desafío del contexto y la concepción de la memoria como 

un campo de lucha conflictivo, dinámico y plural, impulsó a diseñar una propuesta cuyo 

“objetivo no era la transmisión de la memoria entendida como relato del pasado a las nuevas 

generaciones, sino la incorporación de las nuevas generaciones al proceso de elaboración de 

las experiencias pasadas” (2023, p.8). 

Los avances que presentamos a continuación comprenden reflexiones en torno a los sentidos y 

prácticas en torno a la memoria que se configuran en el marco del Programa desde los relatos 

de sus referentes históricos y actuales. Prácticas y sentidos que expresan las históricas 

disputas y resistencias así como nuevas configuraciones en el actual contexto. 

Memoria y derechos humanos. Entre el pasado, el presente y el futuro 

Los organismos de derechos humanos desempeñan un papel crucial como herramientas 

sociales en la demanda de “memoria, verdad y justicia”.  La memoria se ha consolidado como 

un imperativo necesario para edificar una sociedad democrática, actuando como un vínculo 

sincero con las nuevas generaciones y un hilo conductor hacia el futuro. Esta práctica social 

no debe ser vista simplemente como un recuerdo, sino como un componente esencial de 

nuestra identidad colectiva. Según los conceptos de memoria propuestos por Jelin (2001), 

podemos observar su expansión en diversos sectores de la sociedad, especialmente en las 

luchas lideradas por organismos de derechos humanos desde el retorno a la democracia en 

Argentina. 

La construcción de una memoria colectiva sobre el terrorismo de Estado se ha convertido en 

una consigna fundamental ante la falta de justicia que marcó la década de 1990. A las 

históricas demandas de verdad y justicia se sumó la necesidad de memoria, subrayando la 

importancia de procesar las experiencias del pasado reciente para forjar un proyecto 

comunitario. 
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La memoria de un pueblo actúa como un auténtico puente de identidad para las nuevas 

generaciones. En este sentido, al abordar la memoria colectiva del pasado reciente los 

derechos humanos ocupan un lugar central. Las prácticas y estrategias implementadas por los 

organismos de derechos humanos han permitido que otros colectivos fortalezcan sus luchas en 

un marco de derechos. 

Los derechos humanos son principios de máxima jerarquía, establecidos en las Cartas 

Universales de Derechos Humanos. Todas las naciones civilizadas, incluida Argentina, 

consagran en sus constituciones garantías que no pueden ser suspendidas, ni siquiera en 

situaciones de emergencia. Estos derechos protegen la dignidad de todas las personas, el 

derecho a la vida, la integridad personal, el debido proceso y la prohibición de condiciones 

inhumanas de detención. La noción de derechos humanos universales no existía como tal 

antes de 1945. Como sostiene Marcelo Raffin (2006), los derechos humanos son una invención 

moderna que plantea interrogantes sobre las relaciones entre la sociedad, el Estado y las 

políticas públicas. 

A partir del golpe militar de 1976, los derechos humanos adquirieron un protagonismo 

significativo en Argentina. Organizaciones como Madres de Plaza de Mayo, el CELS y 

Familiares de Desaparecidos han sido fundamentales en la denuncia ante organismos 

internacionales, revelando el plan sistemático de violaciones de derechos fundamentales 

perpetrado por el Estado. Un hito importante fue la creación de la “Comisión Nacional sobre 

la Desaparición de Personas” (CONADEP) por el presidente Raúl Alfonsín en 1983, cuyo 

objetivo era esclarecer los hechos dolorosos del régimen militar y elaborar un informe que se 

publicó bajo el título "Nunca Más". Madres de Plaza de Mayo representa uno de los 

movimientos de mujeres más significativos, donde mujeres desconocidas se unieron por el 

recuerdo de sus hijos desaparecidos, marchando con pañuelos blancos y enfrentándose al 

poder con amor y valentía. 

Las instituciones educativas tienen un papel fundamental en la transmisión de la memoria y la 

promoción de los derechos humanos. Incluir contenidos sobre el pasado reciente en el 

currículo educativo refleja el compromiso de la sociedad argentina con la formación de 

ciudadanos conscientes de su historia. La Ley de Educación Nacional N° 26206 establece en su 

artículo 92 la inclusión de estas temáticas en todos los niveles educativos, buscando fomentar 

sentimientos democráticos y la defensa del Estado de derecho. 
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La memoria y los derechos humanos han sido objeto de estudio desde múltiples perspectivas 

en nuestro país. Existen investigaciones sobre el período de la dictadura cívico-militar, el 

terrorismo de Estado y los juicios por delitos de lesa humanidad (Galante, 2019; Feierstein y 

Silveyra, 2015). Además, se han analizado las políticas de memoria, su institucionalización y 

su relación con el Estado y la educación (Lijterman, 2018; Raggio, 2012). Hacia la década de 

1990, se produjo un "boom de la memoria", donde emergieron formas de resistencia frente a 

las políticas de reconciliación nacional y las políticas económicas neoliberales. En este 

contexto, Raggio sitúa el surgimiento del Programa “Jóvenes y Memoria” en 2002, cuyo 

objetivo no era sólo transmitir la memoria, sino involucrar a las nuevas generaciones en la 

elaboración de las experiencias pasadas. 

Históricamente, la memoria ha sido un campo de disputas de sentido. Desde 2003, se ha 

observado un cambio en las políticas de memoria, con un énfasis en la reparación y la 

identificación de los sentidos oficiales con las luchas de diversos movimientos sociales. Entre 

las intervenciones del Estado, destaca la expropiación del predio de la Escuela de Mecánica 

de la Armada para su conversión en un Espacio para la Memoria y la Promoción de los 

Derechos Humanos (Lijterman, 2008). 

En este sentido, los resultados de nuestra investigación evidencian esta concepción de la 

memoria como campo de disputa de sentido, donde prevalece un determinado sentido como 

hegemónico marcando distintos momentos históricos. De esta manera, desde la perspectiva 

de les referentes construimos tres momentos históricos que dan cuenta del sentido de la 

memoria en términos situados y en permanente movimiento. 

El primer periodo analizado está comprendido entre los años 2012 y 2015, asociado a los 

inicios del Programa. Este momento expresa un sentido de la memoria en tanto continuidad 

ampliando el abordaje en las intervenciones del Programa no solo en torno al pasado reciente 

sino hacia la vulneración de los derechos inscripta en las relaciones entre pasado, presente y 

futuro en el marco de procesos colectivos con les jóvenes participantes. 

El siguiente momento aborda un segundo periodo comprendido entre 2015 y 2019, donde se 

expresan sentidos en torno a la memoria en tanto continuidad de la política. Estos sentidos 

emergen a partir de diversas estrategias orientadas a sostener el Programa frente a una serie 

de dificultades relacionadas con recortes de presupuesto que ponen de manifiesto el lugar 

subsidiario que ocupaba en este periodo la memoria en tanto política de Estado. 
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En el tercer momento, iniciado en el año 2023, se configura un contexto donde nuevamente 

se posicionan discursos y prácticas negacionistas que no solo tensionan las intervenciones en 

el campo de la memoria y la continuidad del Programa, sino que se orientan a deslegitimar y 

desmantelar el abordaje de la memoria y los derechos humanos como política de Estado. En 

este escenario se expresa fuertemente la reconstrucción del sentido de la memoria como 

resistencia. Resistencia frente a sentidos negacionistas y nuevas expresiones de retrocesos en 

materia de derechos. Resistencias que evidencian a su vez procesos colectivos que orientan la 

construcción de la memoria como continuidad intergeneracional 

Memoria como continuidad intergeneracional 

La memoria se va transformando constantemente por las nuevas miradas generacionales. 

Estas van caminando una nueva manera de entender y repensar la memoria planteada por 

anteriores generaciones, produciendo así una continuidad intergeneracional de la misma. Esta 

relación intergeneracional no se da necesariamente de manera simple y ordenada, sino que 

puede darse de múltiples formas y en diversas dimensiones, siendo un proceso en el que 

intervienen diversos actores, enmarcado necesariamente en el contexto 

socio-político-cultural del momento. 

En los tres períodos analizados encontramos de manera transversal el sentido de la memoria 

como continuidad intergeneracional. La importancia de la transmisión de la memoria no se 

juega en aquello que se transmite, sino en lo que puede llegar a ser resignificado y 

transformado. La transmisión, propiamente dicha, no pretende la fidelidad al pasado sino que 

ofrece una nueva manera de concebir, entender y luego, poder resignificar y reconstruir ese 

pasado-presente histórico. Transmitir será entonces, en palabras de Hassoun, "abandonar el 

pasado para (mejor) reencontrarlo" (1996, p.17). Es a partir de la resignificación que se dará 

una nueva identidad de la historia, que va a permitir construir la diferencia. La relación 

intergeneracional, como señala Dussel (2007), no implica una temporalidad simple que va 

desde el pasado hacia el futuro o desde las personas adultas hacia les jóvenes, sino que 

comprende un proceso denso y multidimensional en el cual intervienen sujetos e instituciones 

que imprimen sus propias huellas, mandatos y deseos. 

Según sostiene Jelin (2017), se plantea entonces la necesidad de historizar la memoria, 

debido a los cambios producidos en cada escenario histórico, lo que tiene por resultado la 

aparición de nuevos actores. 
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Las entrevistas realizadas hacen alusión a esta necesidad imperiosa de comprender que la 

memoria no se transmite linealmente al igual que no se encuentra en la mano de unos pocos, 

sino que por el contrario, admite una multiplicidad de actores que la disputan y construyen. 

“ahora los pibes y las pibas lo tendrán que hacer de otra manera, aunque se 

contradiga con mi mirada, y te la tenés que bancar. Porque si vos querés que la 

memoria continúe y la lucha de los derechos va a ser de la forma que quieran, cada 

generación tiene su forma y siempre hace enojar al anterior (...) No se puede 

pretender que todos pensemos lo mismo con el correr de los años, cada uno tiene su 

impronta” (Entrevistado A, 2024) 

“(...) la importancia de que ellos sean como nexo para llevar. O sea, acá todos 

pensamos lo mismo, queda endogámico, no pasa nada. Les digo, acá lo importante 

es que esto lo puedan llevar y lo puedan hablar y hacer reflexionar” (Entrevistado 

G, 2024) 

Retomando a Raggio (2004), entendemos a la enseñanza en las aulas como puente de 

transmisión de sentidos de la memoria, siendo esto, entre otras cosas, lo que permitirá la 

resignificación de la misma. Se puede observar en las entrevistas la habilitación para repensar 

y generar una nueva mirada de los/las jóvenes en la construcción de memoria en Argentina. 

Una de las entrevistas expresa: 

“El año pasado cómo era esto, 40 años de democracia, la idea era que les pibes se 

puedan posicionar o construir su mirada como sujetos de derecho. Entonces los 

llevamos a un lugar más analítico, le armamos un cuadro en unas planillas bien 

grandes con papelógrafos, y a partir de imágenes que les dábamos de acciones 

sociales que estaba desde el intento de asesinato de Cristina, el helicóptero de De 

la Rúa, los wichis cortando la ruta, la marea verde…” (Entrevistada I, 2024) 

“(...) este año se cumplieron 20 años de la creación de Espacio y Memoria. Entonces 

el eje de laburo es la importancia de los sitios de memoria pero no desde un lugar 

de lo que nosotros creemos importante de un sitio de memoria, sino de contarles de 

cómo se llegó a crear un sitio de memoria, cuál es su funcionalidad, y el ejercicio 

posterior es bueno, que identifiquen marcas de la memoria existentes, recorriendo 

el predio con fotos” (Entrevistada I, 2024) 

De esto nos habla Cecilia Sosa (2013) cuando se refiere a los “nuevos herederos”, “nuevos 

visitantes” de un público extendido, de la filiación que se amplía más allá de la sangre, 
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incluyendo a nuevas generaciones por-venir. Nos interrogamos si transmitir es lograr la 

reproducción de ciertos sentidos hegemónicos o incluye la posibilidad de la invitación al 

diálogo en ese encuentro intergeneracional. 

En esta línea, entendiendo que la construcción de sentidos, vinculada a la memoria y los 

DDHH, se realiza desde diversas narrativas situadas, como diría Lijterman, reinterpretadas en 

función de las batallas del presente, entendemos la transmisión de la memoria como una 

forma en sí misma de cuestionar(nos) las lógicas instaladas desde los discursos hegemónicos. 

Para ello, se vuelve imprescindible incorporar nuevas miradas, relatos diversos y formas de 

elaboración de las memorias colectivas, retomando experiencias pasadas, poniéndolas en 

diálogo inter-generacional. 

La memoria y los DDHH adquieren nuevos sentidos, como diría Crenzel, tanto como 

resistencia frente al olvido como ante la vulneración de los DDHH (Crenzel, 2008). Así mismo, 

en el contexto de neoliberalismo actual en nuestro país y Latinoamérica, resulta 

imprescindible poner la mirada atenta a aquellas construcciones históricas sobre la memoria y 

a los posibles giros de sentidos y significados que ésta va adquiriendo en el presente, para así 

continuar fomentando la construcción colectiva y plural de la misma. 

Reflexiones finales 

A lo largo de esta investigación, hemos analizado la memoria intergeneracional como 

fundamento político, de intervención y resistencia en el contexto argentino. Desde un 

abordaje situado, hemos identificado cómo la memoria se configura no sólo como un relato 

del pasado, sino como un campo de disputa en constante transformación, donde la 

transmisión intergeneracional juega un papel clave en la construcción de sentidos y en la 

resistencia ante discursos negacionistas. Además, también recuperamos el contenido del 

Programa Jóvenes y Memoria, y sus etapas recorridas a lo largo de las entrevistas llevadas a 

cabo durante la investigación. 

El análisis de la relación entre memoria y derechos humanos evidenció que la memoria 

colectiva ha sido un eje central en la lucha por la verdad y la justicia. La consolidación de los 

organismos de derechos humanos como actores fundamentales en este proceso permitió una 

ampliación de las narrativas sobre el pasado reciente, enmarcando la memoria como una 

herramienta de resistencia política. Esta construcción colectiva ha sido histórica y ha 

atravesado distintos momentos políticos: desde la impunidad de las fuerzas armadas en la 
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década de los 90’, hasta el boom de la memoria acercándonos a la década de los 2000; 

configurándose ésta como un espacio de disputa y resignificación. 

La investigación abordó la memoria como un proceso de continuidad, observando tres 

períodos en la historia reciente del Programa “Jóvenes y Memoria”. Se identificaron 

momentos en los que la memoria se consolidó como política pública, otros donde debió 

resistir a las condiciones de ajuste y debilitamiento institucional, y una etapa más reciente en 

la que emergen nuevas tensiones y discursos negacionistas. Estos períodos reflejan que la 

memoria no es un bloque estático, sino una construcción dinámica y situada, que se redefine 

en función de las coyunturas políticas y sociales. 

El concepto de memoria como continuidad intergeneracional nos permitió reflexionar sobre 

cómo las nuevas generaciones resignifican el pasado y lo proyectan hacia el futuro. Lejos de 

ser una simple reproducción de relatos heredados, la transmisión de la memoria es un proceso 

en el que se incorporan nuevas miradas, desafíos y disputas de sentido. En este marco, el rol 

de la educación, de los espacios de memoria y de los propios actores sociales es crucial para 

garantizar que la memoria siga siendo una herramienta de transformación y no quede 

reducida a una mera conmemoración o repetición mecánica del pasado. 

La memoria intergeneracional en Argentina se presenta como un eje de intervención y 

resistencia, en el que las disputas por el sentido de lo recordado y lo transmitido se 

mantienen vigentes. Frente a nuevos desafíos políticos y sociales, la memoria sigue siendo un 

espacio de lucha, un puente entre generaciones y una herramienta fundamental para la 

construcción de futuros posibles. 
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CAPÍTULO 6 

VIEJAS Y TORTAS: UN ESTUDIO SOBRE EL DESEO  

 Avalos Rocío Macarena, Bassano Barbara y Suárez Ceva María José. 

 

El presente ensayo se elabora a partir de un trabajo de investigación, en el marco de la 

materia electiva “Sociedad y envejecimiento: nuevos desafíos profesionales” de la 

Licenciatura en Trabajo Social de la UBA, desarrollada durante el primer cuatrimestre del 

2024.  

El horizonte de la pregunta: Objetivos y el punto de partida de nuestra indagación. 

Dicha investigación se basa en una pregunta de indagación que nos surge como estudiantes a 

la hora de pensar los contenidos de la materia y nuestras trayectorias individuales en distintos 

espacios, dicha pregunta es; “¿Cómo influyen los mandatos sociales en la forma de entender y 

expresar la sexualidad y el deseo en mujeres mayores cis lesbianas?”  

Esta es la pregunta central que guiará nuestra investigación. A través de este estudio, 

buscamos describir las principales formas en que estas mujeres comprenden y viven su 

sexualidad, analizar los factores sociales y culturales que influyen en la expresión de su deseo 

sexual y explorar las estrategias que utilizan para afrontar los desafíos relacionados con su 

sexualidad y evaluar el impacto de las políticas públicas en el desarrollo de su vida sexual. A 

su vez contribuir con el conocimiento sobre la diversidad de las expresiones sexuales y 

desafiar los estereotipos asociados a la vejez y a la orientación sexual en dicha etapa de la 

vida. Por otro lado, al centrarnos en las experiencias de las mujeres mayores cis lesbianas, 

aportamos nuevas evidencias empíricas que pueden enriquecer el debate sobre la sexualidad 

en la vejez y desafiar los modelos hegemónicos de sexualidad. 

Con el objetivo de comprender en profundidad nuestra pregunta de investigación, hemos 

recurrido a una metodología cualitativa, analizando diversas fuentes como el análisis del 

documental “Vejez lésbica” de Revista Colibrí, el podcast Segurola y Habana, llamado “Norma 

Castillo, protagonista del primer casamiento lésbico en latinoamérica”. Además, la 

exploración de expresiones artísticas, como la poesía de Antonella Navarro del libro “Cuerpas 

que queman”, llamado Besos prohibidos (2019) y la realización de una entrevista a Graciela 

Balestra, referente de la comunidad LGBT. De esta manera, hemos podido vincular las 
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experiencias individuales con los contextos sociales y políticos más amplios, ofreciendo una 

visión integral de la temática. 

Tejer redes de sentido: Miradas para entender la “otredad”.  

Por otro lado, el marco teórico y las categorías conceptuales que tomamos en el trabajo para 

comprender nuestro posicionamiento ético político a la hora de investigar sobre dicha 

pregunta de indagación son fundamentales para destacar desde donde construimos nuestra 

investigación. De esta manera comenzamos tomando la definición de la Convención 

Interamericana sobre la Protección de los Derechos Humanos de las personas Mayores (2015) 

entendemos que una persona mayor (o persona adulta mayor) es aquella que tiene 60 años o 

más, a lo largo de este trabajo, nos referiremos a las personas adultas mayores como vejeces. 

La vejez es una etapa vital que se vive de manera diversa y desigual. Esta diversidad está 

influenciada por factores sociales, culturales y económicos que construyen y resignifican la 

experiencia de envejecer. La vejez no es un estado único, sino una multiplicidad de 

experiencias moldeadas por el contexto histórico y social. 

Desde la perspectiva de las epistemologías decoloniales, tal como las concibe Carballeda 

(2017), hemos decidido posicionarnos a partir de la relevancia del análisis situado para 

comprender, desde el Trabajo social, las intervenciones y la investigación como producción de 

conocimiento. De este modo Carballeda (2015) también desarrolla un análisis fundamental 

sobre la relación entre la vejez y la sociedad. El cual plantea que existe una crisis en los lazos 

sociales, que construye una fragmentación social manifestada en problemas sociales actuales, 

agravando los sentimientos de ajenidad y otredad. Un claro ejemplo se puede evidenciar en 

esta frase “la vejez implica muchas veces la sensación de estar cada vez más lejos de los 

otros, desde una forma de exclusión que se suma y trasciende lo económico y social” (220). 

Adoptando esta mirada damos cuenta acerca de cómo en la realidad se instala una negación 

hacia las personas mayores y su propia identidad, generando una deshumanización sobre los 

sujetos y perpetuando la desinformación sobre dicha etapa de la vida. Es por este motivo que 

suele fomentarse y reproducirse el concepto de “otredad” frente a las personas adultas 

mayores, materializado en hábitos y relaciones distantes. Otro enfoque que enriqueció 

significativamente nuestro análisis de esta etapa vital fueron los aportes de la Gerontología 

Crítica y la Gerontología Feminista (Yuni y Urbano, 2008), de estas perspectivas destacamos la 

idea de que estas ideas rompen con la noción del sistema médico hegemónico para 
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comprender a las personas mayores. Los autores expresan a la gerontología crítica como una 

teoría que se nutre tanto de los conocimientos científicos como de los conocimientos que 

transitan en la trama social en contextos específicos. En este sentido, plantean que ambas 

teorías tienen en cuenta las relaciones de poder y los intereses económicos, culturales, 

sociales que atraviesan la vida cotidiana. 

En esta misma línea es que fuimos desarmando y deconstruyendo prejuicios, mandatos y 

mitos sobre las personas mayores, su sexualidad y deseos, generando rupturas en la 

reproducción del imaginario social que sostiene la infantilización y romantización hacia las 

mismas.  

Como consecuencia pudimos tomar definiciones de ciertas categorías relevantes a la hora de 

pensar nuestra investigación en clave de Derechos Humanos.  

En primer lugar, definimos ¿qué entendemos por deseo? ¿y qué entendemos por deseo sexual? 

En esta segunda categoría fue un desafío describir este concepto y encontrar autores que se 

acerquen a nuestras ideas. Los aportes de la sexóloga Cecilia Ce (2019) fueron fundamentales 

para nuestro estudio:   

“El deseo tiene que ver con el estado de disponibilidad (...), con tener ganas. 

Buscar. Arrancar. Prenderse. (...) es algo personal, pero que se construye a partir de 

factores biológicos, afectivos, psicológicos y culturales. Tiene que ver también con 

la capacidad para reconocer un estímulo como erótico, es decir, cierto estado de 

alerta que nos permite captar las señales en el ambiente (...), estímulos que nos 

llegan por dos vías: del mundo exterior o del interno.” (39). 

Siguiendo el mismo enfoque abordamos la definición y el desarrollo de la sexualidad. Según lo 

establecido por la OMS (2006) la sexualidad “es un aspecto central del ser humano que está 

presente a lo largo de su vida. Abarca el sexo, las identidades y los roles de género, la 

orientación sexual, el erotismo, el placer, la intimidad y la reproducción. Se siente y se 

expresa a través de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, 

comportamientos, prácticas, roles y relaciones”. Elegimos basarnos en esta definición por su 

pertinencia para nuestra investigación, ya que nos permite analizar la sexualidad desde una 

perspectiva amplia y multifactorial, lo cual es fundamental para comprender las experiencias 

sexuales en el contexto actual. 
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Por último, creemos necesario hacer dos aclaraciones con respecto a los términos “cis” y 

“lesbianismo”. La primera entendemos por “cis”, a aquella persona que se identifica con su 

sexo y género biológico. La segunda, con “lesbianismo” damos cuenta de la orientacion sexual 

de mujeres homosexuales, es decir, orientadas erótico-afectivamente hacia personas de su 

mismo sexo. 

Concluida la revisión teórica, centramos nuestra atención en el 'deseo en mujeres adultas 

mayores cis lesbianas'. Adoptamos una perspectiva constructivista de la sexualidad, 

entendiendo que esta es una construcción social y cultural que varía en función de múltiples 

factores, incluyendo la identidad de género y la orientación sexual. Según Freixas y Luque 

(2014), a medida que avanzan los años del ciclo de vida se da un cambio en la expresión de la 

sexualidad, se comienzan a disfrutar otros elementos, se empieza a vivir una “sexualidad más 

calmada y tranquila”. Nuevas dimensiones de la sexualidad adquieren lugares privilegiados, la 

genitalidad tan reivindicada en otros tiempos ahora ya no es importante -y mucho menos 

fundamental-. 

Es en este apartado que pudimos repensar la vejez femenina saliendo del sistema médico 

hegemónico tradicional que atraviesa y marca mucha de nuestras prácticas y saberes diarios. 

Identificamos que desde la perspectiva biomédica, se presupone que el deseo sexual de las 

mujeres decrece al llegar a la menopausia, los cambios hormonales conducen a la pérdida del 

deseo. Pero hay otros elementos que adquieren mayor o igual importancia que deben 

valorarse. Reconocemos que vivimos en un sistema heteropatriarcal que ha centrado 

históricamente la investigación sexual en el placer masculino y en la relación heterosexual. 

Como resultado, la sexualidad femenina, y más aún la de las mujeres lesbianas, ha sido 

marginalizada. Como señalan Macdonald y Rich (1983) y Quam (1992), las mujeres lesbianas 

mayores enfrentan una triple invisibilidad: por ser mujeres, por ser mayores y por ser 

lesbianas. En palabras de Yuni (2008) la madurescencia es el proceso en el que las mujeres 

que atraviesan la mediana edad y la vejez temprana afrontan nuevas demandas para la 

reelaboración de su identidad personal, femenina y social. La problemática que se les 

presenta es la de la recreación de una subjetividad que las fortalezca y les otorgue sentido a 

su identidad de mujeres mayores. (2008, p. 159) Relacionamos este concepto con el de deseo, 

ya que en la reelaboración de una nueva subjetividad de las mujeres mayores cis lesbianas, 

hay un proceso de búsqueda y goce, de lo que antes estaba abandonado, teñido de prejuicios 

sobre la propia imagen y expectativa de la sociedad. 
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Cuerpos en disputa: Entre el mandato social y la construcción del deseo.  

Tras establecer, el 'deseo en mujeres adultas mayores cis lesbianas' nos adentramos en el 

análisis de los mitos, mandatos sociales y sexualidad, donde nos propusimos explorar sobre 

aquellas dimensiones que atraviesan la sexualidad en mujeres mayores cis lesbianas. De este 

modo, comprendemos como la configuración y construcción de la idea de vejez, como etapa 

de la vida, se distorsiona en consecuencia de dichos prejuicios, mandatos y estereotipos. 

Tomando los aportes de Salvarezza (1996) el “viejismo es el conjunto de prejuicios, 

estereotipos y discriminaciones que se aplican a los viejos simplemente en función de su 

edad” (23). El autor diferencia al viejismo con la gerontofobia, comprendiendo a la última 

como una conducta de miedo y odio siendo esta menos abarcativa. En consecuencia, se 

incrementan estereotipos y formas de un “deber ser”, generando desigualdad y exclusión de 

la población adulta mayor. De esta forma comprendemos “(...) cómo la existencia de personas 

mayores opera como otredad en la configuración de lo social” (Manes et al, 2020, p. 20). Es 

fundamental comprender que la edad biológica no solo atraviesa a la salud física, sino que 

también a nuestra cultura y las construcciones sociales que se implementan y corren como 

legítimas en nuestra sociedad. 

Entendiendo que “la imagen negativa de la vejez asocia esta etapa con la  enfermedad y 

genera que las personas mayores sean consideradas enfermas, carentes de autonomía, 

asexuadas, con dificultades para aprender, improductivas, aisladas socialmente e inflexibles” 

(INADI, 2017. P. 13). De esta forma es que vivimos en una sociedad donde priman los 

tratamientos estéticos, las publicidades y productos anti-age, la violencia estética 

mayormente en los cuerpos feminizados y una lucha constante por mantener la “juventud” de 

nuestros cuerpos. 

Otro punto fundamental de nuestra investigación es la creencia de que las vejeces no tienen 

deseo sexual, en este sentido, en el documental “Vejez lésbica” de Revista Colibrí, es claro el 

objetivo de romper con las ideas hegemónicas asociadas a las personas mayores y a la vejez 

como etapa de la vida: en los distintos relatos, las mujeres cuestionan y problematizan 

muchos de los prejuicios, estereotipos y mandatos impuestos al envejecimiento. Está muy 

vigente en nuestra sociedad la creencia totalizadora de que las vejeces son asexuales, que no 

tienen deseo sexual, que no experimentan una sexualidad activa. Esto explicaría la vacancia 

investigativa y la escasez de estudios sobre la temática.  
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En síntesis, las vidas de todas las mujeres hoy adultas mayores estuvieron influenciadas por 

mandatos sociales de tinte cultural, religioso, político, cultural, etcétera. El deseo de estas 

mujeres probablemente esté dañado por historias de incomunicación, abuso, violencia, rutina 

y aburrimiento. La represión vivida por las mujeres adultas mayores cis lesbianas no sólo es 

interna por los mandatos asumidos como verdades absolutas, muchas veces también sufren el 

destrato por parte de sus madres, padres y tutores. Incluso muchas son maltratadas o 

tratadas con indiferencia por parte de sus hijos. Los mandatos se imprimen en la forma de 

vivir la sexualidad y esto genera una represión que pocas veces se pone en tela de juicio, no 

se cuestiona. Así debe vivirse y ya. 

El análisis de la sexualidad y los mandatos sociales que atraviesan a las mujeres adultas 

mayores cis lesbianas debe considerar el papel del Estado como garante de derechos y 

productor de políticas públicas. La ausencia de políticas públicas específicas para este grupo 

ha generado una brecha en términos de acceso a servicios y cuidados. Las fuentes secundarias 

revelan la importancia de las redes de apoyo autogestionadas por estas mujeres, observamos 

que dicho grupo de mujeres generan sus propias redes y estrategias de acompañamiento. Sin 

embargo, la sostenibilidad de estas redes a largo plazo plantea interrogantes sobre la 

necesidad de una intervención estatal que garantice el acceso a cuidados de calidad y a 

espacios de vida comunitaria. Es por esto que mencionan la importancia de poder contar con 

un “lesbiatrico” como institución, que materialice la intervención estatal, en los cuidados de 

las mujeres adultas mayores con el fin de vivir todas juntas en comunidad, ya que muchas no 

tienen hijos o hijas, por lo cual sus redes de cuidado son sus propias amigas, pero ¿qué pasa si 

todas envejecen al mismo tiempo? ¿Quiénes cuidan de ellas? Debería ser el Estado y sus 

políticas públicas. 

En este punto nos parece relevante pensar y relacionarlo con el concepto de comunidad como 

respuesta a la vejez en dichas mujeres. Según Brancoli (2013) se entiende a la comunidad 

como refugio, puesto que es allí donde se da una protección, expresada en la ayuda mutua, 

un conjunto de identidades, sentimiento de pertenencia, lazos de solidaridad y sociabilidad. 

Frente a la satisfacción de necesidades sociales o un bien común, se podría agregar también 

frente a una lucha social y política en común. Asimismo, entendemos a la comunidad como 

tipo de respuesta frente a la falta y desprotección estatal: “es posible entender a la 

comunidad como un espacio estatal de gobierno con especificidades propias que ha 

implicado, de algún modo, el abandono del gobierno, de la sociedad y sus instrumentos de 

regulación y protección social” (p. 163). Por otro lado, consideramos que si bien la Ley ESI 
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(N°26.150) tiene un recorte etario específico es su aplicación, va generando distintas 

herramientas y legitimidades en toda la sociedad. Puesto que va produciendo más 

conocimiento común, como también tolerancia y conciencia en muchos temas que eran 

invisibilizados. Puede ser una gran herramienta para entender a la sexualidad no solo como el 

acto reproductivo en una sola etapa de la vida, sino comprenderla como una etapa integral 

para promover el bienestar sexual y la salud integral de las personas mayores. De todas 

maneras se exige una intervención estatal y nuevas demandas sociales que generan debate, 

puesto que para la sociedad heteronormativa en la que vivimos es complejo de entender y 

pensar un futuro posible y más amable para las mujeres adultas mayores cis lesbianas. 

Como equipo nos parece destacar en este ensayo, la fuente primaria que le dio cuerpo al 

trabajo, la entrevista a Graciela Balestra, presidenta de la Asociación Civil “Puerta abierta a 

la diversidad”, el primer centro de jubilados LGBT del país y donde hoy se desarrollan muchas 

actividades para la comunidad. 

Fue una experiencia muy gratificante poder escuchar y charlar de primera mano con Graciela 

tanto por su militancia como por sus conocimientos profesionales como Psicóloga. Dicha 

entrevista fue un gran puente que pudimos relacionar todo el tiempo con conceptos teóricos a 

lo largo del trabajo. 

Es así como a lo largo de la entrevista se tocaron temas tales como; la resistencia de la 

sociedad hacia la homosexualidad; la culpa y los mandatos, el rol estatal, el deseo y el deseo 

sexual, las redes y estrategias de la comunidad. A raíz de esto, Graciela Balestra cuenta, que 

para ella la sexualidad es una necesidad humana básica y que, desde su perspectiva y por el 

trabajo que realiza las mujeres adultas mayores tienen mayor deseo y/o más sexualidad si 

están en pareja. En su entrevista, relata su propia experiencia con los mandatos y la culpa 

que van generando en su subjetividad. Ella indaga sobre los efectos que tuvo en su vida -y en 

la de muchas otras mujeres- la obligación de seguir los mandatos: deberse a un marido, tener 

-casi por deber- que tener relaciones sexuales aunque no se quisiera, tener hijos.  Y explica 

“cuando sos gay, realmente es por deseo. No es por mandato, al contrario, el mandato te dice 

que no lo seas. Está en contra de los mandatos”.  

La reflexión de Graciela sobre la culpa es sumamente interesante. Su experiencia en un 

colegio de monjas evidencia cómo los mandatos religiosos pueden internalizar de manera 

profunda, generando sentimientos de culpa por pensamientos o deseos que se desvían de la 
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heteronorma. Al imponer una visión binaria del género y de la sexualidad, estos mandatos 

limitan la libertad de las personas y generan sufrimiento psicológico: “son cosas muy fuertes 

que te penetran, te penetran tan adentro que sufrís las 24 horas del día por esas cosas, las 

tenes tan internalizadas que ni siquiera son pensamientos, están ahí como verdades desde 

chicos, están impregnadas”.  

Entonces es importante mencionar que recién en 1990 la homosexualidad dejó de ser 

considerada una enfermedad, según la Organización Mundial de la Salud. Graciela nos cuenta 

que tanto ella como muchas otras mujeres adultas mayores cis lesbianas con las que trabaja, 

siempre hablan del hecho de que, hasta ese año, todas creían que estaban enfermas, 

simplemente porque el mundo así las definía. Internalizaron tanto el hecho de que la 

homosexualidad era una enfermedad, que así vivieron toda su vida: escondiéndose: “Yo 

siempre digo que los adultos mayores LGBT, el primer síntoma que tienen es el silencio. Han 

pasado años y años de su vida en silencio, sin decir quiénes eran, de quién se enamoraban, 

qué les pasaba. Lo escondieron durante toda la vida”, dice Graciela. 

Ella misma fue víctima de los mandatos sociales. Ella se casó con un varón por los mandatos, 

tuvo hijos. Incluso al momento de su divorcio, cuenta que fue un proceso muy doloroso que 

vivió con muchísima culpa, “arruinándole la vida al pobre tipo que no tenía nada que ver, él 

no tenía nada que ver con que yo no supiera que se podía ser lesbiana, o con que me hubieran 

educado en el heteronormatismo”, relata la entrevistada.  

Por otro lado, le preguntamos acerca de cómo había visto y vivido el rol del Estado desde la 

perspectiva de la Asociación Civil. Su respuesta no sorprendió, nos contó que en el período 

2011-2015, con el gobierno de Cristina Fernández de Kirchner, Puerta Abierta contó con el 

apoyo del Estado. Viajaron por el país dando charlas sobre diversidad, armaron actividades y 

organizaron la marcha del orgullo. Desde que Mauricio Macri ganó las elecciones 

presidenciales, el vínculo con el Estado se rompió. 

El deseo como derecho: Hacia las vejeces libres y comunitarias. 

Al concluir esta investigación sobre la sexualidad y el deseo en mujeres mayores cis lesbianas, 

nos hemos visto profundamente conmovidas por las historias de vida que hemos recopilado. 

Más allá de los datos y estadísticas, lo que resuena en nosotras es la profunda injusticia que 

estas mujeres han experimentado a lo largo de sus vidas. 
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La heteronormatividad, arraigada en nuestra sociedad, ha invisibilizado y estigmatizado sus 

deseos y necesidades. Es desgarrador constatar cómo la falta de información, los prejuicios 

religiosos y la violencia han dejado una profunda huella en sus vidas. Sin embargo, también 

hemos sido testigos de su resiliencia y de su lucha incansable por la igualdad. 

Como futuras trabajadoras sociales, nos sentimos llamadas a ser aliadas en esta lucha. Es 

fundamental que desmantelemos los estereotipos que rodean a las personas mayores y a la 

diversidad sexual. Debemos cuestionar los discursos de odio y trabajar activamente para crear 

espacios seguros y libres de discriminación. 

Creemos firmemente que el deseo es un derecho humano fundamental y que todas las 

personas, independientemente de su edad u orientación sexual, tienen derecho a expresarlo 

libremente. Es nuestra responsabilidad como sociedad garantizar que esto sea posible. 

La interseccionalidad de la edad y la orientación sexual expone a las mujeres adultas mayores 

cis lesbianas a una doble discriminación, agravada por una sociedad heteronormativa que las 

margina. Esta situación ha generado daños en sus deseos y ha sido alimentada por prejuicios 

arraigados. No obstante, las historias de nuestras fuentes muestran una lucha constante 

contra estos prejuicios y una profunda coherencia en la defensa de sus derechos. 

El Estado debe asumir su responsabilidad en la protección de este grupo vulnerable. La falta 

de políticas públicas específicas y la persistencia de los crímenes de odio y discursos de odio 

generan un contexto de violencia y discriminación. A pesar de ello, la resistencia colectiva de 

las disidencias ha sido fundamental para avanzar en la conquista de derechos, demostrando 

que la lucha por la igualdad es un camino constante. Es necesario un cambio profundo en las 

políticas públicas para garantizar los derechos de este grupo vulnerable. La falta de 

protección estatal ante los crímenes de odio y los discursos de odio normalizados son una 

muestra de la urgencia de actuar. La resistencia colectiva de las disidencias ha sido un motor 

de cambio, pero aún queda mucho por hacer para construir una sociedad más justa e 

inclusiva. 

Al reflexionar sobre los resultados de esta investigación, nos preguntamos: ¿Cómo podemos 

construir un futuro en el que todas las personas puedan vivir sus vidas de manera plena y 

auténtica? La respuesta, creemos, radica en la educación, la sensibilización y la acción 

política. Juntas, podemos transformar nuestra sociedad y crear un mundo más justo e 

inclusivo para todxs. 
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CAPÍTULO 7 

REFLEXIONES EN TORNO AL ACCESO A LA SALUD INTERCULTURAL DE 

LAS COMUNIDADES GUARANÍES DE TARTAGAL, PROVINCIA DE SALTA 

 Antonella Nieves Bakman, Camila Svevo, María Clara Sarli, Valentina Lazcoz 

 

Introducción 

En el marco de nuestra formación profesional como trabajadoras sociales y en el marco de la 

cátedra Manes de la materia Metodología de la Investigación II de la Carrera de Trabajo Social 

(FSOC-UBA) elaboramos el diseño de un proyecto de investigación que aborda el acceso a la 

salud intercultural de las comunidades guaraníes de Tartagal, en el norte de la provincia de 

Salta. 

En este ensayo compartimos los abordajes conceptuales más relevantes, las preguntas que 

guiaron nuestros objetivos específicos, y las categorías construidas a partir de nuestra 

exploración de campo. La misma se llevó a cabo a través de entrevistas semiestructuradas a 

referentes de la comunidad guaraní que trabajan en salud comunitaria, tradicional e 

intercultural. 

Los motivos que nos llevaron a elegir este tema incluyeron nuestro interés y compromiso ético 

político de visibilizar las condiciones de salud de las comunidades indígenas, el acceso a 

referentes de las comunidades para realizar las entrevistas, el marco legal e institucional 

específico de la provincia de Salta en torno a salud intercultural, y la vacancia en 

investigación social en relación a la salud intercultural desde nuestros territorios.  

Salud indígena en tiempos de neoliberalismo y neocolonialismo racista 

Siguiendo la perspectiva del equipo de cátedra, que considera a la investigación como una 

herramienta fundamental para la construcción de conocimientos que contribuyan a la 

visibilización de las políticas y lógicas neoliberales, las modificaciones producidas en el Estado 

y la vulneración de derechos (Manes, Samter y Ramirez, 2017), nos proponemos aportar a 

visibilizar las condiciones de vida y de salud de las comunidades originarias del norte de 

nuestro país en este contexto, así como sus estrategias y formas de organización y resistencia. 

Nuestro proyecto conlleva entonces un compromiso ético y sustancialmente político con las 
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comunidades guaraníes, así como con proyectos sociales de emancipación para nuestros 

pueblos. Seleccionamos este tema porque consideramos importante y urgente visibilizar las 

problemáticas de salud que atraviesan las comunidades indígenas del norte de nuestro país. 

Las mismas arrastran carencias, despojos e injusticias estructurales que empeoran día a día 

en el contexto actual de desmantelamiento del Estado y retorno de discursos neoliberales y 

abiertamente racistas. 

Desde el ascenso al gobierno de Milei a fines del año 2023, los pueblos originarios han 

padecido la disolución de herramientas legales e institucionales (derogación de la ley de 

emergencia territorial 26.160, eliminación del Registro Nacional de Comunidades Indígenas, 

suspensión de los trámites de reconocimiento iniciados, descentralización a provincias), la 

persecución y criminalización a referentes y comunidades por parte de la justicia, de las 

empresas privadas y de los medios de comunicación hegemónicos nacionales y provinciales, 

oleadas de desalojos, la renuncia de Argentina a tratados internacionales de protección de los 

derechos indígenas, y hasta el desprecio y amenaza directa en los discurso presidenciales. 

Este ataque no es casual ni novedoso, sino que expresa un conflicto abierto por las tierras 

ocupadas ancestralmente por nuestros pueblos originarios y pretendidas con ansias por 

empresas multinacionales y gobiernos extranjeros para saquear sus recursos naturales, en 

otras palabras, es heredero directo de la invasión y saqueo coloniales que fundaron la 

modernidad (Quijano, 2000). Las comunidades junto al movimiento socioambiental enfrentan 

al nuevo Régimen de Incentivo a los Grandes Inversores, que establece para las empresas 

privadas multinacionales acceso prioritario al agua, la energía, la tierra y toda su riqueza, por 

encima de las comunidades y los pueblos. 

Sumado a esto, en base a la eterna excusa neoliberal de reducir el gasto público, la salud 

pública está siendo vaciada y asistimos a un fuerte retroceso en el acceso a la salud, que se 

expresa en los cierres de áreas institucionales fundamentales, en particular las de 

intervención territorial, despidos masivos, recorte de medicamentos y tratamientos para 

miles de personas. El Estado reducido a su mínima expresión tiene consecuencias directas en 

la población y en especial en los sectores y regiones más vulnerables: ejemplo es el de las 

más de 10 mil personas de comunidades indígenas de Salta que estuvieron 30 días aisladas por 

inundaciones frente al desborde del río Pilcomayo, sin recibir intervención estatal ni llegar 

siquiera a los medios de comunicación. 
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Marco legal de la salud intercultural en la provincia de Salta​
Podemos decir que en el aspecto legal, esta provincia ha sancionado una de las legislaciones 

más avanzadas en el abordaje de la cuestión intercultural en relación a la salud pública. Esto 

constituyó un reclamo durante años de las organizaciones indígenas y se consolidó en la Ley 

N.º 7856 Red de Apoyo Sanitario Intercultural e Interinstitucional para Pueblos Originarios 

“Sumaj Kausai” (Buen Vivir), que estableció la creación de la red de instituciones destinadas a 

garantizar el acceso equitativo a la salud para las comunidades indígenas, así como la 

incorporación del rol de los facilitadores culturales, integrantes de las comunidades que son 

incorporados como trabajadores en los efectores de salud para facilitar la comunicación.  

Es de destacar que la ley fue sancionada en el año 2014, pero se tardó casi 10 años en ser 

reglamentada en 2023, luego de que las comunidades junto a la Asociación Civil por la 

Igualdad y la Justicia (ACIJ) presentaron un recurso de amparo en 2021 para exigir su 

implementación efectiva. Las resistencias que se pusieron en juego para la reglamentación de 

la ley incluyen los intereses de las élites dominantes en avanzar con proyectos extractivistas 

que afectan a sus territorios, presiones que siguen vigentes, lo que puede explicar en parte 

por qué la provincia con legislación más avanzada en este sentido es también la de mayores 

índices de desnutrición y muerte infantil en comunidades indígenas. En palabras de una de las 

referentes entrevistadas: 

“Por eso el primer derecho para poder acceder a ese sistema de salud ancestral es 

la tierra y territorio, porque sin territorio no lo vamos a tener. Y para que sea 

reconocido por este sistema negacionista, este sistema biologicista, este sistema 

biomédico, vamos a tener que trabajar por una ley, como la tiene Bolivia, como la 

tiene Ecuador, que es una ley de la medicina tradicional” (Referente de salud 

comunitaria guaraní, 2024) 

Las comunidades siguen luchando por su implementación efectiva, destacan el rol de la lucha 

y organización junto a otros actores para respaldar cualquier avance legal, y se proponen 

además consolidar un proyecto de ley nacional de ejercicio de la medicina ancestral. 

Preguntas y perspectivas que orientan nuestro acercamiento a la salud intercultural de las 

comunidades guaraníes 

En el marco político, económico y sanitario ya descrito, las condiciones de vida y de salud de 

las comunidades indígenas del norte de Salta, que arrastran estructuralmente los índices más 
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altos de mortalidad infantil, desnutrición, deshidratación, falta de acceso al agua, son cada 

día más críticas. 

Por eso nos preguntamos en primer lugar, ¿cómo es el acceso de las comunidades a la salud? 

Más allá de cualquier análisis estadístico que nos pueda servir de referencia, proponemos 

recuperar la experiencia de los sujetos en el acceso a la salud. Conocer la perspectiva de las 

comunidades puede aportar a diseñar mejores políticas públicas, inclusivas, situadas en los 

territorios y sus procesos históricos, para contribuir a mejorar la calidad de vida y el acceso a 

derechos. La investigación social debe ser una herramienta que no solo busque describir 

realidades sino también contribuir activamente a su transformación, tal como destacan Grassi 

(2011) y Aquin (2016). 

Nos hicimos esta pregunta pensando en el acceso al sistema público de salud, caracterizado 

por barreras geográficas, materiales, linguísticas y culturales. Nos encontramos con que una 

de las estrategias de acceso a la salud que encontraron las comunidades frente al vaciamiento 

de la salud pública es la recuperación y fortalecimiento de su medicina tradicional, que es la 

que utilizan cotidiana y preventivamente, acudiendo al sistema público sólo en situaciones de 

alta complejidad.  

El acceso al sistema de salud pública no deja de ser un punto de reclamo y conflicto 

permanente de las comunidades, mayormente vinculadas al acceso al agua y a enfermedades 

derivadas de la contaminación industrial propias del modelo extractivista. Pero, mientras 

lucha y resiste por sus condiciones de vida y su acceso a la tierra, el pueblo guaraní apuesta a 

fortalecer, sistematizar y poner en diálogo con otras culturas su saber medicinal ancestral. 

Con este trabajo nos proponemos contribuir a la justicia epistémica, es decir, otorgar 

reconocimiento y valor a las prácticas y conocimientos ancestrales de salud, por lo que la 

siguiente pregunta que nos hicimos fue: ¿cómo ejercen su medicina ancestral las comunidades 

guaraníes? 

Siguiendo a Patiño Sanchez (2017), nos interesa fortalecer las cosmovisiones y matrices de 

análisis que interpelan y cuestionan los discursos y prácticas hegemónicas burguesas 

eurocéntricas y visibilizar la violencia epistémica que reviste el ocultamiento e invalidación 

de otros saberes. Entendemos -desde la perspectiva decolonial- que la imposición de lo que 

hoy es pensamiento hegemónico en salud es producto de procesos históricos. En nuestra 

región, el sistema de salud y el enfoque conceptual que éste expresa, han sido fuertemente 
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marcados por la invasión europea y el sistema colonial de poder, que se encuentra aún 

presente a través de la colonialidad del saber, donde algunos conocimientos son reconocidos y 

otros invisibilizados y excluidos. 

Nos proponemos aportar con este proceso de investigación a la decolonialidad del saber, que 

implica dar un giro epistemológico para incorporar saberes ancestrales, populares y la propia 

experiencia de los sujetos en la construcción del conocimiento. En nuestra exploración de 

campo y bibliográfica inicial, nos encontramos como hallazgo no esperado, con un concepto 

de sistema de salud diferente al que solemos usar para referirnos a la estructura institucional 

y programática del estado, en este caso, un concepto mucho más amplio, cotidiano, profundo 

y comunitario. 

En sintonía con esto, Ochy Curiel Pichardo (2014) nos propone desde el feminismo decolonial 

un “desenganche epistémico”. El mismo hace referencia tanto a la legitimación de saberes 

subalternizados como a la problematización de las condiciones en que el conocimiento es 

producido. Nosotras nos proponemos conocer no solo el sistema de salud guaraní sino el 

contexto en el que éste es significado, transmitido, puesto en práctica y diálogo con otros 

saberes, y en este sentido nos preguntamos: ¿cómo se vinculan las comunidades en torno al 

acceso a la salud con otros actores, como los efectores de salud pública, la universidad, 

industrias y empresas del sector privado y otros pueblos? 

Es aquí donde encontramos los hallazgos más novedosos, contrario algunos estereotipos de 

pasividad y aislamiento asociados a las comunidades indígenas, nos encontramos con una 

amplia red de relaciones con otros actores, donde la salud intercultural no es incorporada aún 

por los efectores de salud pública pero sí es construida de forma muy activa por las propias 

comunidades en articulación con otros actores como las universidades públicas y 

especialmente otros pueblos originarios hermanos. 

Aproximaciones conceptuales para el abordaje de la salud intercultural 

En los últimos años, las definiciones de Salud se han ampliado, siguiendo a la Organización 

Mundial de la Salud que la considera como un estado de completo bienestar físico, mental y 

social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades. Si bien esta definición no 

considera al territorio, los pueblos Guaraní, Chané y Tapiete la toman (2021) para explicar su 

propia visión: 
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“La misma, va más allá del paradigma biomédico occidental tradicional, que trataba 

el cuerpo, la mente y la sociedad como entidades distintas, y refleja un concepto 

más holístico de la salud. Los pueblos indígenas tienen un concepto similar de la 

salud, pues el bienestar es la armonía entre los individuos, las comunidades y el 

universo” (p. 12). 

Las prácticas medicinales indígenas están enmarcadas en una cosmovisión que comprende 

como vital el intercambio armónico con la naturaleza, ese contacto es físico pero también 

energético y espiritual, y tiene un fuerte sentido comunitario. Si bien en cada pueblo puede 

tener características o nombres particulares, se recogen estos sentidos en común en la idea 

de “buen vivir”. Basándose en este paradigma, Patiño Sánchez toma el concepto como 

propuesta ética, política y epistemológica de profunda transformación social para desafiar las 

estructuras coloniales dominantes (2014). 

Los distintos enfoques y prácticas de salud se presentan en territorios con determinadas 

configuraciones culturales. A través de este concepto, Grimson (2014) describe el espacio en 

el que confluyen la heterogeneidad, la desigualdad, relaciones de poder, el conflicto, y la 

historicidad. Implica un espacio en el que hay tramas simbólicas compartidas, horizontes de 

posibilidad, desigualdades de poder y heterogeneidad, ya que en cada contexto se da una 

articulación de un modo específico.  

En este sentido, más allá de los avances conceptuales o teóricos, el funcionamiento del 

sistema de salud público y privado argentino opera aún un enfoque fuertemente biologicista 

de la salud, donde además operan factores como la discriminación racista, étnica, de género, 

de clase, capacitista. Menéndez (2020), explica que “el modelo médico no solo ejerce su 

hegemonía respecto de formas de atención no biomédicas, sino respecto de tendencias 

desarrolladas dentro de la propia biomedicina, como ocurrió, por ejemplo, durante el siglo 

XIX” (p. 2). Algunas de las principales críticas al modelo médico hegemónico han sido hacia su 

mercantilización, burocratización y despersonalización y automatización de la práctica. El 

autor plantea la necesidad de formar un nuevo modelo médico hegemónico que se nutra de la 

diversidad de enfoques con los que se aplica la biomedicina: 

[...] necesitamos asumir que la posibilidad de pensar un nuevo MMH puede hacerse 

desde diferentes orientaciones no solo científicas y profesionales, sino 

económico-políticas e ideológico-culturales. [...] puedo hacerlo dando prioridad a 
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las relaciones sociales y a concepciones socialistas, o puedo hacerlo desde las 

propuestas indigenistas latinoamericanas que nos proponen el buen vivir (p. 4). 

Ibacache y Oyarce (1996) conceptualizan a la salud intercultural como “[...] la capacidad de 

moverse equilibradamente entre conocimientos, creencias y prácticas culturales diferentes 

respecto a la salud y enfermedad, la vida y la muerte, el cuerpo biológico, social y 

relacional” (p. 6). La interculturalidad permite que se relacionen al menos dos culturas que 

coexisten en un espacio geográfico y clínico, reconociendo los saberes de los pueblos, de sus 

actitudes y prácticas, de sus costumbres y tradiciones. Esta idea de relación en equilibrio 

propuesta por los autores puede ser considerada un norte ideal pero dista de la realidad del 

sistema de salud en nuestro país. Desde una visión más cercana, cuando hablamos de 

construir políticas de salud intercultural, nos referimos a terminar con la violencia y 

discriminación racista, a tender puentes de comunicación respetando las lenguas nativas, a 

revalorizar e integrar los saberes tradicionales, contando con antecedentes de experiencias 

muy positivas tanto en nuestro país como en la región. 

El respeto a la cosmovisión en salud y al sistema de salud guaraní no puede separarse del 

acceso a la tierra y sus bienes comunes. Otros autores como Pia Leavy (2018) investigan sobre 

la relación salud-interculturalidad-territorio, describiendo los modos en que las vulneraciones 

de los derechos territoriales afectan significativamente las condiciones sanitarias de las 

comunidades indígenas. Es decir, la salud de las comunidades se encuentra vulnerada mucho 

antes de llegar al sistema de salud pública. 

En este trabajo toma importancia también el concepto de territorio, eje central de los 

reclamos de las comunidades indígenas. Si bien la manifestación material más tangible en 

torno en que se dan las disputas concretas es la tierra, las comunidades hacen referencia al 

concepto de territorio como espacio de construcción social en necesario intercambio 

armónico con la naturaleza. En la academia, el concepto de territorio viene ampliándose en 

las últimas décadas para pasar de ser una referencia geográfica a incluir aspectos sociales, 

culturales, identitarios. Corbetta lo considera como soporte material y simbólico de la vida 

humana, expresando una singular forma de apropiación, transformación y valorización 

material y simbólica de ese hábitat o espacio geográfico determinado. (Corbetta, 2005). Entre 

las perspectivas revisadas por Bustos, Edier y Molina Andrade (2012), Giménez que destaca 

que “el territorio adquiere importancia, en la medida que la comunidad lo integra a su vida 

cultural como objeto de representación y de apego o como símbolo de pertenencia 
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socio-territorial” (Giménez, 2009). Es así que naturaleza, cultura e identidad, se vuelven 

elementos claves en la relación sujeto-comunidades- territorio. 

Esto describe la construcción social del territorio por parte de los pueblos indígenas, 

considerado como un universo que posibilita el desarrollo y la existencia de una manera 

armónica con la naturaleza, posibilita las relaciones del ser humano con la fauna y la flora, 

con su comunidad, con su vida espiritual y con su cultura (Bustos, Edier y Molina Andrade, 

2012). Como plantea Bello (2004), “La demanda por el territorio se encuentra presente en 

casi todos los países en que existe población indígena (..) pues agrupa a un conjunto de otras 

demandas como la gestión de recursos naturales, el autogobierno y el desarrollo de las 

identidades… La lucha por el reconocimiento de las tierras ancestrales indígenas es de larga 

data, es parte de la redefinición de su identidad colectiva” (p.95). 

Teniendo en cuenta la importancia de la inscripción territorial, elaboramos este proyecto 

desde Abya Yala, recuperando el nombramiento de la población indígena Kuna a lo que fue 

llamado colonialmente como América Latina y el Caribe (Curiel Pichardo, 2015). Este término, 

que significa “Tierra Madura”, es en sí mismo un símbolo de identidad y respeto hacia las 

raíces de los pueblos originarios. Adoptar este término incluye una crítica a la asunción 

identitaria del nombre impuesto por los colonizadores a nuestra región (Balanzó Luna, 2021), 

y es ampliamente aceptado como una forma de reapropiar el territorio y hacer evidente la 

enunciación y agencia de los pueblos originarios (Lozano Lerma, 2014). Más allá de las 

particularidades en que se expresan los procesos en el lugar preciso al que nos referimos, es 

decir, en Tartagal, provincia de Salta, Argentina, los procesos económicos, sociales, 

ambientales son comunes a toda la región y están fuertemente enraizados en la relación 

colonial de dominación por parte de los países del “primer mundo”. Garzillo (2014) plantea 

que los reclamos por la tierra y en torno a la superexplotación de los llamados recursos 

naturales por el patrón de acumulación capitalista, constituyen una demanda constante en 

toda América latina desde hace 500 años: “los históricos reclamos por tierra (...) y la defensa 

del territorio y los bienes comunes llevados adelante en la actualidad por organizaciones 

socioambientales y comunidades indígenas y campesinas, forman parte de una lucha contra 

un sistema de despojo que ha ido cambiando de métodos y de rostros. En los siglos XVII y XVIII 

fue la corona; en los XIX y XX, los señores feudales y en el presente las corporaciones 

transnacionales”. 

Esto nos lleva a considerar fundamental para el tema que nos convoca, que es el acceso a la 

salud por parte de las comunidades, la relación con la naturaleza, punto de permanente 
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conflicto entre la comunidades, el sector privado y los estado nacionales. Andrieu y 

Constantino (2017) analizan cómo la concepción comunitaria de los elementos naturales 

(agua, tierra, energía) bajo la idea de bienes comunes propia de los pueblos indígenas, se 

enfrenta a las amenazas propias del sistema económico imperante que pulsa 

permanentemente por su apropiación y mercantilización, y en el caso de la Argentina, un 

proceso de extranjerización constante en las últimas dos décadas: “la contaminación, los 

cercamientos de acceso públicos, los desplazamientos de las comunidades, y otros más, 

resultan ser claros indicadores de cómo el avance del capital sobre las tierras no sólo implica 

la concentración de este recurso sino también la apropiación de otros recursos naturales no 

privados previamente utilizados por distintos grupos sociales”. En palabras de Harvey, los 

sistemas de producción dominantes tienen como base la acumulación a partir de la 

apropiación de la naturaleza, caracterizada por tres fenómenos: la incapacidad para generar 

sistemas productivos que sean sustentables con el paso del tiempo, la acumulación por 

desposesión y la transformación de la naturaleza en mercancía (Harvey, 2004). 

En las últimas dos décadas, la expansión del modelo extractivo en América Latina, impulsada 

por emprendimientos mineros a cielo abierto, monocultivos y extracción petrolera, ha 

avanzado sin pausa y ha sido transversal a distintos modelos económicos. Este proceso ha 

generado fuertes resistencias, surgiendo numerosas asambleas de comunidades indígenas, 

campesinas, ambientalistas, vecinos y profesionales comprometidos con frenar el avance de 

estas industrias contaminantes en territorios en conflicto (Garzillo, 2014). A continuación 

presentamos las categorías conceptuales construidas como avances de los resultados 

obtenidos en el proceso de investigación. 

Sistema de salud guaraní: mucho más que remedios 

En la cosmovisión de la comunidad guaraní, el derecho a la tierra es fundamental para 

acceder a su sistema de salud, ya que el territorio no solo es un espacio físico, sino una 

fuente de alimentos y de medicinas que sustentan su bienestar. Las prácticas de salud 

comienzan con la alimentación digna y la siembra de semillas madres, custodiadas por 

mujeres como guardianas de saberes, y son la base de la organización familiar y comunitaria. 

La medicina tradicional incluye hierbas, raíces y alimentos que no solo sanan, sino que 

conectan con fuerzas espirituales y cósmicas, elementos que consideran amenazados por el 

extractivismo y el uso de agrotóxicos. 
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"De la medicina guaraní" de Moisés Bertoni (2015) es una etnografía sobre plantas medicinales 

que explora la riqueza de los conocimientos médicos ancestrales guaraníes. En este texto, 

Bertoni describe el uso de plantas, raíces y prácticas medicinales que los guaraníes han 

transmitido por generaciones, pero revela además cómo estos saberes y prácticas medicinales 

son más que remedios, representan una cosmovisión donde el territorio, la espiritualidad y el 

respeto por los recursos naturales forman la base de su sistema de salud. 

Este enfoque se alinea con las palabras de miembros de la comunidad guaraní entrevistados 

que enfatizan el vínculo entre salud, tierra y alimentación, donde indican que el primer 

derecho para acceder a este sistema es la tierra y territorio, ya que el bienestar está ligado al 

acceso a bienes naturales y alimentos culturalmente apropiados. 

Además, en la medicina guaraní, como mencionan los entrevistados, las plantas y otros 

elementos naturales no son solo “recursos,” sino “fuerzas cósmicas” fundamentales para el 

buen vivir. Bertoni también profundiza en esta relación holística, donde cada elemento del 

ecosistema, desde los árboles hasta el agua, tiene un rol medicinal y espiritual, que hoy se ve 

amenazado por factores externos como los agrotóxicos y la deforestación. 

El sistema de salud guaraní, de acuerdo con los relatos, va más allá del uso de remedios 

herbales, integrando prácticas de respeto y equilibrio con "Ivi Maraei", la "tierra sin mal". En 

efecto, comprende una noción de salud integrada en una determinada cosmovisión que 

sustenta el sistema de salud de cada pueblo y que se basa en “en la promoción de la salud, la 

prevención de enfermedades, las curaciones y sanaciones en búsqueda permanente de 

sostener la relación con la madre tierra, con el monte, con todos los seres vivos y el cosmos 

en permanente armonía (Alfaro K., Huenán C., López E., Pérez S. y Soria M., 2020, p.4). La 

comunidad aspira a preservar este equilibrio mediante la transmisión de conocimientos y se 

ha volcado a la tarea de sistematizarlos para fortalecer su identidad y resistencia cultural. 

Caminando hacia la interculturalidad en salud 

Las entrevistas revelan la necesidad urgente de integración intercultural en el sistema de 

salud, evidenciada en la demanda de facilitadores culturales que puedan traducir para 

facilitar la comunicación, ayudando a mitigar el racismo y la discriminación en hospitales, 

pero que también puedan tender articulaciones entre el sistema de salud de la nación guaraní 

y el sistema biomédico. 
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Nos interesa destacar la perspectiva de la interculturalidad crítica, enfoque latinoamericano 

que se distancia del multiculturalismo estadounidense que se propone simplemente el 

reconocimiento de la diferencia cultural, para incluir un análisis de las condiciones desiguales 

y jerárquicas entre las distintas culturas (Walsh, 2009), que muchas veces causa más 

diferencias en el acceso a derechos que la propia diferencia cultural o lingüística. En palabras 

de Hirsch y Lazzari (2016) “lo diverso y multicultural viene asociado a ideales de armonía y 

convivencia lo cual tampoco es malo en sí mismo, salvo cuando con ello se quiere poner el 

carro delante de los caballos”, es decir, cuando se invisibilizan los conflictos y tensiones 

existentes entre los grupos culturales “diversos”. En el mismo sentido, Silvia Rivera 

Cusicanqui (2010) denuncia un “multiculturalismo ornamental y simbólico” que visibiliza las 

demandas por el reconocimiento cultural y la participación política indígena sin modificar 

profundamente las relaciones de dominación y subalternidad en el plano político, económico 

y social. Siguiendo estas corrientes, entendemos que la interculturalidad no es posible sin 

cambios en las relaciones desiguales de poder, sin que las comunidades sean reconocidas 

como sujetos de derechos, y sea reconocida también su propiedad comunitaria de la tierra y 

su poder de decisión sobre los territorios que habitan. 

Desde la perspectiva de las comunidades, la experiencia con el sistema de salud pública es 

atravesada la violencia institucional, el racismo y el trato discriminatorio en los hospitales, 

además de la insuficiente infraestructura en distintas áreas, por lo que es percibida más como 

una asimilación en contexto de vulnerabilidad, ya que acuden a él frente a enfermedades y 

situaciones de alta complejidad. 

No obstante, encontramos que las comunidades guaraníes construyen muy activamente la 

interculturalidad, en primer lugar con otros pueblos hermanos, como los Wichí, Chané, y 

Tapietes, con quienes trabajan en conjunto para intercambiar y sistematizar saberes. También 

trazan alianzas para sumar apoyo en la lucha por el reconocimiento de sus derechos, con 

organizaciones académicas, ambientales y de derechos humanos, redes que fortalecen la 

resistencia indígena y la construcción de una interculturalidad en la salud. Les entrevistades 

destacan cómo la interculturalidad indígena en salud es un proceso en construcción que 

requiere de disputas conceptuales, legales, roles específicos en el sistema de salud como los 

facilitadores, redes de apoyo y articulación con diversos actores, y una reivindicación y 

puesta en diálogo de la medicina ancestral. 
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En el contexto que atravesamos, de vaciamiento total de la salud pública, cuesta pensar en la 

posibilidad de mejorar su funcionamiento, sobre todo si lo pensamos desde la gran ciudad 

donde la interculturalidad puede parecer un problema lejano (no lo es). Sin embargo, en 

múltiples territorios de nuestro país, la interculturalidad es un problema instalado, concreto y 

cotidiano, que exige la búsqueda de nuevas herramientas, la investigación social para conocer 

y poner en diálogo la realidad con la teoría, puede traer aportes que se plasmen en cambios 

institucionales y políticas públicas inclusivas. 

Conclusiones finales 

Luego de esta exploración de campo estamos más convencidas aún de la importancia de 

investigar para contribuir a la construcción de una salud intercultural, tanto para aportar al 

acceso efectivo y la democratización del sistema de salud pública, como para visibilizar, 

integrar y poner en diálogo los saberes medicinales ancestrales de nuestros pueblos 

originarios. 

El sistema de salud pública se caracteriza por el modelo biomédico hegemónico: el campo de 

la salud expresa un sistema de poder epistémico colonial, donde ciertos conocimientos y 

premisas son más válidos que otros. Como consecuencia, ignora, rechaza e invisibiliza los 

saberes medicinales tradicionales de las comunidades y estigmatiza sus prácticas sociales. 

Aún en Salta, donde el marco regulatorio incluye una Ley específica de Salud Intercultural 

que crea un rol específico como el del facilitador, el mismo es en la práctica reducido a una 

tarea operativa precarizada donde no se da lugar a los conocimientos tradicionales. 

Los pueblos originarios no son sujetos pasivos frente al coloniaje permanente, sino que 

resisten de forma activa a través de la organización entre comunidades y con otros espacios 

dispuestos a acompañar sus luchas. En el ámbito de la salud, se organizan tanto para 

fortalecer sus propios sistemas medicinales, intercambiar saberes con otros pueblos, como 

también para hacer frente a los procesos políticos y económicos que ponen en riesgo su salud 

y sus territorios. 

El sistema de salud guaraní no se reduce al uso práctico de medicinas ni mucho menos a una 

institución entre paredes, sino que comprende una cosmovisión que integra la vida cotidiana, 

la organización familiar y comunitaria, los aspectos energéticos y espirituales de las personas 

y de la naturaleza de la que se sienten parte. 

102 



La forma en que las comunidades vivencian su salud está directamente ligado a la forma en 

que habitan sus territorios, en relación a la naturaleza y todos sus recursos que son 

considerados bienes comunes. En el sistema capitalista prima una mirada distinta sobre la 

naturaleza como medio útil para el lucro y la acumulación, donde el extractivismo avanza 

permanentemente sobre los territorios, por lo tanto, la salud de las comunidades, el ejercicio 

de sus derechos y de su cultura, se encuentran también atravesados por conflictos y disputas 

con otros actores. 

Consideramos fundamental volcar la mirada del trabajo social a estas cuestiones, superando 

el accionar asistencial hacia las comunidades para involucrarnos también en la recuperación 

de sus voces y reclamos, el reconocimiento y diálogo con sus saberes ancestrales y la 

reivindicación del territorio y su sostenibilidad como derecho y como aspecto fundamental 

para su bienestar. En consonancia con un proyecto societal emancipador y soberano, nos 

proponemos seguir investigando para construir políticas públicas de salud intercultural, 

decolonizando nuestra perspectiva y prácticas de salud, y fortaleciendo y democratizando la 

salud pública y comunitaria para adecuarla a las necesidades de nuestro pueblo, abundante 

en riqueza y diversidad cultural. 
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CAPÍTULO 8 

LAS CANAS NO SE MANCHAN” REFLEXIONES EN TORNO A LA 

PARTICIPACIÓN SOCIAL Y POLÍTICA DE LAS PERSONAS MAYORES EN LA 

ACTUALIDAD.  

Melina Evangelista Gallo, Morena Hermo, María Belén Mazzocchi Painemil y Camila 

Terrazo  

 

Introducción 

En el recorrido del presente capítulo se desarrollarán interrogantes y discusiones en el marco 

de la indagación realizada en la materia Sociedad y Envejecimiento de la carrera de Trabajo 

Social de la Universidad de Buenos Aires, durante el segundo cuatrimestre del año 2024. 

El objetivo fue indagar acerca de las experiencias de participación social de las personas 

mayores en el espacio comunitario El Hormiguero; analizar los cambios en su bienestar 

percibidos por las personas mayores que asisten a este espacio; y explorar las percepciones 

que tienen las personas mayores sobre su sentido de pertenencia al grupo. 

El presente capítulo tiene como eje de reflexión a las vejeces, cuestionando las perspectivas 

que tienden a homogeneizar a las mismas, destacando así la existencia de diversidades, 

trascendiendo estereotipos y entendiendo el envejecimiento como un proceso gradual que 

conlleva cambios biológicos, fisiológicos, psicosociales y funcionales. En este sentido, 

destacamos, en consonancia, la necesidad de realizar procesos de indagación y reflexión 

situados, teniendo la mirada puesta en la realidad de nuestros escenarios. Tal como afirma 

Manes (2018), es imprescindible plantear el análisis del envejecimiento desde una crítica 

decolonial, distinguiendo las desigualdades que atraviesan a las personas mayores a la hora de 

envejecer. 

El objetivo y temática de la presente indagación tiene gran consonancia con la coyuntura que 

estamos transitando en la realidad de nuestro país y que, de manera particular, atraviesa a las 

personas mayores. En Argentina casi el 50% de las personas mayores perciben el haber mínimo 

y observan durante 2024 una caída real del poder adquisitivo en torno al 20% respecto al año 

anterior, se suma a esto el veto a la Ley de Movilidad Jubilatoria y la eliminación de múltiples 

medicaciones y prestaciones cubiertas por PAMI. Tal como afirmaba Monica Navarro, en el 
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conversatorio de vejeces y género, desarrollado a fines de octubre de 2024 en nuestra 

facultad, nos encontramos frente a un Estado de derechos en suspenso, en un estado de 

alerta y vigilancia en el que se caracteriza a las vejeces como inútiles por no ser productivas y 

también, frente a una pérdida, violenta y cruel, del poder adquisitivo de les jubilades . 

Desde estos escenarios, encontramos fundamental profundizar en la indagación sobre estas 

poblaciones, trascendiendo, tal como anunciamos previamente, prejuicios y estereotipos. 

Para poder reflexionar desde las concepciones vinculadas al  envejecimiento activo, 

destacando la diversidad de roles sociales y reafirmando la importancia de los espacios 

grupales como posibilitadores de un modo de envejecimiento junto a otres, distinguiendo, los 

espacios de organización social y política, no solo como espacios de encuentro sino como 

espacios que, como afirma Manes (2018), plantean un cuestionamiento a los prejuicios 

edadistas. Son las personas mayores quienes cada miércoles siguen asistiendo a las 

movilizaciones frente al Congreso de la Nación, son ellas quienes se organizan, de manera 

creativa preparan sus carteles y siguen poniendo el cuerpo frente a un Estado que les 

responde con palos y gases. 

¿Quiénes son las vejeces? ¿A qué nos referimos cuando hablamos de personas mayores?  

La Convención Interamericana sobre la Protección de los Derechos Humanos de las Personas 

Mayores, en el Artículo 2, define a las personas mayores, como aquellas mayores a 60 años, 

reconociendo que las mismas, tienen los mismos derechos y libertades fundamentales que 

todos los seres humanos y que por lo tanto deben seguir disfrutando una vida plena, 

independiente y autónoma en todas las esferas de la vida.  

Sin embargo, destacamos, tal como enuncia Paola (2012), que las vejeces tienen distintas 

connotaciones de acuerdo a los períodos históricos y culturales “El proceso de envejecimiento 

no es idéntico para cada persona que lo transita (...)” (Paola, 2012, p.16). De esta manera 

entendemos, que el envejecimiento es un proceso dinámico y gradual así, Manes (2012) 

resalta la influencia de diversos factores tanto endógenos como exógenos.  En este proceso, 

la autora invita a pensar la edad como una construcción social. Es fundamental pensar las 

vejeces desde la interseccionalidad: 

“(...) no es lo mismo hablar de vejez masculina de clase alta en algún país de 

Europa que una vejez femenina migrante en el mismo lugar o una vejez propia de 
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las comunidades originarias o de las clases sociales subalternas en América Latina” 

(Carballo, Cejas, Machado, Manes, Prins. 2016, p.5) 

 

Retomando los aportes de las autoras, la edad, no es una categoría suficiente para englobar a 

las personas mayores como un colectivo único, detrás de la categoría uniforme de vejez, en 

nuestro país, se esconde el modelo hegemónico de la vejez blanca, cuando en la realidad 

existe un proceso de envejecimiento diferenciado, atravesado por el género, la etnia, la clase 

social. Así, pensar las vejeces desde la perspectiva decolonial, nos permite visibilizar la 

noción de extrañamiento, el cual, afirman Danel, Garmendia y Manes (2020) se agudiza en el 

proceso de envejecimiento, presentando una doble ajenidad, ser extrañes en su país y en su 

propio cuerpo. 

Las formas que tiene la configuración social de constituir las corporalidades viejas, tal como 

enuncian Carballo, Cejas, Machado, Manes, Prins (2016), está atravesado por una 

multiplicidad de estereotipos, imaginarios y prejuicios, pensando la vejez como una única 

realidad homogénea, estructurada en torno a ciertas pautas culturales universalizadas. Estas 

concepciones, siguiendo con los aportes de les autores, por lo general tienen una connotación 

negativa, vinculando la vejez con el abandono, la soledad, la dependencia, el deterioro, la 

enfermedad, el rechazo. Entendiendo esta, como la única forma de vivir la vejez, 

construyendo una representación que crea miedo, rechazo y exclusión. 

Es necesario deconstruir los prejuicios y estereotipos que recaen sobre las personas mayores; 

es por esto que consideramos relevante priorizar la voz de quienes conforman el grupo de 

debate en El Hormiguero, para comprender cómo la participación política y social pueden 

tener un impacto significativo en la calidad de vida de las personas mayores, contribuyendo a 

un envejecimiento activo; que según la Convención Interamericana sobre la Protección de los 

Derechos Humanos de las Personas Mayores, se entiende como el proceso en el cual se 

promueven: 

“...las oportunidades de bienestar físico, mental y social; de participación en 

actividades sociales, económicas, culturales, espirituales y cívicas; y de contar con 

protección, seguridad y atención, con el objetivo de ampliar la esperanza de vida 

saludable y la calidad de vida de todos los individuos en la vejez, permitiéndoles así 

seguir contribuyendo activamente a sus familias, amigos, comunidades y naciones” 

(p. 5). 
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Vejeces peronistas. Experiencia de participación social de personas mayores en ámbitos 

políticos. 

El espacio donde se desarrolló la presente indagación está constituido por un grupo de 

personas mayores que se reúne todas las semanas, principalmente convocadas por el debate 

político y su identidad peronista. Sin embargo, este espacio de encuentro se fue ampliando y 

se fueron sumando diversas actividades de tipo recreativo. Estos espacios promueven la 

recuperación de las interacciones significativas de las personas mayores que asisten, dando 

lugar a la formación de los vínculos sociales y comunitarios intergeneracionales (Manes, 

2012).  

Destacando los aportes de Quiroga (2006), lo que define a la ciudadanía es el concepto de 

participación política, este es un derecho que permite a los sujetos tomar parte en el proceso 

de  deliberación y decisión política. En este sentido, la idea de participación política, está 

intrínsecamente ligada a las formas democráticas y las posibilidades que tienen les 

ciudadanes de incidir en el curso de los acontecimientos políticos. La forma más habitual de 

participación política es el voto, sin embargo, el sufragio, es uno más entre muchos otros 

recursos para participar e incidir en la vida política. Es necesario destacar, tal como 

enunciamos previamente, los imaginarios y estereotipos que se reproducen al pensar la 

participación política y las vejeces. Se asocia desde una construcción social hegemónica, a la 

juventud con la participación, identificando a esta última población como esperanzada, 

deseosa de un mundo mejor, con ideales férreos en contraposición a la vejez como resignada, 

desesperanzada y cansada.  

“Que no hay que dejar de soñar y tener esperanza (...) todos tenemos la idea común 

de un proyecto de país, un país mejor, un país para todos, inclusivo”. (G., 71 años) 

“Las experiencias de vida son muy importantes. Las ganas de luchar siguen estando. 

Fíjate los jubilados que van los miércoles al congreso. Enfrentan la represión. Hay 

valentía. Yo creo que el jubilado sigue siendo la persona que fue… nada más que 

cambió un poco su físico. Uno está vivo. Es un gran aprendizaje seguir aprendiendo y 

poder transmitir las experiencias a las nuevas generaciones. Uno sigue teniendo 

experiencias aún siendo viejo”. (L., 79 años) 

En términos de participación política, la Convención Interamericana de Derechos Humanos de 

las Personas Mayores, en su artículo 27, refiere que la persona mayor tiene derecho a la 
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participación en la vida política y pública en igualdad de condiciones con los demás, y a no 

ser discriminados por motivo de edad. Como así también, tiene derecho a la reunión y a la 

asociación.  

La militancia, afirman Carchak Canes, Manes y Merlo Laguillo (2021), se presenta como un 

comportamiento o respuesta empoderada frente a la desigualdad, se manifiesta activa y 

resistente, ajena a la construcción social en torno a las vejeces y las conductas que se 

esperan de ellas sólo por acumular cierta cantidad de años. Las autoras, destacan que la 

percepción del tiempo de las vejeces implica un cuestionamiento a las normativas y 

expectativas sociales impuestas trascendiendo los prejuicios edadistas. “Yo digo, la mecha la 

prendimos los jubilados y el fuego lo mantienen los estudiantes ahora”. (G., 71 años) 

Ludi (2012) refiere que se han generado nuevas prácticas por parte de las personas mayores, 

que les permite hacer escuchar su voz.  

“Ligadas a la posibilidad de generar espacios de socialización y ocupación del 

tiempo libre, a la necesidad de organizarse para defender derechos e intereses, a 

continuar ocupando un rol activo en la sociedad, las personas mayores han ido 

conformando espacios de encuentro, para compartir experiencias, para incidir 

políticamente en la agenda pública” (Ludi, 2012, p.37)  

Ahora, la vejez es concebida como un periodo en el que la participación social, la militancia y 

el compromiso colectivo son posibles y deseables. 

En este sentido, los siguientes testimonios de G. y T. reflejan cómo los espacios grupales y de 

socialización han sido claves en sus vidas, permitiéndoles no solo expresar sus preocupaciones 

y opiniones, sino también reconectar con su identidad y sus ideales. 

“Debatimos muchos temas, el conflicto social y el tema de los jubilados. Pasamos a 

sentirnos como pibes de la secundaria que se quieren llevar todo por delante y 

pensamos ya vamos a lograr tal cosa, esto, aquello; después los más centrados nos 

vuelven a la realidad, pero  van saliendo cosas interesantes (...) Este momento no es 

de comodidad, no podés estar enterándote de lo que pasa por el celular, la 

televisión, los diarios. No, tenés que levantarte de la silla, de la cama, de la 

comodidad y salir y hablar con la gente y mirar lo que está pasando, ir a las 

movilizaciones, ir a charlas, es la única manera de enterarte la realidad”. (G., 71 

años) 
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“...porque los viejos, antes eran para que cuando llegaban a viejos las mujeres 

cuidaban a los nietos y los viejos a jugar a las cartas y sentarse en la plaza… ahora 

no. Ahora hay muchos viejos que hacemos otras cosas y que nos estamos 

movilizando.” (T., 83 años)  

 

Podemos analizar cómo, para G. de 71 años, su participación en el grupo representa una 

oportunidad para debatir temas de interés colectivo y sentir que, junto a sus compañeres, 

puede incidir en el cambio social; reflejando  cómo la pertenencia a un grupo rejuvenece el 

ánimo de G. y de sus compañeres, despertando en ellos una pasión y energía que les ayuda a 

mantenerse involucrades en temas de actualidad. El testimonio de T., de 83 años, resalta 

cómo estos espacios de participación permiten a las personas mayores romper con los 

estereotipos tradicionales de la vejez, evidenciando un cambio cultural en la forma en que las 

personas mayores se ven a sí mismas y en la que son vistas por los demás.  

 

Además, Ludi (2012) explica que estos espacios de socialización no solo ofrecen una 

estructura para ocupar el tiempo libre, sino que permiten a las personas mayores asumir un 

papel en la sociedad que trasciende su vida privada. Para muches de elles, como es el caso de 

G.y T., este tipo de participación no solo es un acto de protesta o de defensa, sino una 

continuación de su proyecto de vida. La militancia y el compromiso social se convierten en 

una forma de proyectar sus valores y experiencias hacia el futuro.  

 

“Este grupo cambió mi vida. Cambio que me llenó ese vacío que tenía. En el caso 

mío soy jubilado y tengo mucho tiempo libre y a veces no sé qué hacer con todo lo 

que trae la jubilación… es todo un cambio frente a la vida (...) Bueno lo que valoro 

mucho es que ahora es un grupo que se está consolidando y es un grupo que está 

funcionando y que realmente está produciendo”. (T., 83 años) 

 

Al reunirse con otres compañeres en un espacio que permite el diálogo y el entendimiento 

mutuo, T. encuentra en el grupo el sostén emocional y el sentido de intimidad del que habla 

Ludi. Además, el grupo le ayuda a combatir el aislamiento y la soledad que muchas personas 

mayores experimentan. 

Las experiencias de militancia, tal como se enuncia previamente, se alejan de la 

configuración hegemónica occidental sobre la forma de vivir y envejecer, las personas 

mayores militantes, afirman Carchak Canes, Manes y Merlo Laguillo (2021), no sólo militan 
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desde la palabra, sino que ponen el cuerpo a la lucha, disputando sentidos sobre la propia 

corporalidad y sobre lo colectivo. 

Lo personal es político 

El grupo de debate político tiene fuerte presencia masculina. Así lo relata la única 

participante mujer que conocimos del espacio, más allá de las coordinadoras del grupo.  

L. inicia su recorrido en El Hormiguero participando de un taller sobre tecnología digital. Se 

acerca principalmente buscando ayuda para mejorar el manejo de su celular. Cuando uno de 

los militantes de la organización la invita a participar del encuentro grupal, no estaba segura 

de sumarse:  

 

“Me dijo que sería bueno que viniera al grupo de los miércoles, que era un lindo 

grupo de debate político de vecinos y que sería bueno que me sumara porque eran 

todos hombres. Y yo ahí medio me asusté… o me pareció raro, entonces le pregunté, 

te parece que me voy a sentir cómoda en un grupo de todos hombres? No estaba 

muy convencida. Pero me aclaró que las que coordinaban el grupo eran todas 

chicas. Entonces me convenció y vine” (L., 79 años) 

 

Su participación aporta la perspectiva de género necesaria. No solo en términos políticos, sino 

también en la propia dinámica grupal con sus pares. A lo largo de la entrevista L., destaca los 

desafíos que encuentra en el grupo por el hecho de ser mujer. Entre otras, la búsqueda por 

ser escuchada, que sus propuestas sean tenidas en cuenta y tengan el mismo peso y 

reconocimiento que el que tienen el resto de sus compañeres. 

 

Lo cierto es que a lo largo de nuestra historia, la participación política y la vida pública 

siempre ha sido una posibilidad para los hombres. Sin embargo, para las mujeres ocupar estos 

espacios implicó desafíos, lucha y rebelión. Así nos lo han demostrado, por ejemplo, nuestras 

pioneras sufragistas en la batalla por la autonomía de las mujeres, el acceso a derechos 

civiles y políticos y la ampliación de la ciudadanía política de nuestro país. Atravesado por 

diferentes tensiones políticas, sociales y de género, el sufragio femenino representa una de 

las conquistas que posibilitaron la ocupación de las mujeres en el espacio público y  su 

participacion politica, desafiando los roles sexo genéricos impuestos.  

 

Abrirse camino en el grupo para L. tampoco fue fácil, según relata:  
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“Yo ya conozco a la gente de mi generación. Ya conocí el machismo. Entonces no me 

gusta… yo pienso que debe ser de otra manera.  Siempre fui muy libre.  

Tuve mis temas acá con el trato masculino. Y lo pude hablar. Cada tanto hay que 

reforzar, porque es algo muy metido.”  (L., 79 años) 

 

La Gerontologia Feminista ha realizado aportes sustanciales para poder pensar en 

envejecimiento de las mujeres por fuera del ámbito doméstico. Existe un carácter 

androcéntrico en las representaciones acerca del ciclo vital, caracterizado por etapas  o 

estadios, en los cuales las mujeres están sujetas a los acontecimientos familiares y al hogar: 

“Tanto la gerontologia Critica, como la Gerontologia Feminista sostienen que el conocimiento 

gerontologico es conocimiento social, y por lo tanto, no se debe desconocer la carga moral, 

etica y valorativa que este posee” (Yuni, 2008 p. 155).  

 

Por ello consideramos que es de vital importancia la participación de mujeres en el debate 

político actual, para interpretar (e interpelar) las luchas con el recorrido propio que hemos 

tenido que transitar en un mundo patriarcal. 

  

Acordamos subtitular el apartado de L. como “lo personal, es político”, dado que la frase, 

popularizada durante la segunda ola feminista, busca poner de relieve las conexiones 

existentes entre la experiencia personal y las grandes estructuras politicas y sociales. A lo 

largo de la historia, ha existido un rechazo muy grande por el incumplimiento de deberes y 

roles asignados por sexo que son, y siguen siendo, mandatos sociales muy fuertes.  

A pesar de estás situaciones, L. no deja de reconocer el valor que un espacio como el 

Hormiguero tiene: “Este es un espacio muy cálido. Hay amor. Y eso no se recibe en todos 

lados”. (L., 79 años) 

Conclusión 

Desde la llegada al poder del partido político encabezado por el presidente Javier Milei a 

finales del 2023, hemos visto retrocesos impensados para el conjunto de la sociedad. Uno de 

les sujetes políticos más afectados por las políticas de ajuste han sido las personas mayores. 

Es por esto que el presente trabajo de indagación y reflexión, tuvo como objetivo indagar 
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acerca de las experiencias de participación social de las personas mayores en espacios 

comunitarios. 

Pensar en intervención con personas mayores fue un gran desafío, teniendo en cuenta la 

coyuntura en la que nos tocó reflexionar. Destacamos el rol de las ciencias sociales, dando 

cuenta y disputando sentidos en torno a las significaciones que desde el poder hegemónico se 

le atribuyen a les sujetes. Recuperamos, además, el rol de la interdisciplina, que en este caso 

particular se dió entre Trabajo Social y Sociología. La comprensión de lo social y lo que cada 

perspectiva puede sumar desde su especificidad aporta a la indagación de los procesos de 

interacción y de construcción de significados y sentidos, contribuyendo al análisis de la 

complejidad del envejecimiento de las personas y a la reflexión en torno a las nuevas 

dimensiones de la cuestión social y la impresión de ésta en las corporalidades viejas. 

Cientos de jubilades y organizaciones sociales que acompañan la lucha, ponen el cuerpo en 

las calles y se movilizan dando pelea por los derechos conquistados. Sin embargo, son 

reprimides e ignorades en sus reclamos por el gobierno imperante. Consideramos crucial la 

conformación de políticas públicas que destaquen el modelo de protección social en la 

extensión del curso de vida, superando la fragmentación y promoviendo a la persona mayor 

como un sujeto de derechos, con diversidad de deseos, valores, inquietudes que trascienden 

la etiqueta de la edad. A su vez, son imprescindibles los abordajes de base territorial que 

fomenten las formas de organización colectiva, las estructuras organizativas y la construcción 

de una identidad conjunta (Paola, 2015) vinculada a la libertad, el goce, el deseo, la alegría, 

el placer, la mirada crítica y la potencia colectiva. 

La exclusión social no solo limita la participación de les mayores, sino que también les impide 

construir una identidad plena en esta etapa de su vida (Carballeda 2015). 

 

“Además, la gente que todavía no llegó a viejo, tiene una idea distinta porque no 

saben y dicen “este viejo de mierda que no sirve para nada” y la mirada del otro lo 

va formando a uno también…”.  (T., 83 años) 

 

La mirada del otro muestra cómo las percepciones sociales influyen en su propio 

autoconcepto, creando barreras internas que pueden llevar al aislamiento o a la pérdida de 

autoestima. Según el autor, la intervención social debe contrarrestar estos efectos 

promoviendo espacios donde las personas mayores puedan desafiar estos estereotipos, 

expresarse y sentirse valoradas.  
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En este contexto de hostilidad y empobrecimiento, participar como oyentes del grupo de 

debate político fue muy importante (e inspirador), ya que nos permitió profundizar nuestro 

análisis y  poder hacer una lectura acorde con lo que vienen atravesando. Es nuestro desafío, 

como futuras profesionales comprometidas con la realidad, construir junto a les viejes como 

sujetos protagonistas, espacios de resistencia y de refugio, con la mirada en el porvenir, sin 

que quede nadie en el camino. 
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